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/  CARTA  pastoral 

que  nuestro  reverendísimo  padre 

Fr.  AGUSTIN  PEREZ  VALLADOLID, 

GENERAL  DEL  SAGRADO  ORDEN 

DE  san  JUAN  DE  DIOS**N.  P. 

en  estos  Reynos  de  España ,  Indias  y  Portugal, 
dirige 

A  TODOS  LOS  RELIGIOSOS  DE  SU  FILIACION. 


MADRID  MDCCXC. 

EN  LA  IMPRENTA  DE  LA  VIUDA  DE  IBARRA. 

CON  LICENCIA. 


.  ♦ 

Procurad ,  Hermanos  míos ,  quanto  sea  de  vuestra  parte,  hacer  cierta 
vuestra  vocación  y  elección  con  buenas  obras  }  porque  obrando  de 
este  modo  jamas  llegareis  á  caer  en  el  pecado  ;  y  Dios  os  dará  por 
este  medio  una  entrada  favorable  en  el  Reyno  eterno  de  nuestro 
Señor  y  Salvador  Jesu-Christo.  Por  lo  qual  no  cesaré  de  avisa- 
ros  estas  cosas  ,  ó  que  practiquéis  estas  virtudes ,  aunque  me  cons¬ 
ta  que  las  sabéis  ,  y  que  estáis  bien  confirmados  en  esta  verdad . 
Mas  lo  hago  porque  pienso  que  es  justo  y  de  mi  obligación  pas¬ 
toral  el  despertar  y  renovar  en  vosotros  esta  memoria  mientras 
que  vivo  en  esta  carne  mortal. 

S.  Pedro  en  su  segunda  Epístola  Católica,  cap.  i.  en  los 
versos  io.  n.  12.  y  13. 


C 1 )  v, 

A  los  Reverendos  Padrés  Difinidores  generales, 
Ex-Difinidores ,  Provinciales,  Padres  de  Pro¬ 
vincia  ,  Priores  ,  Consiliarios  ,  Sacerdotes  y 
demas  Religiosos  de  estas  Provincias  de  Es¬ 
paña  ;  y  á  los  Reverendos  Padres  Comisa¬ 
rios  generales ,  Padres  de  Provincia  ,  Prela¬ 
dos  ,  Consiliarios  ,  Sacerdotes  y  demas  Re¬ 
ligiosos  de  las  de  las  Indias  é  Islas  Filipinas, 
salud  y  paz  en  nuestro  Señor  Jesu-Christo. 

•E 1  grave  peso  del  gobierno  de  nuestra  Sagrada  Reli¬ 
gión  que  ha  puesto  la  Divina  Providencia  sobre  nues¬ 
tros  débiles  hombros  ,  formidable  á  la  verdad  aun  pa¬ 
ra  los  mismos  Angeles  (i)  ,  nos  agrava  de  suerte  ,  que 
no  nos  permite  sueño  sosegado,  ni  aun  que  dormitemos 
en  el  cargo  que  se  nos  ha  conferido  ,  porque  sabemos 
que  no  debe  dormir  en  el  descuido  ,  ni  aun  dormitar 
en  la  pereza  el  que  como  Caudillo  y  Superior  está 
puesto  á  la  cabeza  y  frente  de  un  Pueblo  para  su  cus¬ 
todia  y  su  defensa.  Aquello  que  decia  Job  :  El  peso 
de  las  aguas  hace  gemir  á  los  Gigantes  (2)  ,  lo  entien¬ 
de  y  explica  el  Padre  San  Gregorio  Magno  de  la  car¬ 
ga  pesadísima  que  llevan  sobre  sí  los  Superiores  con  el 
gobierno  de  sus  Subditos  (3).  Estoy  persuadido  ,  que 

co- 

(1)  S.  Bernard.  ap.  S.  Bonavent.  Pbaretrae  lib.  1  .cap.  24.  área  fin. 

V*)  Job.  2 6.  $. 

(3)  S.  Gregor.  Epistolar,  lib.  6.  cap .  169.  post  init . 
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O)  _ 

como  Pastor  del  místico  rebaño  ,  cuya  dirección  se 
me  ha  encargado,  debo  olvidar  mi  descanso  ,  privar¬ 
me  de  mi  temporal  quietud  ,  y  á  exemplo  del  Santo 
Job  ,  dedicarme  todo  á  procurarle  su  bien  ,  sin  que  el 
trabajo  me  rinda  ,  la  fatiga  me  retraiga  ,  ni  me  in¬ 
timide  lo  árduo  de  la  empresa.  No  ignoro  que  como 
Administrador  de  esta  espiritual  viña  soy  obligado  , 
á  trabajar  en  ella  ,  no  menos  que  á  atender  la  culti¬ 
ven  con  su  agencia  aquellos  otros  á  quienes  por  ofi¬ 
cio  les  compete  ,  á  la  manera  de  aquel  buen  Padre 
de  Familia  ,  de  quien  nos  dice  el  Evangelio  ,  que  á 
las  horas  de  Tercia  ,  Sexta  ,  Nona  y  Undécima  man¬ 
do  Trabajadores  y  Jornaleros  á  su  hacienda  para  el 
mismo  efecto  ;  y  me  hallo  ,  en  fin  ,  cerciorado  de  que 
sería  muy  culpable  en  la  presencia  del  Señor  ,  si  ha¬ 
biéndome  puesto  en  la  alta  cumbre  del  sublime  em¬ 
pleo  en  que  sin  propios  méritos  me  hallo  ,  fuese  cau¬ 
sa  con  mi  silencio  ,  o  con  mi  culpable  negligencia 
de  la  espiritual  ruina  de  alguno  ,  quando  á  semejanza 
del  centinela  ó  atalaya  elegido  para  la  seguridad  de 
una  Ciudad  ,  como  nos  dice  Dios  por  Ezequiel  (i), 
debo  dar  voces  y  avisarles  así  del  peligro  que  ame¬ 
nace  ,  como  del  medio  mas  oportuno  para  la  común 
tranquilidad  ,  principalmente  para  que  ninguno  peli¬ 
gre  ,  ni  se  pierda  ,  por  ser  este  el  cargo  propio  de  un 
Prelado  ,  que  necesariamente  ha  de  responder  á  Dios 
de  las  culpas  de  sus  Siíbditos  (2).  No  cumpliría  yo 
con  estos  deberes  ,  si  ,  o  no  velase  sobre  mi  encarga¬ 
da  Grey  ,  o  escasease  á  mis  espirituales  hijos  el  pan  de 
la  doctrina  que  necesiten  ,  6  no  cultivase  con  mi  agen¬ 
cia  y  solicitud  las  plantas  todas ,  grandes  y  pequeñas, 

del 


(1)  Ezequiel.  3.  17. 

(2)  S.  Greg.  Exposit.  Moral,  in  Job.  lib.  24.  cap.  30.  &  S.  Laurent, 
Justin.  de  Disciplin.  ü  Profecía  Monasticae  conver sat.  cap.  9.  6?  alij. 


(3) 

del  Huerto  Sagrado  de  esta  Religión  ,  que  para  su  ma¬ 
yor  delicia  ,  felicidad  del  Pueblo  Christiano  ,  y  sal¬ 
vación  de  muchos  ,  se  ha  dignado  plantar  la  diestra  del 
Señor  en  su  Santa  Iglesia  (i) ;  y  ademas  usurparía  á 
VV.  ’RR.  con  manifiesta  injusticia  el  fruto  que  de¬ 
bo  procurar  á  sus  a'lmas  ,  y  con  que  soy  obligado  á 
proveerles  en  el  oficio  en  que  me  hallo  ;  culpa  que  al 
mismo  tiempo  que  haría  á  todos  presente  mi  pecado, 
me  gravaría  con  el  reato  de  haber  de  subsanarles  por 
entero  este  grave  perjuicio  para  no  hacerme  reo  de 
un  irremisible  delito  (2). 

El  conocimiento  de  esta  innegable  verdad  me  es¬ 
timula  poderosamente  k  recordar  con  repetida  freqüen- 
cia  á  VV.  RR.  los  votos  y  leyes  de  nuestra  profesión, 
y  exhortarles  al  mas  exacto  desempeño  de  todo  aque¬ 
llo  que  con  la  mas  clara  distinción  profirieron  enton¬ 
ces  nuestros  labios ,  y  prometimos  á  Dios  ,  presentes 
sus  Angeles  y  Santos ;  y  este1  mismo  espero  sea  en  to¬ 
dos  Vuesas  Reverencias  de  motivo  para  que  hechos 
cargo  de  mi  precisión  ,  y  de  la  que  tienen  de  oirme 
y  de  atenderme  ,  unan  con  la  mia  sus  voluntades  ,  y 
correspondan  á  mis  buenas  intenciones  con  la  do¬ 
cilidad  de  una  obediencia  pronta  ,  y  con  la  execucion 
mas  puntual  de  quanto  deseo  y  pienso  proponerles. 
No  discurran  VV.  RR.  que  intentó  imponerles  nue¬ 
vas  leyes  ,  y  obligarles  con  diversos  Estatutos  de 
los  que  habernos  profesado :  Sé  muy  bien  por  doctri¬ 
na  del  Padre  San  Bernardo  (3)  ,  que  así  como  VV.  , 
RR.  no  se  obligaron  h  mas  quando  abrazaron  nues¬ 
tro  Angélico  Instituto  ,  así  ¡yo  tampoco  les  pue¬ 
do 

(0  S.  Greg.  Eplstol.  lib.  10.  cap.  1.  &  S.  Bernard.  serm.  2.  de  San- 
bris  ¿4post.  Petr.  (3  Paul.  n.  3. 

(2)  Gillebert.  Abbas.  Epist.  ad  Roger.  part.z.  n.9,  ínter  Oper,  S.Ber- 
nard. 

(3)  S.  Bernard.  De\Prcecept.(3  Díspensat.  cap.  $.  n.  11. 


(4) 

do  precisar  á  otra  cosa  ,  ni  compelerles  con  nue¬ 
vas  ordenaciones  ,  mientras  que  estas  no  fuesen  nece¬ 
sarias  para  el  debido  cumplimiento  de  las  que  tene¬ 
mos  prometidas.  Mi  ánimo  en  esta  Pastoral  se  redu¬ 
ce  principalmente  á  recordar  á  todos  ,  así  Prelados, 
como  Súbditos  ,  la  grave  obligación  en  que  cada  qual 
está  constituido  :  los  unos  en  virtud  de  su  alto  empleo, 
y  los  otros  por  la  de  su  condición  y  estado.  Soy  deu¬ 
dor  á  todos,  hermanos  y  compañeros  míos,  porque 
la  suprema  dignidad  en  que  por  divina  dispensación 
me  hallo  ,  me  constituye  indistintamente  sobre  Su¬ 
periores  é  inferiores  ,  no  para  que  como  Señor  tem¬ 
poral  los  domine  ,  sí  para  que  como  Cabeza  de  este 
místico  Cuerpo ,  y  sus  respectivos  miembros ,  vele  y 
atienda  de  continuo  á  la  conservación  de  su  unión, 
al  aumento  de  su  espiritual  salud  ,  y  á  la  perfección  y 
santidad  de  su  vida  (i). 

Con  atención  á  esto  ,  y  á  lo  que  el  Espíritu  Santo 
previene  en  los  Proverbios  á  los  Prelados  baxo  la  me¬ 
táfora  de  Pastores  ,  que  por  sí  propios  conozcan  ,  y 
revisten  su  rebaño ,  y  que  con  toda  diligencia  procuren 
imponerse  y  actuarse  de  sus  costumbres  ,  genios  ,  in¬ 
clinaciones  é  indigencias  para  ocurrir  oportunamente  á 
su  remedio  (2),  emprendí  la  Santa  Visita  ,  que  tengo  á 
Dios  gracias  concluida  en  las  Provincias  de  mi  jurisdic¬ 
ción  y  mando.  Mi  deseo  en  ella  no  ha  sido  otro  que  lle¬ 
nar  mi  obligación  en  esta  parte  de  conocer  mis  es¬ 
pirituales  ovejas ,  á  exemplo  de  mi  Señor  Jesu-Christo, 
y  que  igualmente  ellas  me  conozcan  á  mí  (3)  ,  á  efec¬ 
to  de  que  con  este  recíproco  conocimiento  yo  pueda 
suministrarles  el  beneficio  que  á  su  necesidad  con¬ 
ven¬ 
cí)  1.  Pet.  3.  &  S.  Bernard.  de  Considerat.lib.2.  cap.  6.  num, 
in  tract.  de  Fita ,  &  morib .  Clericor.  cap.  I.  n.  3.  ¿5*  alibi. 

(2)  Proverb.  27.  23.  vide  Vener.  Bedam  ap.  Alap.  hic. 

(3)  Joan.  10.  14. 


(5) 

venga  ,  y  puedan  en  los  mismos  términos  servirse  y 
valerse  de  mí  en  aquellos  casos  en  que  para  su  con¬ 
suelo  ,  y  para  su  bien  espiritual  me  hubiesen  menes¬ 
ter.  No  puedo  negar  ,  que  en  dicha  Visita  ha  tenido 
mi  espíritu  el  particularísimo  consuelo  de  haber  en¬ 
contrado  muchos  hijos  verdaderos  de  nuestro  Padre 
San  Juan  de  Dios  ,  herederos  de  su  espíritu  ,  y  fieles 
observadores  de  su  Angélico  Instituto ,  y  que  he  visto 
con  no  pequeño  júbilo  de  mi  alma  ,  y  con  bastante 
confusión  propia  ,  que  aun  vive  nuestro  Santo  Padre 
en  ellos  $  porque  son  muchos  los  que  conserva  Dios 
entre  nosotros  ,  como  en  los  tiempos  de  Elias  ,  que 
aun  no  han  doblado  su  rodilla  con  la  relaxacion ,  ni 
declinado  de  aquel  primer  fervor  con  que  se  fundó 
nuestra  Sagrada  Orden  ;  pero  habiendo  hallado  asi¬ 
mismo  un  número  desmedido  de  Religiosos  ,  que  ba- 
xo  la  santidad  del  Hábito  que  visten  ocultan  las  mas 
estragadas  costumbres ,  y  que  con  no  pequeño  descré¬ 
dito  de  él  ,  viven  como  los  mas  relaxados  seglares, 
contristando  á  los  buenos  hermanos ,  afligiendo  el  áni¬ 
mo  de  sus  Superiores  ,  y  desmintiendo  con  su  desarre¬ 
glada  conducta  la  verdadera  virtud  de  nuestros  Claus¬ 
tros  ,  me  ha  sido  preciso  al  mismo  paso  que  alentar 
en  sus  buenos  propósitos  á  los  primeros  para  que  con 
la  perseverancia  se  hagan  dignos  del  premio,  trabajar 
con  los  segundos  por  reducirlos  al  camino  de  su  sal¬ 
vación  ,  cuidando  en  quanto  me  ha  sido  posible  ,  se¬ 
pararlos  de  las  erradas  sendas  por  donde  con  inde¬ 
cible.  amargura  de  mi  espíritu  los  vi  caminar  á  su 
perdición  ,  para  que  de  ella  no  me  haga  Dios  cargo 
en  su  rectísimo  Tribunal. 

Mas  no  satisfecho  con  esto, y  ansioso  de  darme  y  de 
franquearme  todo  mas  y  mas  á  mis  amados  Súbditos, 
como  de  sí  lo  insinuaba  el  Apóstol  San  Pablo  (i), 
(0  a.Corint.  12.15;.  he 


he  resuelto  proponerles  con  alguna  extensión  por  es¬ 
crito  los  sentimientos  de  mi  corazón  ,  para  significar¬ 
les  de  este  modo  quinto  los  amo  á  todos  en  las  en¬ 
trañas  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo  ,  y  quánto  les 
apetezco  la  felicidad  eterna  á  que  aspiramos  ,  y  los 
medios  necesarios  para  su  segura  consecución.  Para 
hacerlo  en  estos  términos  me  asiste  el  poderoso  exem- 
plo  de  mis  antecesores  ,  me  favorece  el  estilo  común 
de  las  demas  Religiones  ,  y  me  anima  no  solo  la  prác¬ 
tica  que  vemos  observada  de  casi  todos  los  Ilustrísi- 
mos  Señores  Obispos  en  sus  respectivas  Diócesis  ,  sino 
también  la  de  los  Santos  Apóstoles  en  sus  Epístolas 
Canónicas  ;  y  sobre  todo  el  hecho  memorable  de  nues¬ 
tro  Señor  Jesu-Christo  ,  que  desde  la  diestra  de  su 
Eterno  Padre ,  donde  vive  y  reyna  glorioso  ,  envió 
por  medio  de  su  fidelísimo  Secretario  San  Juan  Evan¬ 
gelista  á  las  siete  Iglesias  del  Asia  la  misteriosísima 
Pastoral  del  Sagrado  Apocalipsis,  hablando  en  ella  ,  ya 
con  los  Obispos  y  Pastores  ,  y  ya  con  el  Pueblo^,  que 
formaba  la  preciosa  porción  de  su  místico  Rebaño.  Si¬ 
guiendo  ,  pues ,  este  propio  rumbo  ,  dividiré  en  dos 
partes  esta  mia  :  la  primera  será  dirigida  á  los  Pre¬ 
lados  ;  y  á  los  Súbditos  la  segunda.  Dígnese,  el  Señor 
prosperar  mis  intentos ,  y  gobernar  con  su  divino  es¬ 
píritu  mi  pluma. 


(7) 
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PRIMERA  PARTE. 

De  los  Prelados  y  sus  obligaciones. 

Si  yo  intentase  proponer  aquí  todo  lo  que  al  oficio 
y  cargo  de  los  Prelados  corresponde ,  y  el  cumulo  de 
sus  graves  obligaciones  ,  con  quanto  á  este  delicadísi¬ 
mo  punto  pertenece  ,  ademas  de  que  sería  tomarme 
un  trabajo  inmensamente  superior  á  mis  fuerzas  por 
lo  demasiado  y  prolixo  de  la  materia  ,  me  vería  en 
la  precisión  de  desistir  de  mi  intento  ,  vencido  de  la 
casi  insuperable  dificultad  que  nos  presenta  su  vas¬ 
tísima  extensión  ,  y  su  escrupulosa  delicadeza.  A  la 
verdad ,  amados  Hermanos  y  Compañeros  mios  ,  la 
dignidad  de  una  Prelacia  ,  considerándolo  bien ,  tie¬ 
ne  mas  de  peso  ,  que  de  honor  ,  mas  de  gravamen 
que  de  alivio  ,  y  de  riesgo  mas  que  de  utilidad  (h). 
Los  Santos  por  mas  que  con  el  continuo  exercicio 
de  las  virtudes  llegaron  á  una  cierta  facilidad  de  ven¬ 
cerse  á  sí  propios  ,  y  de  superar  las  mayores  dificul¬ 
tades  en  el  arduo  camino  de  la  perfección  ,  apenas  pu¬ 
dieron  acabar  consigo  el  rendirse  á  tan  pesada  carga, 
intimidados  no  tanto  del  esplendor  de  la  honra  que 
en  sí  llevan  ,  y  les  era  fácil  despreciar ,  quanto  de  la 
muchedumbre  de  sus  cargos  ,  y  del  temible  reato  de 
su  responsabilidad.  Estos  grandes  amigos  del  Señor, 
que  con  la  familiaridad  de  su  trato  consiguieron  un 
conocimiento  nada  equívoco  de  esta  verdad  ,  nos  de¬ 
jaron  escrito  con  su  pluma  ,  y  rubricado  con  su 

exem- 

(0  S.  Greg.  Exposit.  Moral .  in  Job.  lib.  24.  cap.  30.  in  fin. 
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exemplo  ,  que  el  admitir  estas  dignidades  es  peligro¬ 
so  ,  culpable  presunción  el  desearlas  ,  y  manifiesta  te¬ 
meridad  el  pretenderlas  por  su  propia  inclinación;  y 
ya  hubo  alguno  que  no  dudo  decir  temía  mucho  su 
perdición  siendo  Prelado  ,  aunque  su  conciencia  no 
le  acusaba  de  delito  alguno  ,  en  serlo ,  por  la  cuenta 
que  debía  dar  de  los  agenos  (i).  No  graduaremos  es¬ 
ta  expresión  de  escrupulosa  ,  o  como  producción  de 
un  espíritu  nimiamente  pusilámine  ,  si  reflexionamos 
bien  el  dicho  memorable  del  Padre  San  Juan  Chri- 
sostomo  de  ser  cosa  digna  de  admiración  ,  si  entre 
los  Superiores  se  halla  alguno  que  se  salve  (2)  :  sen¬ 
tencia  que  coincide  muy  bien  con  la  del  Espíritu 
Santo  ,  quando  nos  dice  ,  que  á  los  inferiores  y  pe- 
queñuelos  fácilmente  les’ concede  Dios  su  misericor¬ 
dia  :  mas  que  á  los  Prelados  y  Poderosos  por  su  ofi¬ 
cio  ,  o  dignidad  les  amenazan  formidables  tormentos 
en  la  otra  vida  :  que  á  estos  se  les  hará  presente 
el  Señor  en  su  rectísimo  Tribunal  de  un  modo  hor¬ 
rendo  y  pavoroso  ;  y  que  será  durísimo  el  juicio  con 
que  han  de  ser  juzgados  los  que  gobiernan  (3).  Yo, 
que  respecto  de  VV.  RR.  me  hallo  colocado  en  es¬ 
te  número  ,  y  por  lo  tanto  deudor  á  Súbditos  y 
á  Prelados  ,  me  veo  en  la  precisión  de  exhor¬ 
tar  primeramente  á  estos  á  la  seria  consideración  de 
los  deberes  de  su  empleo  ,  y  á  su  mas  puntual  ne¬ 
cesario  desempeño  ,  poniéndoles  á  la  vista  ,  así  los 
defectos  que  mas  notablemente  se  nos  oponen  ,  como  las 
* virtudes  que  nos  son  mas  propias  y  mas  característi¬ 
cas . 

§• 

(1)  S.  Greg,  Epistol. Ub.  1.  cap . 

(2)  Homil.  34.  irt  Epist.  ad  Hebr.  circa  med, 

(3)  Sap.  6.  6. 


(9) 

§•  h  0«6t!P  ?oi 

De  los  'vicios  opuestos  á  la  Dignidad  de  Superior. 

J^Lunque  con  verdad  puede  decirse  ,  que  no  hay 
defecto  alguno  ,  por  leve  que  parezca  ,  que  dexe  de 
ser  notable  en  un  Prelado,  porque  la  eminencia  de  su 
oficio  lo  hace  para  todos  mas  visible  ,  y  la  perfección 
que  en  él  se  pide  manifiesta  mas  el  lunar  de  qualquie- 
ra  imperfección  ,  del  mismo  modo  que  las  sombras 
son  mas  visibles  en  el  hermoso  cuerpo  de  la  Luna, 
y  los.  átomos  del  Sol  en  la  limpísima  claridad  de  sus 
rayos  ,  (i)',  hay  no  obstante  algunos  ,  que  con  espe¬ 
cialidad  íes  son  mas  disonantes ,  y  de  que  aun  para  la 
sospecha  debe  hallarse  muy  remoto  :  tales  son  la  Ig¬ 
norancia  ,  la  Ambición ,  y  ía  Negligencia. 

\  Núm.'  I.  Es  en  los  Superiores  la  Ignorancia  un  vi¬ 
cio  capital  ,  raiz  y  principio  de  infinitos  males  ,  que 
poniéndolos  en  la  dura  necesidad  de  pecar  ,  los  hace 
tanto  mas  inexcusables  en  esta  ,  quanto  son  en  aque¬ 
lla  mas  voluntarios.  Todos  son  ó  deben  ser  instruidos 
en  su  propio  arte  ,  dice  el  Espíritu  Santo  ,  para  usar 
de  él  con  la  propiedad  y  perfección  que  respectiva¬ 
mente  exige  cada  uno  (2).  Esta  instrucción  no  ha  de 
ser  en  nosotros  superficial ,  aparente  ,  ni  puramente 
especulativa  en  el  tal  qual  conocimiento  de  las  mas 
graves  obligaciones  de  nuestro  estado  y  de  nuestro 
ministerio  :  ha  de  ser  sí  exacta  ,  profunda  ,  y  en  cier¬ 
to  modo  practica ,  de  suerte  ,  que  junto  con  la  noticia 
de  lo  que  debemos  hacer  ,  nos  suministre  los  me¬ 
dios  prudentes  y  oportunos  para  su  acertada  execu- 
cion  (3).  Ella  ha  de  extenderse  por  todo  el  dilatado 
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espacio  de  los  quatro  votos  con  que  nos  hemos  con¬ 
sagrado  á  Dios  en  nuestra  Angélica  Religión  ,  de  la 
santa  Regía  que  profesamos  ,  y  de  las  Sagradas  Cons¬ 
tituciones  que  nos  gobiernan  :  ha  de  alcanzar  á  cono¬ 
cer  hasta  qué  términos  llegan  sus  facultades  en  la  es¬ 
piritual  dirección  de  sus  Súbditos  ,  en  el  gobierno  ,  ad¬ 
ministración  y  distribución  de  las  temporalidades  de 
su  Provincia  o  Convento  ;  y  en  el  uso  de  su  potestad, 
y  de  su  dignidad  ,  así  con  los  domésticos,  como  con 
los  extraños  ;  y  ha  de  comprehender  en  fin  todo  lo 
que  ha  puesto  Dios  á  su  cargo  ,  y  de  que  ha  de  to¬ 
marle  rigorosa  cuenta  en  la  hora  de  su  muerte.  Es¬ 
ta  instrucción  ó  ciencia  de  nuestro  oficio  nos  es  tan 
necesaria  ,  quanto  se  infiere  del  precepto  que  el  Señor 
nos  tiene  puesto  de  ella  á  todos  los  que  gobiernan  (i), 
y  de  la  pena  de  eterna  reprobación  con  que  amena¬ 
za  á  los  que  por  su  falta  son  como  el  ciego  ,  guia 
y  conductor  de  otro  ciego  ,  con  el  qual  camina  cier¬ 
tamente  al  precipicio  (2).  Por  esto  la  antepuso  Salo¬ 
món  en  su  oración  á  Dios  ,  y  la  prefirió  á  toda  otra 
felicidad  de  quantas  puso  en  su  arbitrio  para  que  eli¬ 
giese  ,  porque  se  hizo  cargó  ,  que  sin  ella  no  le  era 
posible  gobernar  debidamente  el  Pueblo  que  se  le  con¬ 
fiaba  (3)  ;  y  por  esto  ios  Padres  San  Gregorio  ,  y  San 
Bernardo  dixeron  era  grande  temeridad  admitir  sin 
esta  qualidad  las  Prelacias  (4).  El  Padre  San  Geróni¬ 
mo  compara  estos  Prelados  con  el  Antichristo  (5). 
Muchas  son  las  cosas  de  que  debe  estar  actuado  un 
Superior  ,  dice  San  Buenaventura  ;  pero  por  quan¬ 
to 


(1)  Psalm.  2.  10. 

(2)  Matth.  1*5. 14. 

(3)  2.  Paralip.  1.  10. 

(4)  S.  Greg.  Pastoral,  cur.  parí.  1.  cap.  1. 
Cantic.  num.  io. 


&  S.  Bernard.  Serm.  7 6.  in 


(5)  S.  Hieron.  in  cap.  11.  Zacharke  in  fin. 


to  no  es  fácil  reducirlas  todas  á  compendio  ,  apun¬ 
taré  solamente  aquellas  ,  que  según  doctrina  de  este 
Santo  Doctor  ,  se  consideran  ser  mas  principales ,  y 
se  reducen  á  quatro.  La  primera,  el  modo  con  que  ha 
de  gobernar  ,  conservar  y  adelantar  en  la  virtud  á 
sus  buenos  y  virtuosos  Subditos :  la  segunda,  de  la  suer¬ 
te  que  ha  de  corregir  y  procurar  la  enmienda  de  los 
defectuosos  y  relaxados  :  la  tercera  ,  de  la  forma  que 
ha  de  manejar  los  exteriores  negocios  que  están  á  su 
cuidado  ;  y  la  quarta  ,  la  conducta  que  ha  de  obser¬ 
var  consigo  propio  en  medio  de  todo  esto  (i). 

i.  En  orden  á  la  primera  ha  de  hacerse  cargo  el 
Prelado  ,  que  así  como  no  son  todos  sus  Subditos 
igualmente  fervorosos  ó  adelantados  en  la  virtud  ,  ni 
de  iguales  fuerzas  y  talentos  ,  así  tampoco  no  debe 
ser  una  propia  la  conducta  de  su  gobierno  con  ellos, 
porque  ha  de  acomodarse  al  espíritu  ,  genio  y  ca¬ 
pacidad  de  cada  uno  ,  tanto  en  las  comisiones  ,  em¬ 
pleos  y  ministerios  á  que  lo  destine  ,  quanto  en  el 
rigor  con  que  quiera  exigirle  la  mayor  devoción  ,  la 
observancia  mas  exacta  de  nuestras  Leyes  por  la 
práctica  de  las  virtudes  ,  que  son  propias  de  nues¬ 
tro  estado.  Así  lo  aprendemos  del  Apóstol  San  Pablo, 
que  escribiendo  y  enseñando  á  sus  espirituales  hijos» 
decía  hablando  con  algunos  ,  que  les  suministraba» 
ño  el  pan  de  los  robustos ,  6  la  doctrina  de  los  ya 
provectos  en  la  virtud  ,  sí  la  suave  leche,  o  el  ali¬ 
mento  delicado  ,  que  como  á  párvulos  en  el  espíri¬ 
tu  ,  les  era  mas  adaptable  (2)  ;  y  así  se  nos  previene  en 
la  moral  inteligencia  de  la  orden  que  dio  el  Señor 
por  medio  de  Moyses  al  Santo  Aaron  ,  y  sus  hijos  pa¬ 
ra  que  distribuyesen  entre  los  señalados  por  su  Ma- 

ges- 

(1)  S.Bonavent.  ubisup. 

(2)  1.  Cor.  3.  2. 


gestad  los  Vasos  Sagrados  del  Tabernáculo  que  habían 
de  conducir  sobre  sus  hombros  por  el  'Desierto  ,  ha¬ 
ciendo  que  fuesen  distintos  en  su  especie  y  en  su  gra¬ 
vedad  o  peso,  según  que  lo  eran  las  familias  ,  la  edad 
y  la  robustez  de  los  que  habian  de  portearlos  (b). 
Ha  de  advertir  también  el  Superior  ,  que  no  todas 
nuestras  Leyes  nos  inducen  una  misma  obligación  ,  y 
que  por  lo  tanto  no  ha  de  ser  igual  la  eficacia  que 
ponga  para  su  observancia.  Hay  unas  que  por  ser  esen¬ 
ciales  á  nuestra  profesión  no  pueden  voluntariamen¬ 
te  omitirse  sin  grave  culpa  ,  o  sin  el  reato  de  una  eter¬ 
na  perdición  :  tales  son  nuestros  quatro  votos  y  quan- 
to  á  ellos  necesariamente  corresponde.  Estas  debe  ha¬ 
cer  el  Prelado  que  se  observen  con  toda  puntualidad; 
puede  y  debe  precisar  á  todos  á  que  las  cumplan, 
aunque  para  ello  sea  necesario  valerse  del  rigor  y 
aunque  de  hacerlo  así  haya  de  seguirse  alguna  inquie¬ 
tud  ó  algún  disgusto  grave  ;  porque  aquellas  cosas  que 
se  miran  como  absolutamente  necesarias  para  nuestra 
salvación  ,  no  tenemos  arbitrio  para  disimularlas  ó 
permitirlas  en  manera  alguna  ,  sin  hacernos  reos  de 
la  misma  culpa  ,  y  merecedores  de  la  propia  pena  que 
los  transgresores.  Mejor  es ,  dice  el  citado  S.  Buenaven¬ 
tura  ,  hablando  de  este  caso,  mejor  es  que  no  haya  tales 
Religiosos  inobservantes ,  ni  tales  Conventos  donde  los 
votos  no  pueden  cumplirse  ,  que  existir  estos  y  aque¬ 
llos  con  escándalo  de  los  Seglares  ,  y  espiritual  rui¬ 
na  propia  (2).  Hay  otras  observancias';,  o  casi  Le¬ 
yes  en  la  Religión ,  que  miran  á  nuestra  mayor  per¬ 
fección  ;  por  exemplo  ,  á  que  tengamos  la  paciencia 
herdyca  ,  una  humildad  sublime,  una  caridad  estupen¬ 
da  ,  una  mortificación  grande ,  una  pobreza  altísima, 

una 
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una  devoción  ferviente  ,  y  así  de  las  demas  virtudes; 
pero  á  estas  solo  con  la  exhortación  y  con  el  exemplo 
puede  el  Prelado  inducir  á  sus  Sdbditos ,  porque  aque¬ 
llo  que  es  solo  de  consejo ,  no  debe  precisarles  á  que 
lo  guarden. 

Otras  hay  finalmente ,  que  ni  bien  son  del  todo  ne¬ 
cesarias  para  salvarnos  ,  ni  bien  se  han  de  mirar  co¬ 
mo  obras  de  pura  supererogación  ;  porque  teniendo 
el  medio  entre  estas  y  aquellas  ,  inducen  alguna  obli¬ 
gación  en  quanto  sirven  para  cumplir  debidamente 
nuestros  votos  ,  y  son  medios  para  caminar  á  la  per¬ 
fección  de  nuestro  Estado :  tales  son  los  Estatutos  de 
nuestra  Santa  Regla  ,  y  de  nuestras  Sagradas  Cons¬ 
tituciones  ,  en  que  se  nos  prescribe  un  tenor  de  vi¬ 
da  verdaderamente  religiosa  ,  y  quanto  para  ella  y 
su  mayor  decoro  nos  conduce.  Pero  por  quanto  estos 
se  consideran  á  la  manera  que  en  un  artífice  los  ins¬ 
trumentos  para  el  exercicio  de  su  arte  ,  que  aunque 
absolutamente  hablando  puede  tal  vez  el  mas  diestro 
hacer  sin  todos  ellos  su  obra  ,  con  todo  los  que  no 
lo  son  tanto  ,  no  podrán  fácilmente  executar  lo  mis¬ 
mo  ,  ha  de  saber  el  Superior  quando  conviene  estre¬ 
char  á  la  execucion  de  estas  leyes ,  y  quando  podrá 
sin  culpa  dispensar  en  ellas ,  ó  disimular  sus  transgre¬ 
siones  sin  defecto.  Este  es  punto  en  que  la  nimia  ri¬ 
gidez  ,  ó  la  indiscreta  escrupulosidad  hace  odioso  al 
que  gobierna,  con  no  pequeño  detrimento  déla  regu¬ 
lar  disciplina  en  asuntos  mas  graves  ,  y  en  que  la 
demasiada  condescendencia  ,  la  inacción  o  el  disimulo 
es  causa  de  la  disolución  de  muchos ,  y  no  rara  vez 
de  la  relaxación  de  todos.  La  utilidad  y  la  necesi¬ 
dad  son  las  dos  cosas  á  que  ha  de  atenderse  aquí ,  o 
para  precisar  á  la  execucion  ,  ó  para  dar  la  dispensa: 
notando  que  para  dar  esta  es  necesario  sea  mayor  el 
bien  que  se  siga  de  ella  ,  que  el  de  la  contraria  ob- 
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servancía  ,  o  por  lo  menos  que  el  motivo  haga  ma¬ 
yor  fuerza  y  pese  mas.  Advierta  el  Prelado  ,  dice  el 
Padre  San  Bernardo  (i)  ,  que  estos  Estatutos  de  la 
Religión  están  encomendados  á  su  prudencia  y  fide¬ 
lidad  para  que  cuide  de  su  debido  cumplimiento ,  ó 
para  que  dispense  con  alguno  en  el  caso  que  la  ca¬ 
ridad  lo  dicte,  ó  que  lo  pida  la  indigencia  ;  mas  que 
no  están  sujetos  al  arbitrio  de  su  voluntad  para  dis¬ 
pensarlos  ,  o  para  impedir  que  se  observen  ,  ni  me¬ 
nos  para  autorizar  su  transgresión  con  algún  manda¬ 
to  no  menos  injusto  que  imprudente,  por  quererse  to¬ 
mar  las  facultades  que  no  tiene  sobre  la  Regla.  Lejos 
de  nosotros  ,  amados  Hermanos  y  Compañeros  mios, 
este  depravado  modo  de  pensar ,  y  no  se  oiga  en  nues¬ 
tra  boca  aquella  tan  temeraria  ,  como  escandalosa  ex¬ 
presión  con  que  alguno  ha  solido  dar  á  entender  su 
despotismo  ,  ó  su  mal  entendida  autoridad  ,  diciendo: 
Si  la  Regla  ,  si  las  Constituciones  dicen  eso  ,yo  soy  Pre¬ 
lado  y  mando  lo  contrario.  ¡Abominable  proposición! 
mas  propia  de  un  Ateista  ó  de  un  Pagano  Nicanor  (2), 
que  de  un  Christiano  o'  de  un  Religioso  ,  que  hace  pro¬ 
fesión  de  seguir  á  Jesu-Christo.  Los  Superiores  esta¬ 
mos  sujetos  á  las  leyes  de  nuestro  Instituto  ,  no  so¬ 
lamente  tanto  como  nuestros  Súbditos ,  sino  algo  mas, 
porque  somos  obligados  á  zelar  su  observancia  ,  y  á 
persuadirla  con  nuestro  propio  exemplo  ,  que  es  el 
fin  para  que  se  nos  ha  dado  aquel  cargo  (3). 

2.  Lo  segundo  de  que  debe  estar  instruido  un 
Superior  para  no  pecar  de  ignorancia  ,  es,  de  la  suer¬ 
te  con  que  ha  de  corregir  á  los  defectuosos  ,  y  so¬ 
licitar  la  enmienda  de  los  relaxados.  No  luego  que 

al- 
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alguno  peca  ha  de  ser  inmediatamente  castigado  en 
público  su  delito  :  para  hacerlo  así  ,  ha  de  atenderse 
á  la  disposición  del  sugeto  ,  ó  á  la  calidad  de  su  cul¬ 
pa  ,  y  al  daño  que  de  esta  ,  y  de  su  disimulo  haya  de 
seguirse.  Si  el  Religioso  luego  que  peca  conoce  su 
yerro  ,  lo  llora  y  lo  enmienda  con  verdadera  peni¬ 
tencia  ,  subsanando  con  esta  lo  que  escandalizo  con 
su  caida  ,  aunque  no  del  todo  ,  puede  desentenderse  de 
ella  su  Prelado  ,  por  no  dar  ocasión  con  su  disimu¬ 
lo  á  igual  tropiezo  en  los  demas  :  no  debe  tampo¬ 
co  castigarlo  en  términos  que  lo  exaspere  con  su  ri¬ 
gor  :  tal  vez  será  suficiente  una  suave  ,  pero  eficaz 
corrección ,  para  que  conociendo  mejor  su  delito  ,  sea 
mas  prevenido  para  excusarlo  en  lo  succesivo  ,  y  tan¬ 
to  él ,  como  los  otros  teman  el  incurrir  en  semejan¬ 
tes  males.  Téngase  aquí  presente  lo  que  nuestro  Pa¬ 
dre  San  Agustín  nos  previene  sobre  esto  en  su  santa 
Regla  al  número  diez  y  ocho.  Si  el  pecado  es  ocul¬ 
to  y  á  ninguno  manifiesto  ,  dicta  la  prudencia  ,  y  en¬ 
seña  la  caridad,  que  no  lo  hagamos  público  con  la 
reprehensión,  ni  con  la  pena.  Este  es  el  caso,  dice  San 
Buenaventura  ,  cuya  es  toda  la  doctrina  que  aquí  voy 
proponiendo ,  que  pone  en  dura  prensa  el  corazón 
y  la  conciencia  del  Superior ;  porque  el  serlo  le  estre¬ 
cha  á  no  dexar  impunes  los  delitos ,  y  la  obligación  á 
conservar  la  honra  de  su  hermano  ,  le  ata  las  manos, 
O  le  impide  proceder  contra  el  culpado  (i)  ;  pero  aten¬ 
diendo  á  la  maravillosa  conducta  que  observo  en  esta 
parte  nuestro  Señor  Jesu-Christo  con  su  perverso  Dis¬ 
cípulo  Judas  ,  se  conoce  fácilmente  ,  que  cumple  muy 
bien  el  que  manda  con  avisar ,  corregir  y  reprehender 
en  general  aquel  delito  ,  encareciendo  quanto  pueda  su 
gravedad  y  su  malicia  ,  que  fué  el  medio  que  practicó 
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el  Divino  Redentor  la  noche  de  la  Cena  para  argüir 
de  su  pecado  al  traidor  Discípulo  (i)  ;  y  cumplirá  no 
menos  bien  si  cerciorado  de  la  oculta  falta  corrige  en 
secreto  á  su  actor  ,  ó  si  esto  ve  que  no  conviene  ,  ha¬ 
ga  oración  ,  y  pida  á  Dios  en  ella  con  humilde  y  fer¬ 
vorosa  instancia  ,  que  remedie  con  sus  auxilios  ,  y 
con  su  gracia  lo  que  á  él  por  ser  hombre  le  es  entera¬ 
mente  imposible. 

Mas  si  la  culpa  es  manifiesta  ,  el  escándalo  en  los 
demas  inevitable  ,  y  el  que  la  cometió  no  la  corrige, 
no  puede  el  Superior  dexar  de  castigarla  ,  como  lo  dis¬ 
pone  nuestra  santa  Regla  en  los  números  19  y  33  ;  por¬ 
que  tanto  á  él  como  á  los  otros  causaría  con  este  cul¬ 
pable  disimulo  un  no  pequeño  perjuicio  en  la  licer- 
cia  ,  que  con  su  inacción  se  tomarían  para  continuar 
en  aquel  exceso  ,  ó  para  incurrir  en  otros  de  igual  ó 
de  mayor  deformidad  :  no  obstante  ,  téngase  presen¬ 
te  ,  que  en  estos  ó  semejantes  casos  no  ha  de  ser  pre¬ 
cipitado  y  sin  reflexión  nuestro  procedimiento  ;  no 
tampoco  efecto  de  la  ira ,  de  la  pasión  ,  ó  de  algún 
siniestro  fin  ,  ni  nacido  de  afecto  poco  caritativo  con 
el  culpado  ;  pues  ya  se  sabe  (2) ,  y  lo  previene  así 
nuestra  Regla  ,  que  el  castigo  ha  de  ser  con  amor  á 
las  personas  ,  y  aborrecimiento  á  los  vicios.  Búsquese 
dictamen  de  persona  prudente  ,  desapasionada  ,  y  te¬ 
merosa  de  Dios  para  lo  que  convenga  executar  (3)  ;  y 
cuidemos  en  tales  ocasiones  que  nuestra  conducta  no 
dé  motivo  aun  para  la  sospecha  de  que  la  venganza  ó 
el  encono  es  quien  nos  mueve  á  tomar  aquella  resolu¬ 
ción.  Sea  la  caridad  quien  mande  ,  y  quien  dirixa 
nuestras  operaciones  ,  que  así  lograrémos  el  fruto  ,  y 
los  mayores  aciertos. 

la 

(1)  Matth.  26.24.  (2)  La  santa  Regla  num.  32.  (3)  S.Bernard. 
trocí,  de  Morib,  et  Offic,  Episcopor,  cap,  1.  num.  3» 
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3.  La  tercera  especie  ,  de  cuya  instrucción  no  de¬ 
be  carecer  un  Prelado  ,  es  sobre  el  manejo  y  la  direc¬ 
ción  de  los  negocios  que  están  á  su  cuidado.  De  estos, 
unos  ha  de  encargar  á  sugetos  idóneos  ,  fidedignos  y 
beneméritos  ,  para  que  con  su  agencia  y  capacidad  los 
gobiernen  ,  y  le  alivien  de  este  gran  peso ,  como  sue¬ 
le  hacerse  donde  es  mucho  el  trabajo  en  la  dirección 
deh  caudal  ,  en  la  recolección  de  sus  frutos  ,  en  el  me¬ 
canismo  de  la  casa  ,  y  en  otras  cosas  semejantes ;  y  en 
estos  cumple  ,  y  es  de  su  cargo  el  velar  sobre  los  Co¬ 
misionados  ,  Ecónomos  ó  Procuradores  ,  para  que  sin 
fraudes  ,  y  con  pureza  desempeñen  sus  respectivos  en¬ 
cargos  :  otros  negocios  hay  que  el  Superior  precisa¬ 
mente  por  sí  mismo  ,  y  no  por  substituto  ha  de  tratar¬ 
los  y  disponerlos  ,  y  son  los  que  principalmente  cor¬ 
responden  á  su  oficio  ,  como  es  de  observar,  y  hacer 
que  se  observen  las  leyes  de  la  Religión  ,  sus  Votos, 
su  Regla  y  sus  Constituciones  :  mantener  la  paz  ,  la 
unión  y  la  caridad  recíproca  entre  sus  Sííbditos :  amo¬ 
nestar  ,  corregir  é  instruir  á  todos  en  el  cumplimiento 
de  sus  respectivas  obligaciones  :  atenderlos  en  común 
y  en  particular  :  subvenir  á  sus  necesidades ,  y  cuidar 
del  bien  de  cada  uno  con  el  desvelo  que  un  padre  ,  y 
con  el  amor  de  una  madre  con  sus  hijos  (1)  ,  á  la  ma¬ 
nera  que  la  cabeza  en  nuestro  cuerpo  vela  ,  atiende  ,  y 
se  ocupa  en  proveer  á  los  restantes  miembros  de  lo  que 
cada  qual  para  su  acertado  exercicio  necesita. 

Fuera  de  estos  suele  haber  otros  negocios ,  los  qua- 
les  exigen  toda  la  entereza  de  un  Prelado  para  sepa¬ 
rarlos  de  sí  y  de  sus  súbditos.  Tales  se  consideran  los 
que  en  la  substancia  ,  ó  en  sus  circunstancias  son  opues¬ 
tos  á  nuestra  profesión  ,  que  desdicen  de  la  gravedad  y 
decoro  de  nuestro  estado  ,  y  que  manchan  ó  disminu- 

C  2  yen 

(1)  S.  Bernard.  Serm.io.  in  Cantic .  num.  2.  et  Serm.  23.  num,  3. 


yen  el  honor  y  respeto  que  á  nuestro  santo  hábito  le 
es  debido.  iQiié  tengo  yo  que  ver,  decia  San  Pablo, 
ni  qué  me  incumbe  á  mí  el  tratar  de  aquellos  asuntos  que 
no  son  del  ministerio  en  que  me  ocupo  (i)?  De  nuestro 
amabilísimo  Redentor  Jesu-Christo  se  nos  refiere  en  el 
sagrado  Evangelio  ,  que  rogándole  un  joven  le  manda¬ 
se  á  su  hermano  hiciese  con  él  las  particiones  del  cau¬ 
dal  ,  que  habian  ambos  heredado  ,  se  negó  á  ello  con 
decir  ,  que  no  era  él  Juez  de  aquella  causa  (2).  La 
discreción  y  la  prudencia  del  que  gobierna  ,  dice  el 
Seráfico  Doctor  ya  citado  ,  ha  de  estar  atenta  á  la  es¬ 
pecie  y  qualidad  de  los  negocios ,  para  ó  bien  admi¬ 
tirlos  ,  ó  bien  encargarlos  ,  d  bien  desecharlos según 
que  lo  juzgue  mas  expediente  ,  y  la  razón  le  dictase. 

4.  Finalmente  ,  la  instrucción  mas  principal  que 
en  un  Prelado  se  requiere  ,  es  en  drdan  á  su  propia 
conducta  ,  para  que  por  defecto  de  ella  no  haga  su 
dignidad  vituperable  ,  ni  ponga  su  alma  en  el  riesgo 
de  perderse.  Para  ello  ha  de  ser  muy  circunspecto  ,  d 
muy  mirado  en  tres  particulares.  Uno  ,  la  serenidad 
de  su  conciencia  ,  cuidando  de  que  esta  proceda  en  to¬ 
do  con  seguridad  y  con  pureza  :  con  seguridad  ,  no  ha¬ 
ciendo  ,  permitiendo  ,  ni  mandando  cosa  alguna  ilí¬ 
cita  ,  indecente  ,  o  que  por  contraria  á  nuestra  profe¬ 
sión  sea  pecaminosa  ,  d  cause  escándalo  ;  y  con  pure¬ 
za  ,  esto  es  ,  en  la  intención  ,  de  suerte  que  no  se  en¬ 
vanezca  ,  ni  se  atribuya  á  sí  propio  el  bien  que  de  su 
gobierno  resultare  ,  ni  quiera  ser  por  ello  premiado, 
o  alabado  de  los  hombres  ,  sino  que  lo  refiera  á  Dios, 
de  quien  todo  lo  bueno  nos  proviene  ,  y  lo  haga  pu¬ 
ramente  por  su  amor  ,  y  por  cumplir  su  santísima  vo¬ 
luntad.  Examine  con  diligente  cuidado  su  conciencia 
para  registrar  sus  hechos  ,  sus  omisiones  y  sus  ignoran¬ 
cias: 


(1)  1.  Corint.  5.  12.  (2)  Luc.  12.  14* 
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cias  :  el  fin  ,  el  motivo  ,  y  la  intención  con  que  en  su 
oficio  ha  procedido  ,  y  no  dude  que  encontrará  mucho 
que  llorar  y  de  que  enmendarse  ,  y  no  poco  de  que  te¬ 
mer,  por  masque  se  crea  justificado;  pues  nunca  lo  será 
tanto  como  San  Pablo  ,  el  qual  no  obstante  el  buen 
testimonio  de  su  conciencia  ,  temia  la  cuenta  que  ha¬ 
bía  de  dar  á  el  Juez  de  vivos  y  muertos.  Otro  particu¬ 
lar  ,  que  debe  ser  muy  mirado  ,  es  en  su  porte  exterior 
con  los  Súbditos  ,  así  en  acciones ,  como  en  palabras, 
de  modo  que  con  su  trato  y  conversación  los  edifique, 
y  los  atrayga  á  su  amor  y  veneración  ,  siendo  amable 
para  todos  ,  y  parcial  con  ninguno  ,  para  no  causar 
disgusto  aun  á  el  mas  pequeño.  Tal  ha  de  ser  su  dis¬ 
creción  en  esto  ,  que  jamas  se  manifieste ,  ni  muy  se¬ 
vero  ,  ni  muy  cariñoso  :  ni  muy  sociable  ,  ni  muy  es¬ 
quivo  :  ni  muy  serio  ,  ni  muy  fácil  á  la  risa  :  ni  muy 
callado  ,  seco  y  retirado  ,  ni  muy  hablador  ,  amigo  de 
chanzas ,  ó  lacil  á  tenerlas  con  qualquiera  :  ni  muy 
escrupuloso  y  nimio  en  averiguar  la  conducta  de  sus 
Religiosos  :  ni  por  el  contrario  desidioso  y  negligente 
en  saber  y  procurar  su  arreglo:  inclínese  siempre  mas 
á  la  benignidad  ,  á  la  dulzura  ,  y  á  el  buen  modo  que 
dicta  el  amor  y  caridad  de  padre  verdadero  (i),  y  con¬ 
seguirá  por  este  medio  ser  amado  de  todos  ,  y  obedeci¬ 
do  con  gusto  ;  pues  ya  se  sabe  por  lo  que  nos  dicen  los 
Santos  (2)  ,  y  nuestra  santa  Regla  nos  previene  al  nú¬ 
mero  36  ,  que  la  máxima  principal  de  un  Prelado  h^ 
de  ser  hacerse  amar  mas  que  temer  ,  para  que  aun  en‘ 
el  caso  de  corregir  o  de  castigar  á  alguno  ,  sea  la  cor¬ 
rección  bien  recibida  ,  y  la  enmienda  mas  segura.  De¬ 
be 

(O  S.  Gregor.  Epistolar.  lib.  4.  cap.  94.  ad  med.  S.  Bonavent 
de  sex  ¿íHs  Serapb.cap.  7.  Ala  5.  longe  ante  fin.  (2)  S.  Gregor* 
C«i Pastoral,  par t.i.  cap.  8.  áre.  fin .  &  S.  Bernard.  Serm.  2  2?  in 
Lanttc.  nnm .  3.  &  S.  Laurent.  Justinian.  lignum  vitce  de  Cbarit. 
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be  por  último  ser  muy  circunspecto  ,  y  detenido  en  se¬ 
guir  su  propio  juicio ,  ó  en  gobernarse  por  su  dicta¬ 
men  ;  porque  esto  tiene  tanto  de  arriesgado  ,  quanto 
es  efecto  del  amor  propio  ,  el  qual  fácilmente  nos  cie¬ 
ga  ,  y  hace  no  pocas  veces  que  nuestras  resoluciones 
sean  erradas  ,  y  aun  tal  vez  pecaminosas.  Advierta, 
que  así  como  es  defecto  muy  reprehensible  en  el  Sub¬ 
dito  censurar  y  hablar  mal  de  las  faltas  ,  aunque  leves, 
de  su  Prelado  ,  así  lo  es  igualmente  en  este  el  pagarse 
tanto  de  su  parecer  ,  que  desatendiendo  del  todo  el 
ageno  ,  solo  el  suyo  lo  tenga  por  acertado.  Mas  necio 
es  que  los  necios  é  ignorantes  el  que  se  persuade  y 
cree  que  todo  se  lo  sabe  ,  dice  el  Espíritu  Santo  en 
sus  Proverbios  (i)  :  por  esto  es  necesario  que  busque, 
pida  y  oyga  con  aprecio  el  parecer  de  otros  ,  y  que 
siga  el  buen  consejo  que  le  suministren  ;  porque  si 
este  fuere  conforme  á  su  modo  de  pensar  ,  procederá 
con  entera  satisfacción  y  con  mayor  seguridad  :  si  de 
seguirlo  resultare  algún  inconveniente  ,  será  mas  disi- 
mulable  su  yerro  ,  y  menos  punzantes  los  estímulos 
de  su  conciencia  ;  y  en  todo  caso  no  dude  que  por 
este  medio  conseguirá  de  Dios  la  luz  para  el  acierto, 
como  efectivamente  la  tuvo  Moysés  en  el  consejo  que 
le  dio  su  suegro  el  anciano  Jetro  en  orden  á  el  mejor 
gobierno  de  su  Pueblo  (2).  Guardémonos  ,  hermanos 
y  compañeros  niios  en  el  Señor  ,  de  ser  nosotros  del 
número  de  aquellos  Prelados  jactanciosos  ,  que  apenas 
entran  en  el  mando  quando  luego  reprueban  ,  anulan 
y  deshacen  todo  lo  que  sus  antecesores  han  dispuesto, 
destruyendo  así  lo  que  otros  han  edificado  (3)  ;  o  que 
concluido  el  tiempo  de  su  Prelacia  censuran  y  motejan 
la  conducta  de  los  que  les  succeden  en  el  oficio  ,  si ,  o 

no 

(1)  Proverb.  26.  12.  (2)  Exod.  18.  a  vert.  17.  (3)  S.  Gregor. 
Epistolar .  lib.  12.  cap.  31. 
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no  son  de  su  facción  ,  o  por  algún  motivo  no  llevan 
adelante  lo  establecido  por  él  :  guardémonos  ,  digo  ,  de 
tan  escandaloso  procedimiento  ,  pues  él  solo  bastaría 
para  poner  á  la  vista  de  todos  el  gran  caudal  de  so* 
berbia  que  atesoraba  nuestro  corazón  ;  y  guardémo¬ 
nos  asimismo  de  pedir  dictamen  á  los  aduladores  y  á  los 
murmuradores  :  á  los  primeros  ,  porque  en  el  acto  de 
querer  congraciarse  con  el  Superior  ,  se  hacen  sos¬ 
pechosos  del  engaño  ,  de  la  falsedad  y  de  la  lisonja 
con  que  hablan  ,  como  se  vio  en  los  consejeros  jó¬ 
venes  de  Roboan  (i)  5  y  á  los  segundos  ,  porque  el  ve¬ 
neno  de  la  sospecha  ,  de  los  malos  juicios  ,  y  de  la  fal¬ 
ta  de  caridad  que  abunda  en  ellos  ,  lo  comunican  fá¬ 
cilmente  con  evidente  ,  y  tal  vez  irreparable  perjuicio 
de  la  concordia  y  de  la  paz  ,  de  que  es  buen  exemplo 
Aquitolel  con  Absalon  (2),  y  Seba  con  el  Exército  de 
David  (3).  Quando  pedimos  á  otro  su  parecer  ,  lo  ha¬ 
cemos  ,  o  bien  para  el  acierto  de  nuestra  resolución, 
ó  bien  para  dar  fuerza  y  autoridad  á  lo  que  manda¬ 
mos  ,  o  bien  para  que  no  se  turbe  la  paz  ,  ni  demos 
lugar  á  las  murmuraciones  de  nuestros  hermanos  :  para 
lo  primero  conviene  consultar  con  los  mas  prudentes: 
para  lo  segundo  ,  ‘con  los  mas  condecorados  ;  y  para  lo 
tercero  ,  con  los  mas  prácticos  ,  versados  é  inteligen¬ 
tes  en  la  materia  ,  sean  estos  los  que  fuesen  ;  pero  en 
ningún  caso  conviene  hacerlo  con  los  díscolos  ,  cizañe¬ 
ros  ,  aduladores  ,  partidarios  ,  y  enemigos  de  la  co¬ 
mún  tranquilidad.  jO  quánto  tiene  que  saber  un  Pre¬ 
lado  para  no  errar  á  cada  paso  en  su  oficio  ,  para  no 
dar  motivo  con  su  ignorancia  á  muchas  culpas  ,  y  para 
no  verse  reprobado  por  Dios  en  la  hora  de  su  muerte! 
pues  nos  dice  por  uno  de  sus  Profetas  ,  que  por  no  ha¬ 
berlos  su  Magestad  elegido  para  tal  empleo  ,  ni  teni¬ 
do 

(0  3*  Reg,  12 .  10.  (2)  2.  Reg.  17.  (3)  2.  Reg.  20.  1. 
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do  ellos  ía  instrucción  y  ciencia  competente  ,  los  apar¬ 
tará  de  sí ,  y  perecerán  para  siempre ,  por  esta  su 
culpable  y  voluntaria  impericia  (i).  Teman  los  Supe¬ 
riores  el  juicio  que  les  espera  $  y  para  no  errar ,  ni  per¬ 
derse  á  sí  y  á  otros ,  trabajen  por  saber  sus  obligacio¬ 
nes  ,  y  por  cumplir  la  que  en  esta  parte  les  exige  el 
cargo  en  que  se  hallan  ,  si  desean  ser  fieles  coadjuto¬ 
res  del  Señor  ,  que  los  ha  puesto  en  él ,  y  si  quieren 
salvar  sus  almas  y  las  de  sus  Subditos  ,  por  ser  este  el 
fin  principal  á  que  nos  ha  traído  Dios  á  todos  á  la  Re¬ 
ligión.  Líbrenos  su  Magestad  ,  hermanos  mios  ,  que 
seamos  del  numero  de  aquellos  de  quienes  dice  el  Es¬ 
píritu  Santo  ,  que  por  no  verse  precisados  á  obrar  el 
bien  que  deben  ,  no  quieren  saber  ,  ni  entender  lo  que 
han  de  hacer  (2)  ,  porque  esto  seria  correr  precipita¬ 
damente  á  nuestra  eterna  perdición. 

Núm.  II.  No  es  sola  la  ignorancia  la  que  puede 
ocasionar  estrago  tan  lamentable  en  un  Prelado  ;  pues 
si  la  ambición  lo  ha  subido  á  esa  dignidad  ,  es  casi  con¬ 
siguiente  que  ella  le  lleve  de  la  mano  á  igual  desastre. 
Yo  no  tendría  valor  de  producirme  en  estos  términos, 
si  no  leyese  en  los  libros  santos  las  mas  acres  invecti¬ 
vas  contra  los  ambiciosos  ,  ó  si  no  hallase  en  ellos  un 
crecido  numero  de  exemplares  ,  con  que  se  nos  evi¬ 
dencia  lo  aborrecible  que  son  áDios  estos  tales  ,  la  gran 
dificultad  de  su  remedio  ,  y  la  verdad  de  su  casi  indu¬ 
bitable  reprobación.  La  ambición  es  ,  dice  el  Padre 
San  Bernardo  ,  sutil  mal ,  raiz  de  la  iniquidad  ,  can¬ 
cro  solapado ,  oculta  enfermedad  ,  artífice  del  engaño, 
madre  de  la  hipocresía  ,  causa  de  la  envidia  ,  origen 
de  los  vicios  ,  fomento  del  pecado  ,  oruga  de  la  vir¬ 
tud  ,  polilla  de  la  santidad  ,  ceguedad  del  corazón, 
que  del  mismo  bien  saca  males  ,  y  produce  en  el  al¬ 
ma 

(1)  Bacuch  3.  27.  &c,  (2)  Psalm.  3J.  4. 
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ma  de  sus  propios  remedios  las  dolencias  (i).  Vicio  es 
este  ,  que  aunque  tuvo  su  principio  allá  en  el  Cielo  en 
los  Angeles  malos  ,  se  ha  llegado  á  apoderar  tanto  de 
los  hombres  en  la  tierra  ,  que  entre  las  delicias  del 
Paraiso  derribo  con  lastimosa  caída  á  nuestros  prime¬ 
ros  Padres  ;  y  aun  en  la  sacrosanta  Escuela  de  nuestro 
Redentor  Jesu-Christo  inficiono  mas  de  una  vez  los 
ánimos  de  sus  Apóstoles  y  Discípulos.  Por  esto  no  ha 
de  parecer  extraño  á  VV.  RR.  que  en  esta  mi  Pas¬ 
toral ,  en  que  deseo  manifestarles  todo  el  amor  de 
mi  corazón ,  y  toda  la  actividad  de  mis  conatos  en 
orden  á  su  bien  ,  les  trate  de  este  particular  ,  para 
inspirarles  un  horror  sumo  á  este  pecado  ,  y  un  te¬ 
mor  saludable  de  sus  ingentes  daños  é  inevitables 
perjuicios  :  para  esto  expondré  á  la  vista  lo  que  él  es, 
y  la  infelicidad  del  que  lo  comete. 

i.  La  ambición  no  es  otra  cosa  que  un  desordenado 
apetito  del  propio  honor  ,  ó  de  ser  honrado  sobre  los 
demas  (2).  Es  parte  de  la  soberbia  (3) ,  y  feísimo  peca¬ 
do  ,  que  en  sentir  de  San  Buenaventura  ,  transforma 
al  que  lo  comete  en  bruto  abominable  (4)  ,  que  no  so¬ 
lo  lo  declara  indigno  de  la  honra  que  pretende  ,  sino 
que  ademas  lo  hace  acreedor  á  los  mayores  vitupe- 
rios(5).  No  juzgarémos  exageración  este  modo  con 
que  comunmente  hablan  los  Santos  ,  si  advertimos  que 
el  ambicioso  procede  expresamente  contra  la  voluntad 
de  Dios  ,  y  se  envilece  demasiado  en  sus  acciones.  En 
efecto  ,  apenas  se  hallará  señal  mas  clara  de  no  querer 
Dios  á  un  Religioso  en  las  Prelacias  ,  que  la  ambición 
con  que  este  las  procura  5  porque  siempre  ha  sido  es¬ 
tilo  común  de  su  sabia  providencia  valerse  de  los  hu- 


,  .  c  ^  D  mil- 

U)  S.  Bernard.  Serm,  6.  inPsalm.  Qui  habitat,  num.  4.  (2)  S. 
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miídes  para  las  cosas  grandes ,  poner  su  espíritu  sobre 
los  pequeñuelos  ,  que  para  estos  fines  elige  ,  y  excluir 
de  este  número  á  los  que  por  su  orgullosa  presunción 
se  juzgaban  idóneos  para  tan  alto  ministerio.  La  humil¬ 
dad  nos  obliga  á  que  nos  pongamos  en  el  último  inferior 
lugar  con  nuestro  Señor  Jesu-Christo,así  como  la  sober¬ 
bia  por  el  contrario  nos  hace  apetecer  el  primero  y 
mas  alto  con  Lucifer  nuestro  enemigo.  La  caridad  tam¬ 
bién  nos  precisa  á  esto  propio  ;  porque  de  ella  nos  dice 
el  Aposto! ,  que  no  es  ambiciosa  ,  ni  el  que  la  tiene  se 
hincha  6  presume  de  sí  con  arrogancia  y  debe  no¬ 
tarse  ,  que  siendo  esta  virtud  el  complemento  y  la 
plenitud  de  la  ley  santa  de  Dios  ,  como  él  mismo  en 
su  divina  Escritura  nos  lo  enseña  ,  y  siendo  igualmen¬ 
te  todo  el  fundamento  en  que  estriba  nuestra  Profe¿ 
sion  ,  porque  como  tal  nos  lo  enseña  nuestro  Padre  San 
Agustin  en  el  principio  de  su  santa  Regla  ,  y  nos  lo 
propone  también  en  su  angélico  Instituto  nuestro  Pa¬ 
dre  San  Juan  de  Dios  ,  es  claro  que  carece  de  ella  el 
que  ambicioso  de  las  Prelacias  las  pretende ,  y  que  por 
el  mismo  hecho  es  indigno  ,  y  se  hace  incapaz  de  me¬ 
recerlas.  La  puerta  ,  pues  ,  por  donde  precisamente 
ha  de  entrarse  á  los  cargos  del  gobierno  ,  es  la  divina 
vocación  ;  y  aquel  que  por  esta  no  entrase  ,  sino  por  el 
medio  de  las  pretensiones  y  de  los  empeños  ,  da  bien 
á  conocer  que  obra  contra  el  querer  de  Dios  ,  y  que 
se  opone  temerario  á  lo  que  nos  tiene  mandado.  Admi¬ 
ra  por  cierto  ,  decía  el  Padre  San  Bernardo  ,  la  in¬ 
creíble  audacia  de  muchos  ,  que  no  siendo  aptos  para 
cuidar  de  la  espiritual  viña  de  su  alma  ,  ni  para  arran¬ 
car  de  ella  las  espinas  de  sus  culpas  ,  se  atreven  á  so¬ 
licitar  que  pongan  á  su  cargo  las  agenas  :  rateros  son 
estos  y  ladrones  ,  no  guardas  ,  ni  labradores  de  la  vi- 
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ña  del  Señor  (i).  Mas  lo  que  sin  lágrimas  y  sin  horror 
no  puede  referirse  ,  añade  el  mismo  Santo  ,  es  que  los 
clavos  ,  las  espinas  ,  los  azotes  ,  los  oprobrios ,  la  cruz, 
la  lanza  ,  y  la  muerte  de  Jesu-Christo  han  sido  fra¬ 
guados  en  el  voraz  fuego  de  la  avaricia  de  tan  indignos 
Prelados  (2).  Por  esto  sin  duda  nos  previene  su  divi¬ 
na  Magestad  ,  ya  que  no  le  pidamos ,  ni  pretendamos 
ese  honor  entre  los  hombres  (3)  ,  ya  que  no  lo  admir 
tamos  mientras  no  fuéremos  llamados  á  él  como  lo  fue 
Aaron  (4)  ,  y  ya  que  es  propio  suyo  el  darlo  á  quien 
fuere  de  su  agrado  ,  como  dueño  absoluto  de  todas  sus 
criaturas  (5).  Para  enseñarnos  esta  verdad  ,  negó  á  sus 
dos  Apóstoles  Santiago  y  San  Juan  la  pretensión  que  le 
hicieron  de  las  dos  primeras  Sillas  :  les  advirtió  la  ig¬ 
norancia  con  que  en  ello  procedian  ;  y  les  manifestó 
era  asunto  aquel  en  que  solo  debia  atenderse  á  la  vo¬ 
luntad  y  disposición  del  Eterno  Padre.  Por  esto  repre¬ 
hendió  en  otra  ocasión  á  todos  sus  Discípulos  ,  que  con 
algún  ardor  porfiaban  entre  sí  sobre  qual  de  ellos  ha¬ 
bía  de  ser  superior  á  los  demas  (6)  ;  y  por  esto  en  fin 
quando  entendió  que  lo  buscaban  las  turbas  para  acla¬ 
marlo  y  coronarlo  por  su  Rey ,  huyó  ,  y  se  escondió 
en  la  soledad  (7).  ¡Ah  que  no  es  Discípulo  de  Jesu- 
Christo  ,  exclama  el  Padre  San  Gregorio  ,  sino  imita¬ 
dor  del  Antechristo ,  el  que  por  la  honra  mundana  ,  y 
no  por  el  amor  de  Dios  pretende  las  Dignidades  ,  y 
solicita  la  pesada  cruz  de  sus  cargos  (8)  !  Tanto  es  es¬ 
to  ,  que  no  dudó  decir  el  Padre  San  Bernardo  ,  que  la 
ambición  obliga  al  que  se  halla  poseído  de  ella  á  que 
doble  su  rodilla  ,  y  preste  á  Lucifer  rendidas  adoracio- 

D  2  nes 

(0  sípud  S.  Bonavent.  lib.  1.  Pharetra  cap.  12.  (2)  S.  Bernard. 
Scrm.^xo.  inCantic.  num.  3.  (3)  Eccli.  7.  4.  (4)  Hebr.  5.  4. 

(5)  jo.  4.  (6)  Luc.  22.  24.  (7)  Joan.  6.  15.  (8)  ¿4pud 

o.  rionav.  lib .  i.  Pharetra  cap.  24. 
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nes  para  salir  con  su  intento  (i);  y  nuestro  Padre  San 
Agustín  añade  ,  que  tanto  mas  parecidos  son  los  hom¬ 
bres  á  Lucifer  ,  quanto  mas  apetecen  estos  honores, 
ó  se  complacen  en  ellos  (a). 

v  ¿  Qué  mayor  temeridad  ,  dice  en  otra  parte  el  Pa- 
„  dre  San  Bernardo  ,  que  apetecer  y  procurar  tales 
,,  empleos  por  el  ansia  de  la  honra  ,  de  la  utilidad  6 
„  del  descanso  ?  ¿Como  tiene  valor  para  introducirse 
,,  por  sí  propio  á  la  dignidad  de  Prelado  ,  o  de  Vice- 
,,  Dios  en  la  tierra  ,  guiado  solo  de  su  ambición  ,  el 
„  que  ni  es  llamado  ,  ni  traido  por  su  Magestad,  quan- 
„  do  la  Esposa  santa  no  se  atreve  á  entrar  en  el  retrete 
„  de  su  divino  Esposo  ,  sin  que  él  primero  la  llame, 
,,  y  la  lleve  de  la  mano  ?  Oye  ,  ó  ambicioso  ,  sigue  el 
„  Santo  con  el  Padre  San  Gregorio  ,  oye  las  sentidísi- 
,,  mas'  quejas  con  que  la  infinita  paciencia  de  tu  Cria- 
„  dor  manifiesta  el  horror  con  que  mira  tu  temeraria 
„  avilantez  ,  y  tu  culpable  osadía  :  Ellos  obtuvieron 
„  el  mando  sin  habérselo  yo  dado  $  y  sin  que  yo  los 
„  conociese  por  míos  ,  ni  hubiese  llamado  á  ese  cargo, 
„  se  han  tomado  por  sí  mismos  el  principado  de  las 
,,  Prelacias  (3).  ¿Quál  es  el  principio  de  tan  infatuada 
,,  presunción  en  los  hombres  ?  añade  todavía  el  mismo 

Santo  Abad.  Si  estos  no  se  atreverían  á  tomar  los 
,,  empleos  del  gobierno  político  de  una  Ciudad  ,  ni 
„  otro  ministerio  alguno  temporal  en  los  Palacios  de 
„  los  Reyes  de  la  tierra ,  sin  que  estos  se  lo  mandasen, 
,,  y  mucho  menos  si  se  lo  contradixesen  ,  ¿como  son 
„  osados  á  pretender  con  ambiciosa  diligencia  los  en> 
„  píeos  y  las  dignidades  en  la  casa  del  Rey  de  los  Re- 
„  yes  ,  y  Señor  de  ios  Señores  ,  no  debiendo  ignorar 

„  que 

(1)  S.  Bernard.  Serta.  6.  in  Psalm.  Qui  habitat  num.  (2)  San 
August.  apud  S.  Bonav.  ub.  supra.  (3)  S.  Bernard.  de  Vita  el 
rib.  Clevicor .  cap.  5.  num.  15. 
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„  que  es  digno  por  ello  de  su  divina  indignación  el  que 
„  esto  hace  ?  ¡  Ay  de  estos  !  ¡  ay  de  estos  !  concluye  el 
,,  Santo  Padre  (i).”  No  es  lícito  ,  afirma  San  Lorenzo 
Justiniano  ,  apetecer  con  ansia  semejante  dignidad; 
porque  nuestro  Dios  y  Redentor  nos  prohíbe  codiciar 
las  primeras  sillas  en  los  convites  ,  los  principales  asien¬ 
tos  en  los  concursos  ,  y  que  los  hombres  nos  den  hono¬ 
res  preeminentes  en  lo  público  (2).  Humille  el  ambicio¬ 
so  su  soberbia  ,  y  no  se  atreva  á  pretender  tales  ofi¬ 
cios  ,  ni  á  desear  el  mando  con  ansia  ;  porque  entre 
todos  los  del  pueblo  christiano  ,  ninguno  hay  de  tanta 
responsabilidad  y  peso  ,  ni  de  igual  riesgo  y  peligro 
de  perderse  (3).  Y  á  la  verdad  ,  si  oirle  á  San  Pablo, 
que  es  cosa  horrenda  caer  en  las  manos  de  Dios  vivo 
para  darle  cuenta  de  nuestra  vida  (4)  ,  espanta  y  ate¬ 
moriza  aun  á  el  mas  justo  ,  ¿cómo  no  se  horroriza  el 
ambicioso  de  oir  á  el  Espíritu  Santo  ,  que  será  durísi¬ 
mo  el  juicio  que  Dios  haga  á  los  Prelados  ;  y  que  si 
fueron  de  algún  modo  delinqüentes  ,  serán  extraña  y 
poderosamente  atormentados  en  la  otra  vida  por  sus 
culpas  y  las  agenas  (5)?  Tengamos  presente  la  singular 
doctrina  de  nuestro  Padre  San  Agustín  ,  del  Seráfico 
Doctor  San  Buenaventura  ,  de  San  Antonino  de  Flo¬ 
rencia  ,  y  del  Derecho  Canónico  ,  en  que  nos  ense¬ 
ñan  ,  que  aun  quando  las  Prelacias  se  administren  con 
toda  la  perfección  que  ellas  requieren  ,  y  ser  cosa  cier¬ 
ta  que  no  puede  dexar  de  haber  Prelados  ,  con  todo  es 
cosa  indecente  el  apetecerlo  por  propia  inclinación  (6) 


(1)  S.  Bernard.  de  Convers.  ad  Cleric.  cap.  19.  num.  3?.  Vide  San 
Gregor.  Epistolar,  lib.  1.  cap.  24.  init.  (2)  S.  Laurent.*  Justin.  de 
¿nsntutione  et  Regim.  Pralator.  cap.  i.pag.  mihi  855.  lit.  É  S 
ExP°sit‘  ™  M.  1.  Reg.  cap.  3.  Ion  ge  post  med.  S.’  Bonav 
°8'  pauper.  Respons.  1.  partic.  3.  art.  3.  circo  fin.  (4)  Hebr 
**  e  n  S>  SaPtenU  6*  7*  Vide  S.  Bonavent.  ibi.  (6'«  S.  August 
•p.  i>.  Bonav.  !,i.  iWr*  cap.  a4.  S.  Bonav.  ^log.taupcr. 
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Mas  ¿  como  podrá  ser  que  quien  no  fue  llamado 
de  Dios  ,  ni  puesto  por  él  en  semejante  empleo ,  cum¬ 
pla  sus  muchas  y  graves  obligaciones  con  la  exactitud 
que  debe  ?  ¿  Qué  seguridad  nos  dexan  de  esto  los  que 
ambiciosamente  los  pretenden. ,  quando  vemos  delin¬ 
quir  con  gravísimos  excesos  á  no  pocos  de  aquellos  de 
quienes  no  podemos  dudar  que  ios  puso  el  Señor  en  el 
oficio  ?  Saúl  ,  Salomón  y  Jeroboan  ,  consta  de  la  Sa¬ 
grada  Historia  ,  que  por  divina  ordenación  ocuparon 
el  Trono  Real  en  Israel  ,  y  sabemos  que  todos  tres  pe¬ 
caron  enorme  y  desmedidamente  en  sus  reynados :  fal¬ 
to  á  estos  en  mucha  parte  la  fidelidad  y  rectitud  con 
que  debieron  corresponder  á  el  beneficio  de  su  mara¬ 
villosa  elección  ;  y  no  obstante  el  fundamento  que  esta 
daba  para  esperar  lo  contrario  ,  cayeron  en  feísimos 
pecados  ,  que  los  hicieron  dignos  del  odio  de  Dios  ,  y 
de  la  abominación  de  los  hombres.  ¿  Qué ,  pues ,  podrá 
sucederle  á  el  que  por  faltarle  aquel  buen  principio 
carece  de  un  tan  poderoso  antecedente  para  ser  asistido 
de  la  gracia  del  Señor  en  el  cargo  á  que  su  propia  am¬ 
bición  lo  ha  conducido  ?  De  los  medios  de  que  se  va¬ 
le  el  ambicioso  para  obtener  lo  que  pretende  su  sober¬ 
bia  ,  puede  muy  bien  colegirse  quales  serán  después 
sus  procederes.  No  hay  iniquidad  alguna  que  no  se  ha¬ 
lle  dispuesto  á  cometer  para  lograr  su  designio.  Los 
ruegos  importunos ,  las  instancias  mas  molestas  ,  los 
empeños  mas  eficaces  ,  las  amistades  fingidas  ,  las  adu¬ 
laciones  y  lisonjas  ,  las  promesas  y  falsedades  ,  y  aun 
la  simulada  virtud ,  pero  verdadera  hipocresía  de  no 
pocos ,  se  pudieran  graduar  de  faltas  muy  ligeras  en 
comparación  de  los  iniquos  sobornos  ,  de  los  enredos 
maliciosos  ,  de  las  calumnias  con  que  se  intenta  derri¬ 
bar 

ubi  supra.  S.  Antonin.  in  summa  Tbeolog.  parí.  3.  tit,  19.  cap.  1.  §.  1. 
in  fine  ,  et  ibid.  Jus  Canonic . 
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bar  á  el  que  se  halla  en  el  empleo ,  de  las  parcialida¬ 
des  que  se  promueven  ,  discordias  que  se  fomentan, 
odios  ,  envidias  y  murmuraciones  que  se  ocasionan  :  de 
los  gastos  ilícitos  y  desmedidos  :  del  recurso  á  la  pro¬ 
tección  y  favor  de  los  seglares  contra  lo  mandado  por 
la  Silla  Apostólica  :  del  abandono  que  se  hace  de  nues¬ 
tra  profesión  ,  y  de  las  leyes  santas  de  Dios  5  y  de 
otros  tantos  arbitrios  iniquos ,  simoniacos  y  escanda¬ 
losos  ,  que  con  lamentable  ruina  de  sus  almas  ,  y  con 
no  pequeño  descrédito  de  la  santidad  de  nuestro  esta¬ 
do  suelen  usar  ios  que  con  ambiciosa  solicitud  aspiran 
á  ser  Prelados.  Tanto  es  esto  ,  que  no  dudó  decir  el 
Padre  San  Bernardo  en  su  carta  á  los  Obispos  de  Aqui- 
tania  ,  hablándoles  de  un  ambicioso  ,  que  el  infestado 
de  este  vicio  no  se  detendrá  en  admitir  los  errores, 
en  levantar  un  cisma  ,  ni  en  seguir  las  mas  claras  he- 
regías  ,  con  tal  de  ver  logrado  su  designio  (1)  ;  como 
efectivamente  lo  vemos  en  el  Emperador  Juliano  Após¬ 
tata  (2)  ,  y  en  muchos  heresiarcas  y  hombres  malos, 
que  la  Historia  Eclesiástica  nos  refiere.  Por  esto  sin  du¬ 
da  dexo  escrito  el  Padre  San  Gregorio  ,  que  es  impo¬ 
sible  reducir  á  número  las  culpas  ,  que  por  ascender  á 
las  Prelacias  y  Dignidades  comete  el  que  las  preten- 
de  (3).  Miserable  condición  la  de  estos  desventurados, 
que  por  salir  con  su  intento  ,  no  reparan  en  mover 
una  violenta  conjuración  como  Coré  y  los  suyos  por  la 
suprema  dignidad  de  Aaron  :  ni  se  desdeñan  de  huma¬ 
narse  con  los  mas  baxos  de  la  plebe,  como  Absalon  pa¬ 
ra  solicitar  con  acciones  indignas  el  tenerlos  de  su  par¬ 
te  para  subir  injustamente  al  Trono  :  ni  se  detienen 
en  ofrecer  y  dar  á  sus  protectores  costosos  dones  ,  no 
sin  grave  perjuicio  de  la  pobreza  religiosa  ,  para  con- 

se- 

i  \  !c  n  ®erna*rd.  Epist.  126.  num.  3.  (2)  Idem  Epist.  1.  nUm,  a. 
13;  ¿>.  Oregor.  Exposit .  Moral.  in  Job  lib,  24.  cap.  30.  ciña  fin. 
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seguir  de  ellos  el  favor  ,  que  tal  vez  sin  justicia  algu¬ 
na  solicitan  ,  como  lo  hizo  el  depravado  Alsimo  con 
Demetrio  para  que  le  confiriese  el  Sumo  Sacerdocio, 
no  temiendo  estos  tales  que  venga  sobre  ellos  el  graví¬ 
simo  peso  de  las  censuras  Eclesiásticas  en  la  nulidad 
de  su  elección  ,  en  la  excomunión  que  ipso  fado  in¬ 
curren  ,  y  en  la  vergonzosa  deposición.,  que  forzosa¬ 
mente  habrian  de  padecer  si  se  les  llegase  á  probar  este 
delito  ,  como  expresamente  lo  previenen  nuestras  Cons¬ 
tituciones  en  el  níímero  20  de  la  adición  á  el  capí¬ 
tulo  27. 

¡  Qué  mayor  vileza  ,  ni  qué  borron  mas  ignomi¬ 
nioso  que  este  para  quien  ha  sido  condecorado  por 
Dios  con  el  alto  honor  y  singular  beneficio  de  la  vo¬ 
cación  religiosa  !  ¿Pero  acaso  son  estas  solas  las  ini¬ 
quidades  con  que  envilece  su  oficio  ,  su  estado  ,  y  su 
persona  el  ambicioso  ?  ¡  Ojalá  que  así  fuese  ,  y  que  hu¬ 
millado  con  el  conocimiento  de  su  necesaria  peniten* 
cia  ,  borrase  con  esta  las  manchas  ,  y  enmendase  los 
yerros  de  su  anterior  prevaricación  !  Mas  no  sucede 
así ;  antes  bien  por  el  contrario  añadiendo  yerros  á  yer¬ 
ros  ,  y  prolongando  mas  y  mas  su  iniquidad  ,  ateso¬ 
ran  con  su  indolencia  ,  y  con  el  cúmulo  de  nue¬ 
vos  delitos  el  inmenso  tesoro  de  las  iras  de  Dios ,  y 
de  sus  divinas  venganzas  para  el  dia  de  la  cuenta  ,  y 
para  la  hora  formidable  de  su  juicio.  Se  ve  por  lo 
común  ,  que  estos  que  por  tales  medios  ,  y  sin  llamar¬ 
les  Dios  han  subido  á  las  Prelacias  ,  son  respecto  de  sus 
súbditos  ,  no  padres  ,  que  como  á  hijos  los  aman  y  los 
fomentan  ,  sino  tiranos  que  los  afligen  y  mortifican 
con  su  duro  mando  :  no  Pastores  que  se  desvelan  por 
defender  del  infernal  lobo  á  su  rebaño  ,  ni  que  se  afa¬ 
nen  en  proporcionarle  los  saludables  pastos  de  la  vir¬ 
tud  ,  de  la  doctrina  ,  y  de  su  espiritual  aprovecha¬ 
miento  ;  sí  unos  viles  mercenarios  ,  que  atentos  solo  á 

sus 
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sus  temporales  Intereses  ,  no  se  oponen  á  los  ladrones» 
ó  á  las  monstruosas  fieras  de  la  relaxacion  ,  que  pier¬ 
den  y  devoran  á  su  mística  grey  ,  ni  buscan  otra  uti¬ 
lidad  en  esta  que  la  que  para  sí  pueden  sacarle.  Aquel 
á  quien  la  soberbia  de  su  ambición  lo  ha  subido  á  la 
dignidad  ,  se  halla  como  precisado  de  esta  misma  á 
cometer  mil  absurdos.  Ella  le  hace  invertir  el  orden 
de  la  justicia  ,  declarándose  á  favor  de  los  culpados, 
y  en  contra  de  los  inocentes  ,  si  estos  no  son  de  su  fac¬ 
ción  como  lo  son  aquellos  :  trastornar  el  orden  de  la 
caridad ,  prefiriendo  para  los  alivios  á  los  suyos  ,  aun¬ 
que  menos  necesitados  ,  dexando  al  mismo  tiempo  en 
su  indigencia  y  mayor  trabajo  á  los  que  no  lo  son  ,  y 
confundir  el  buen  gobierno  haciendo  lo  que  quiere, 
ó  sus  apasionados  le  dictan  ,  sea  ,  ó  dexe  de  ser  recto 
lo  que  manda  ,  permitiendo  las  comunes  antiguas  in¬ 
observancias  ,  sin  cuidar  de  su  remedio  ,  y  dexando 
se  introduzcan  otras  de  nuevó  ,  ya  por  no  disgustar  a 
los  culpados  ,  si  son  de  su  partido  ,  ó  ya  para  congra¬ 
ciarse  con  los  otros  ,  á  fin  de  atraerlos  á  su  bando  ,  y 
ganarlos  para  sus  intentos  ,  lo  qual  en  sentir  del  Padre 
San  Gregorio  es  gravísimo  pecado  (i).  Ella  ,  según  el 
mismo  Santo  ,  es  la  causa  de  que  su  gobierno  sea  du¬ 
ro  y  lleno  de  arrogancia  ;  porque  con  su  aspereza  se 
hace  temer  demasiado  de  sus  Súbditos  :  los  mira  con 
desprecio  ,  los  oprime  con  su  altanería  ,  y  aun  quando 
les  hace  algún  bien  ,  es  mas  con  la  presuntuosa  severi¬ 
dad  de  Señor  ,  que  con  la  agradable  benignidad  de 
padre  ;  porque  lleno  su  corazón  de  orgullo  ,  engreí¬ 
da  con  la  dignidad  su  mente  ,  y  preocupado  su  espíri¬ 
tu  de  vanísimos  pensamientos ,  no  se  conocen  iguales 
a  los  que  les  obedecen  ,  y  piensan  con  necedad  que  es 
abatirse  demasiado  el  humanarse  con  ellos  :  y  ella  por 

E  úl- 
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último  ,  según  el  mismo  Santo  Padre  ,  no  conoce  otro 
principio  en  semejantes  Superiores  ,  que  la  seqüela  y 
participación  de  la  soberbia  de  aquel  arrogante  espíri¬ 
tu  ,  que  despreciada  la  similitud  con  los  otros  Ange¬ 
les  ,  pretendió  ambicioso  poner  su  asiento  mas  alto 
que  las  nubes  ,  é  igualarse  en  Ja  magestad  con  el  Al¬ 
tísimo.  Estos  tales  ,  concluye  el  Santo  ,  obran  expre¬ 
samente  contra  el  precepto  de  Dios  ,  que  dice  por  el 
Eclesiástico  :  Si  te  hicieren  Superior  ,  no  te  ensoberbez - 
cas  :  trata  con  tus  súbditos  como  si  fueses  uno  de  ellos  (i). 
Desatienden  la  reprehensión  que  les  da  su  Magestad 
por  el  Proíeta  Ezequiel ,  porque  gobiernan  con  aspere¬ 
za  ,  y  mandan  con  prepotencia  y  severidad  (2)  ;  y  de¬ 
bieran  conocer  ,  que  tantas  veces  incurren  en  la  culpa 
de  apostasía  ,  quantas  engreídos  con  su  dignidad  se 
complacen  y  se  deleytan  en  la  singularidad  del  honor 
con  que  á  los  demas  son  preferidos  (3).  ¡  O  sentencia 
digna  de  sellarse  en  el  córazon  de  todos  aquellos  ,  que 
sin  temor  de  Dios  ,  pretendieron  ambiciosamente  las 
Prelacias  !  Estos  excesos  ,  y  otros  no  menos  abomina¬ 
bles  se  suelen  ver  mas  de  una  vez  en  los  que  por  ca¬ 
minos  irregulares  y  torcidos  llegaron  á  obtener  los 
puestos  y  los  grados  á  que  aspiraban  ;  y  estos  desacier¬ 
tos  son  como  una  conseqiiencia  casi  necesaria  de  aquel 
antecedente  ,  no  menos  fatal  que  lo  son  estos  :  así  lo 
predixo  á  los  Siquimitas  el  prudente  Joatan  en  el  mis¬ 
terioso  Apólogo  que  les  propuso  de  la  desacertada  elec¬ 
ción  que  se  hizo  del  Espino  para  Rey  de  todos  los  ve¬ 
getables  ,  y  los  daños  que  á  ella  se  siguieron  por  su  or¬ 
gulloso  y  despótico  gobierno  ,  para  hacerles  ver  los 
gravísimos  males  que  experimentarían  en  el  mando  del 
soberbio  Abimelec  su  hermano  ,  poco  antes  elegido 

por 
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por  ellos  mismos  para  Juez  y  Gobernador  de  su  Pue¬ 
blo  ,  á  el  que  en  el  breve  espacio  de  su  judicatura  oca¬ 
siono"  la  mas  lamentable  ruina  (i).  Fue  Abimelec  figu¬ 
ra  de  los  ambiciosos  ,  tanto  en  lo  doloso  é  injusto  de 
sus  pretensiones  ,  como  en  la  iniquidad  y  vileza  de 
sus  posteriores  procedimientos  ;  pero  lo  fué  igualmen¬ 
te  de  la  infelicidad  que  á  estos  les  sigue  ,  porque  les 
manifiesta  en  el  fin  desastradísimo  que  tuvo  los  mu¬ 
chos  males  que  á  ellos  con  no  menor  razón  les  ame¬ 
nazan  (2). 

2.  Para  que  así  lo  conociesen  bastaba  ,  que  ade¬ 
mas  del  exemplar  que  acabo  de  referir  ,  y  de  otros 
que  dexo  ya  apuntados  ,  les  hiciese  presente  la  difí¬ 
cil  curación  de  esta  peligrosa  dolencia  ;  porque  sien¬ 
do  desconocida  del  mismo  que  la  padece  ,  no  solo  no 
la  siente  ,  sino  que  ni  aun  sabe  apetecer  su  sanidad. 
La  soberbia  con  que  presume  de  sí  el  ambicioso  ,  no 
le  dexa  advertir  que  de  verdad  lo  es  ,  de  la  misma 
suerte  que  por  el  contrario  el  verdadero  humilde  nun¬ 
ca  conoce  que  tiene  la  humildad  5  pero  si  bien  se  re¬ 
flexiona  ,  ¿  qué  otra  cosa  es  no  conocer  aquel  su  peca¬ 
do  ,  sino  retirarle  Dios  la  luz  de  su  soberana  ilustra¬ 
ción  que  para  ello  necesita  ?  Esta  substracción  es  un 
formidable  castigo,  con  que  dex  índolo  en  las  densas  ti¬ 
nieblas  de  su  lamentable  ignorancia  y  ceguedad  ,  ni 
puede  ver  el  tropiezo  para  escusar  la  caida  ,  ni  hallar 
el  seguro  camino  de  sus  precisos  aciertos  para  condu¬ 
cirse  por  el.  Es  también  una  señal  nada  equívoca  de 
negarle  el  Señor  aquellas  gracias  particulares  con  que 
le  auxiliaría  si  le  hubiese  llamado  ,  y  puesto  en  aquel 
cargo  ;  pues  así  como  á  los  que  destina  con  su  divina 
preordinacion  á  ios  empleos  y  dignidades,  los  enrique¬ 
ce  con  ias  gracias  y  talentos  que  para  su  perfecto  des- 
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empeño  se  requieren  ,  así  á  los  que  se  introducen  en 
ellos  por  su  propia  voluntad  se  las  retira  y  niega  ,  por¬ 
que  con  su  culpable  presunción  se  hicieron  indignos 
de  que  se  las  franquease  :  y  es  por  último  un  argu¬ 
mento  bastantemente  convincente  del  peligro  en  que 
su  alma  se  halla  de  perderse  para  siempre  ,  porque 
careciendo  de  aquellas  gracias  peculiares  ,  que  para  el 
desempeño  de  sus  obligaciones  en  el  oficio  le  son  tan 
necesarias ,  es  cierto  que  no  cumplirá  con  ellas  aunque 
no  le  falten  las  otras  gracias  generales  y  comunes ,  con 
las  quales  si  no  fuese  Prelado  pudiera  muy  bien  sal¬ 
varse  ;  y  visto  está  que  semejante  omisión  le  lleva  casi 
irremediablemente  á  su  mayor  ruina  ,  que  es  su  eter¬ 
na  perdición.  Esta  privación  de  dicha  gracia  ,  solo  po¬ 
drá  no  contristar  á  el  que  por  tener  ya  casi  extingui¬ 
da  la  luz  de  la  fe  no  alcance  á  conocer  que  ella  es  el 
mayor  castigo  que  llega  á  dar  la  justicia  de  Dios  á  al¬ 
gunos  pecadores  en  esta  vida  ;  y  en  efecto  ,  ella  vie¬ 
ne  á  ser  una  cierta  especie  de  desamparo  ,  con  que  en 
justa  retribución  de  algunas  culpas  abandona  el  Señor 
á^un  alma  ,  la  dexa  en  manos  de  su  mal  consejo  ,  y 
la  entrega  á  sus  desordenadas  pasiones  para  que  mas  y 
mas  se  precipite  en  ellas  ,  y  le  niega  tal  vez  aquellos 
auxilios  extraordinarios  con  que  efectivamente  se  con¬ 
vertirla  á  penitencia  ,  y  llegaría  después  á  salvarse. 
¿Qué  cosa  mas  temible  ,  ni  que  sea  igualmente  digna 
de  llorarse  ?  Así  se  dice  que  la  Seráfica  Madre  Santa 
Teresa  de  Jesús  lloro  la  reprobación  eterna  de  un  Pre¬ 
lado  ,  por  el  qual  pidiendo  á  Dios  que  le  diese  la  gra¬ 
cia  para  sus  aciertos  ,  le  dixo  su  Magestad  ,  no  se  la  da¬ 
ría  porque  no  lo  había  puesto  en  aquel  cargo. 

De  este  antecedente  certísimo  ,  ¿qué  puede  seguir¬ 
se  sino  la  obstinación  del  ambicioso  en  su  culpa  ,  la 
dureza  de  su  corazón  para  no  enmendarse  en  ella  ,  y 
por  último  de  todo  la  eterna  irreparable  perdición  de 

su 


su  pobre  alma  ?  De  esta  suerte  lo  revelo  el  Señor  á  su 
amada  y  favorecida  Sierva  la  Venerable  M.  Sr.  María 
de  la  Antigua  ,  según  que  la  misma  lo  refiere  en  el 
cap.  13.  del  libro  4.  de  su  preciosa  obra  ,  intitulada: 
Desengaño  de  Religiosos  ,  y  de  almas  que  tratan  de  'vir¬ 
tud  ,  con  estas  palabras  :  w  Vi  mucha  gente  que  esta- 
„  ba  tan  encogida  ,  y  tan  atada  y  encadenada  con 
„  tanto  numero  de  cadenas  y  ataduras  ,  que  era  lásti- 
„  ma  y  compasión  mirarlas  ;  y  lo  peor  era  ,  que  ellas 
„  mismas  por  momentos  se  echaban  muchas  cadenas  y 
„  ataduras :  :  :  debaxo  de  las  cadenas  entendí  dos  gé- 
„  ñeros  de  vicios  ,  así  de  miseria  y  flaqueza  ,  como 
„  de  cuidados  de  cosas  temporales  ,  en  Jas  quales  mas 
„  tiempo  se  pierde  que  hacienda  se  llega.  Conocí  que 
„  siendo  un  vicio  tan  sucio  y  tan  pegajoso  el  de  las 
„  miserias  de  la  carne  ,  se  podrá  desasir  de  él  con  mas 
„  facilidad  que  de  ninguno  de  los  demás  :  mas  sobre 
„  todo  las  cadenas  de  los  ambiciosos  y  soberbios  no  es- 
„  taban  en  otro  poder  que  en  el  de  Lucifer  ,  como 
„  cabeza  de  los  demas  pecados  ;  y  aunque  en  lo  de 
„  fuera  pregonaban  grandeza  y  fausto ,  en  lo  de  den- 
„  tro  eran  mas  miserables  que  todos  los  demas  vicios, 
„  porque  ninguno  de  los  demas  lamia  la  tierra  como 
>,  aquestos  ,  como  los  que  andaban  siempre  mas  arras- 
”  trados  por  el  polvo  de  sus  pretensiones.  Entendí  en 
”  esto  ,  que  en  solo  lamer  la  tierra  de  sus  deseos  7 
„  honras  ,  y  quando  mas  no  podían  con  solo  desearlas 
„  y  tratar  de  elias  dentro  de  sí  mismos  ,  tenían  aírnin 
”  consuelo  ,  y  esto  era  humedecer  la  tierra  deseada 
de  sus  ansias  con  solo  lo  que  de  sus  bocas  salía  ” 
¿A  quién  no  horroriza  esta  verdad  ?  ¿Y  como  no  de 
"icio  los  que  en  el  estado  Religioso 
de  virtud  ,  reprobamos  y  renuncia- 
.  sos  honores  y  engañosas  felicida- 
riendo  el  modo  infelicísimo  con  que 
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perecieron  en  él  los  que  ambiciosamente  buscaron  esa 
gloria  temporal  ?  Acordémonos  del  desventurado  Da¬ 
tan  ,  y  sus  tumultuados  compañeros  ,  á  quienes  trago 
vivos  la  tierra  ,  y  en  un  torbellino  de  interna!  humo 
sepultó  para  siempre  en  los  abismos  :  de  un  Absalon, 
que  acabó  la  vida  atravesado  su  corazón  con  tres  lan¬ 
zas  :  de  un  Adonías  ,  y  de  una  Athalía  ,  que  finali¬ 
zaron  las  suyas  con  muertes  desastradas  :  de  un  Me- 
nelao  ,  muerto  violentamente  por  orden  del  Rey  An- 
tíoco  ,  el  mismo  á  quien  lisonjeaba  para  el  logro  de 
sus  pretensiones  ;  y  de  otros  muchos  ,  que  así  las  his¬ 
torias  sagradas  ,  como  las  humanas  ,  freqiientemente 
para  nuestro  escarmiento  nos  refieren  ,  y  aprendere¬ 
mos  á  mirar  con  tedio  este  vicio  en  todo  abominable. 
Guardemos  en  fin  ,  hermanos  y  compañeros  míos ,  en 
el  archivo  de  nuestra  memoria  los  preciosos  monu¬ 
mentos  de  estos  desengaños  para  aprovecharnos  de  ellos 
como  corresponde  ,  del  mismo  modo  que  para  igual 
efecto  mandó  Dios  que  reducidos  á  planchas  ó  láminas 
de  plata  los  incensarios  de  este  metal  que  usaron  unos 
hombres  ambiciosos  en  los  tiempos  de  Moyses ,  se  colo¬ 
casen  en  el  Altar  del  Tabernáculo ,  donde  todos  las  tu¬ 
viesen  á  la  vista,  para  que  no  olvidasen  el  horrendo  cas¬ 
tigo  con  que  perecieron  aquellos’ atrevidos ,  ni  se  atre¬ 
viesen  ellos  á  cometer  tal  culpa  ;  y  vivan  persuadidos 
los  maculados  con  ella  ,  que  según  las  santas  Escrituras 
nos  repiten,  está  Dios  empeñado  en  abatirle  su  orgullo 
á  el  ambicioso  ,  quando  no  en  esta  vida  por  sus  altos 
juicios ,  inevitablemente  en  la  otra  ,  que  será  el  tiem¬ 
po  en  que  con  la  amarga  confusión  de  estos  soberbios 
se  les  mandará  ocupar  el  ultimo  y  mas  inferior  lu¬ 
gar  por  aquel  Señor  que  derriba  á  los  poderosos  de 
su  silla  ,  y  sublima  ó  exalta  á  los  humildes  á  su  ma¬ 
yor  grandeza. 

Núm.  III .  La  Negligencia  es  otro  de  los  defectos 
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mas  capitales  en  un  Prelado ,  que  unido  a  los  dos  an¬ 
tecedentes  forma  aquel  cordel  triplicado  ,  de  quien  pue¬ 
de  entenderse  aquello  del  Eclesiastés  :  El  cordel  de  tres 
ramales  con  dificultad  se  rompe  (i)  :  pues  á  la  verdad 
es  muy  difícil  el  remedio  y  la  salvación  de  un  Supe¬ 
rior  ,  que  tenga  estas  tres  culpas  en  su  oficio.  No  ra¬ 
ra  vez  suele  ser  ocasionada  la  negligencia  de  la  igno¬ 
rancia  ,  y  así  vemos  á  muchos  desidiosos  y  tardos  en 
el  cumplimiento  de  sus  obligaciones  ,  porque  no  saben 
el  todo  ,  ni  el  tanto  de  ellas  :  otras  veces  suele  pro¬ 
venir  de  la  ambición  con  que  se  ha  obtenido  el  car¬ 
go  ,  y  con  que  quiere  mantenerse  en  él ,  ó  subir  á  otro 
mayor  el  ambicioso  \  porque  su  deseo  de  ganar  á  los 
que  pueden  contribuir  á  sus  intentos  ,  le  hace  disi¬ 
mular  las  faltas  que  advierte  en  ellos  por  no  disgus¬ 
tarlos  con  la  debida  corrección  ;  pero  sea  su  causa  la 
que  fuere  ,  es  preciso  conocer  ,  que  un  Prelado  negli¬ 
gente  es  la  ruina  de  sus  Súbditos ,  y  el  mas  indigno 
de  su  empleo.  5 

x;  .  £s  ia  Negligencia  en  su  sentido  rigoroso  la 
omisión  de  alguna  precisa  circunstancia  en  la  exe- 
cucion  de  la  obra  buena  (2).  Precisa  circunstancia  es 
en  el  que  manda  trabajar  y  desvelarse  en  el  buen  go¬ 
bierno  de  sus  Súbditos  ,  en  la  exacta  observancia  de 
las  leyes  ,  y  en  la  recta  administración  de  la  justicia  en 
todas  y  cada  una  de  sus  partes.  Qualquiera  omisión 
voluntaria  ,  que  admita  un  Superior  en  todo  esto  es 
una  culpable  negligencia  que  lo  constituye  reo' de 
tantos  pecados  ,  quantos  son  los  daños  que  ocasiona 
a  sus  Súbditos  con  ella  (3)  ,  pues  no  puede  dudarse 
que  es  bastante  ella  sola  para  su  total  ruina.  Una  R¿ 
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ligion ,  una  Provincia  ,  ó  una  Comunidad  se  conside¬ 
ra  al  modo  de  un  campo  fértil  ,  que  bien  labrado  por 
el  Superior  ,  producirá  los  frutos  trigésimo  ,  sexagé¬ 
simo  y  centesimo  de  exemplos  de  virtud  ,  y  de  per¬ 
fección  :  mas  si  el  Prelado  fuese  en  su  cultivo  negli¬ 
gente  ,  ademas  de  que  no  producirá  aquellos  buenos 
frutos ,  brotará  yerbazos  y  hortigas  espinosas  ,  dice  el 
Espíritu  Santo  :  Yo  acerté  á  pasar  por  un  campo  cupo 
dueño  era  en  su  labranza  desidioso  ,  afirma  el  Sabio 
Salomón  :  Vi  también  la  Viña  de  un  hombre  necio  y  des¬ 
cuidado  ,  y  advertí  ,  que  todo  lo  ocupaban  las  hortigas : 
que  la  tierra  estaba  poblada  de  espinas  ;  y  que  había 
caído  por  el  suelo  la  cerca  ó  vallado  que  la  defendía.  En¬ 
tonces  ,  á  vista  de  aquel  desengañado  exemplo  ,  dixe  pa¬ 
ra  mí  (  prosigue  aquel  iluminado  Rey  )  :  Si  me  duer¬ 
mo  ,  si  me  descuido  un  poco  ,  y  si  en  mi  necesaria  acti¬ 
vidad  admito  alguna  negligencia ,  me  veré  sin  duda  re¬ 
ducido  á  la  mayor  miseria  ;  porque  la  heredad  de  cu¬ 
yo  cultivo  estoy  encomendado  no  fructificará  quanto  pue¬ 
de  ,  y  es  debido  (i).  Claro  está,  RR.  PP.  y  Compañeros 
míos ,  que  si  en  aquel  campo  y  viña  se  simboliza 
la  Religión  ,  Provincia  o  Comunidad  que  nos  es  enco¬ 
mendada  ,  en  su  dueño  se  significarán  los  Prelados  de¬ 
sidiosos  ,  que  con  su  negligencia  en  zelar,  corregir  y 
documentar  á  sus  Sdbditos  son  causa  para  que  caiga 
por  tierra  la  observancia  de  nuestros  Estatutos  y  Re¬ 
glas  ,  que  son  los  muros  que  impiden  lleguen  á  no¬ 
sotros  las  fieras  y  ladrones  de  los  vicios  ,  y  para  que 
se  llene  el  campo  santo  y  fecundo  de  la  Orden  de  las  es¬ 
pinas  ,  yerbas  y  malezas  de  toda  relaxacion  ,  y  de  to¬ 
da  especie  de  pecado.  (2).  Somos  también  los  Supe¬ 
riores  guardas  y  centinelas  puestas  por  Dios  para  cus- 

to- 

(2)  Proverb.  24.  v.  30.  &  sequent. 

(2)  S.  Bonavent.  Dietas  salutis  tit.  1.  de  Peccatis  cap.  7. 


(39) 

todiar  en  el  campo  de  la  Religión  la  buena  semilla 
de  sus  leyes  ,  constituciones  y  votos  ,  con  que  la  ha 
fecundado  :  si  en  lugar  de  velar  nosotros  para  que 
no  caiga  en  esta  preciosa  tierra  otro  grano  perjudi¬ 
cial  y  nocivo  ,  nos  entregamos  al  sueño  de  la  inacción 
en  una  culpable  negligencia,  precisamente  vendrá  nues¬ 
tro  común  enemigo  ,  y  sobresembrará  la  zizaña  de 
las  transgresiones  de  nuestras  leyes  ,  y  aun  de  otras  ma¬ 
yores  culpas  ,  con  que  introducirá  en  nuestros  claus¬ 
tros  los  estilos  mas  abominables  del  siglo  :  así  nos  lo 
tiene  prevenido  nuestro  amabilísimo  Redentor  Jesu- 
Christo  en  la  misteriosa  Parábola  de  la  Zizaña. 

Dios  nos  manda  á  los  que  estamos  en  estos  cargos, 
que  labremos  y  cultivemos  con  toda  diligencia  la  ha¬ 
cienda  que  nos  tiene  confiada  (i)  :  que  co-n  la  misma 
procuremos  conocer  y  apacentar  bien  el  místico  Re¬ 
baño  que  puso  á  nuestro  cuidado  (2)  ;  y  que  ve¬ 
lemos  en  su  custodia  ,  observando  las  vigilias  de  la 
noche  del  siglo  corrompido  en  que  vivimos ,  para  que 
los  monstruos  y  dragones  de  los  pecados  no  hagan 
presa  en  él  ,  ni  se  pierda  uno  solo  de  quantos  nos  han 
sido  encomendados:  Si  alguno  perece  por  nuestra  ne¬ 
gligencia  ,  penaremos  tal  vez  con  eterno  suplicio  la 
ruina  de  aquella  alma  ,  como  en  persona  del  Rey 
Acab  nos  lo  previene  el  Señor  en  su  Divina  Escri- 
tura  (3)-  Si  vemos  caminar  con  su  relaxada  vida  á 
nuestros  Súbditos  á  la  eterna  muerte  ,  y  por  nuestra 
desidia  dexamos  de  corregirlos  o  de  contenerlos  en 
su  mal  obrar  ,  acrecentamos  con  estás  culpas  el  número 
de  las  nuestras,  y  condenamos  tantas  almas ,  quantas 
son  las  que  dexamos  de  corregir  ,  decia  el  Padre  San 
Gregorio  Magno  (4) ;  y  nuestro  Padre  San  Agustín  en 

SU 
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su  Regla  nos  advierte  ,  hablando  indistintamente  con 
todos  ,  que  no  estaremos  libres  de  culpa  ,  si  pudien- 
do  corregir  á  nuestros  hermanos  ,  somos  causa  con 
nuestro  silencio  de  que  se  pierdan  (i).  Me  estremezco, 
RR,  PP.  y  Compañeros  mios  ,  quando  oigo  decir  á 
todo  un  S.  Gregorio  :  Lloro  sin  consuelo  ,  porque  me 
parece  que  con  mi  negligencia  toma  grandes  aumentos  la 
sentina  de  los  vicios  (2)  ;  siendo  así  que  de  su  pas¬ 
mosa  vida  ,  y  admirables  Escritos  nos  consta  ,  que  tan¬ 
to  en  su  Pontificado  ,  como  en  todas  las  demas  sus  an¬ 
teriores  Prelacias  ,  fue  sin  duda  uno  de  los  mas  exce¬ 
lentes  Prelados  que  ha  tenido  la  Santa  Iglesia.  San 
Lorenzo  Justiniano  en  las  Instrucciones  que  da  á  los 
Superiores  para  la  recta  administración  de  su  oficio, 
no  dudo  decir  :  ,,  que  donde  no  los  hay  ,  o  donde  por 
,,  su  negligencia  son  como  si  no  los  hubiese  ,  es  to- 
,,  do  confusión  y  desorden  ;  porque  se  pierde  la  mu- 
,,  tua  concordia  ,  falta  la  paz  verdadera  ,  se  desprecian 
„  las  leyes  ,  y  son  mofados  sus  observadores :  el  buen 
»  orden  de  la  vida  regular  se  mira  abandonado  ,  la 
„  disciplina  religiosa  se  trata  con  desprecio  ,  la  prác- 
„  tica  de  las  virtudes  no  se  encuentra  ,  prevalece  en 
„  todos  la  propia  voluntad  ,  no  hay  quien  quiera  go- 
»  bernarse  por  otro  dictamen  que  el  de  su  propio  ca- 
,,  pricho  ,  de  que  resulta  una  general  relaxacion ,  por- 
„  que  no  hay  cosa  mas  perjudicial  á  nuestro  estado, 
„  ni  que  mas  daño  cause  á  la  caridad  fraterna  ,  que  ha- 
„  cer  cada  uno  lo  que  quiera  sin  miedo  de  que  el 
,,  Prelado’lo  reprehenda"  (3).  ¡Ah!  quántos  desordenes 
de  estos  se  notan  en  nuestros  Claustros  por  la  repre¬ 
hensible  desidia  de  muchos  Superiores!  ¡O  qué  cargo 

tan 
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tan  terrible  !  ¡O  qué  juicio  tan  formidable  nos  aguarda! 

2.  Este  capital  defecto  en  un  Prelado  lo  hace  in¬ 
digno  para  con  Dios  y  con  los  hombres  del  mérito  y  ho¬ 
nores  de  su  dignidad ,  y  benemérito  de  la  irreparable 
infamia  de  su  merecida  reprobación.  Formidables  son 
los  exemplares  que  la  Santa  Escritura  ,  y  los  Santos 
nos  proponen  en  sus  Escritos  sobre  esta  materia.  Tal 
fué  la  muerte  afrentosa  ,  que  por  mandado  del  Señor 
dio  Moyses  á  los  Príncipes  y  Cabezas  de  su  Pueblo  en 
los  Campos  de  Setin  por  las  negligencias  que  tuvie¬ 
ron  en  reprehender  y  castigar  algunos  graves  pecados 
en  las  Familias  ,  ó  personas  que  estaban  á  su  cargo, 
como  lo  explican  los  graves  Expositores  Lira  y  Alá- 
pide  (i).  Tal  es  asimismo  la  sentencia  del  Apóstol, 
que  arirma  es  en  cierto  modo  apostata  de  la  Fe  ,  y 
peor  para  con  Dios  que  un  Pagano  ,  aquel  Superior 
que  es  omiso  y  descuidado  en  el  buen  gobierno  de 
sus  domésticos  (2)  ;  y  tal  es  por  último  la  compara¬ 
ción  que  hace  el  Seráfico  Doctor  S.  Buenaventura  de 
estos  tales  Superiores  con  el  infelicísimo  Rey  Adoni- 
bezeh  ,  del  qual  dice  la  Sagrada  Historia  ,  que  después 
de  haber  aprisionado  á  setenta  Reyes  ,  y  cortádoles 
las  extremidades  de  pies  y  manos  para  hacerlos  mi¬ 
serables  con  la  imposibilidad  de  tener  acción  propia 
en  cosa  alguna ,  se  vio  él  reducido  ántes  de  su  muer* 
te  }*  Prppia  desventura  en  justo  castigo  de  su 
cruelísima  inhumanidad  (3).  Cruel  y  mas  que  inhu¬ 
mano  es  aquel  Prelado  que  con  su  impía  negligencia 
tiene  en  perpetua  inacción  á  sus  Subditos  ,  cortadas  las 
manos  del  bien  obrar  ,  y  los  pies  del  fervor  ,  y  de 
los  deseos  ó  afectos  de  caminar  á  la  perfección  de 

nues- 
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nuestro  estado  ,  y  por  este  casi  irreparable  daño  que 
con  su  reprehensible  omisión  les  ocasiona  es  de  temer 
lp  sobrevenga  á  él  igual  desastre  en  la  hora  de  su  muer¬ 
te  ,  y  que  se  halle  entonces*  sin  las  virtudes  y  obras 
buenas  precisas  para  salvarse,  que  es  lo  que  en  las 
manos  se  significa  ;  y  sin  los  afectos  ,  sin  la  voluntad, 
y  sin  los  auxilios  eficaces  que  necesitará  entonces  pa¬ 
ra  buscar  á  Dios  con  verdadera  penitencia  ,  que  es 
lo  que  en  la  falta  de  los  pies  místicamente  se  repre¬ 
senta.  ¡O  qué  amarga  les  será  entonces  su  desidiosa 
negligencia  !  ¡qué  irremediables  en  aquella  triste  ho¬ 
ra  sus  perjuicios  !  ¡qué  inevitables  entonces  los  casti¬ 
gos  que  le  amenazan  !  ¡Ah!  con  quan  distinto  aspec¬ 
to  del  que  ahora  tienen  se  dexarán  ver  de  un  ambi¬ 
cioso  las  Prelacias  en  aquel  último  y  fatal  momento! 

Para  que  así  no  suceda  es  necesario  tener  siem¬ 
pre  á  la  vista  la  espantosa  maldición  con  que  de¬ 
clara  Dios  por  Ezequiel  la  enorme  culpa  y  eterna 
reprobación  de  un  Prelado  desidioso  ,  á  quien  con  la 
metáfora  de  Pastor  hace  presente  en  lo§  males  y  pe¬ 
cados  de  su  místico  Rebaño  las  funestas  conseqüen- 
cias  de  su  perniciosa  negligencia  :  Al  que  estaba  acha¬ 
coso  ,  dice  el  Señor ,  no  le  aplicaste  medicina  :  al  en¬ 
fermo  no  le  procuraste  la  salud:  al  lastimado  no  le  li¬ 
gaste  su  herida  :  al  desechado  ni*  trataste  de  reducirlo : 
al  perdido  no  lo  buscaste  :  gobernaste  con  prepotencia  ,  y 
con  nimia  severidad  tu  grey  ;  y  asi  de  esta  aspereza, 
como  de  aquel  abandono  vino  á.  seguirse  s  que  disperso 
el  Rebaño  ,  .y  vagueando  por  las  selvas  y  montañas  ,fué 
lastimosamente  devorado  por  las  fi eras  del  campo ,  y  se 
vio  en  peligro  de  que  hubiese  todo  perecido  ,  sin  que  en 
tan  manifiesto  riesgo  su  Pastor  lo  socorriese.  Por  tanto , 
concluye  su  M  agestad  :  Yo  os  juro  por  mi  Divinidad, 
ó  Prelados  negligentes  ,  que  de  la  ruina  y  pecados  de 
vuestros  Súbditos  he  de  tomar  en  vosotros  la  vengan - 
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za  mas  severa ,  y  que  habéis  de  ser  como  sin  misericor¬ 
dia  castigados  (i).  ¿Quién  no  se  estremece  ai  consi¬ 
derar  esta  verdad?  ¿Qué  digno  de  castigo  no  sería  un 
Ganadero  en  ios  campos ,  si  debiendo  ahuyentar  al  lo¬ 
bo  que  asalta  á  su  ganado  ,  le  facilitase  la  presa  con 
no  hacer  cosa  alguna  en  su  defensa?  ¿Qué  culpable  ,  si 
en  lugar  de  hacer  frente  al  ladrón  que  acechaba  para 
el  hurto  ,  el  mismo  le  franquease  la  ocasión  con  el  di¬ 
simulo  y  la  retirada?  ¿Sería  digno  de  misericordia 
un  Pastor  tan  enemigo  de  su  grey  ?  ¿Pues  como  pue¬ 
de  prometérsela  un  Prelado  ,  que  con  su  negligencia 
dexa  caminar  á  los  Súbditos  hasta  la  relaxacion  ,  y 
hasta  el  pecado  sin  impedirlo  ,  y  aun  tal  vez  sin’re- 
pararlo  ?  Si  viendo  al  ladrón  doméstico  de  los  escán¬ 
dalos  ,  y  de  los  malos  exemplos  ,  en  vez  de  armarse 
contra  ellos  ,  les  dá  paso  y  les  abre  la  puerta  con  su 
disimulo  ¿quién  no  dirá  que  estos  tales  son  ,  no  Mi¬ 
nistros  del  Señor  ,  ó  Vice-Dioses  ,  como  suele  1  amarlos 
oan  Bernardo,  sí  coadjutores  de  Lucifer,  por  lo  mucho 
que  por  este  medio  contribuyen  á  su  intento  de  de¬ 
vorar  el  Rebaño  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo?  Qui¬ 
za  por  esto  compara  San  Buenaventura  á  los  desidio¬ 
sos  con  los  Sauces  ;  porque  de  ellos  se  entiende  en  el 
sentido  moral  ,  lo  que  de  estos  árboles  infructíferos 
afirma  el  Espíritu  Santo  en  la  Historia  de  Job  quan- 

infernal  dragon^i). S-*em®re  rüdeado  de  aquel 

Mucho  es  de  temer  ,  que  se  encuentre  tan  cerrada 
en  su  muerte  la  puerta  de  la  Divina  clemencia  '  óue 
no  pueda  con  sus  clamores  verla  abierta  aquel  Prela 

la°s  ’d^r.-T"  SU  a'lpf7  ne^gf,ncia  «rrb  á  muchos 
s  del  Cielo  ,  privando  de  aquella  eterna  felicidad  á 
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los  que  debió  conducir  á  ella  con  su  Pastoral  solicitud, 
y*  con  su  religioso  zelo.  Este  es  el  término  infeliz  de 
los  negligentes  ,  por  la  ocasión  que  dan  á  los  pecados 
agenos :  este  es  el  paradero  de  los  que  atentos  única¬ 
mente  á  su  propia  temporal  utilidad  ,  no  cuidan  de  la 
de  su  misma  alma  ,  ni  de  las  de  aquellos  que  tienen  á 
su  cargo  $  y  estepor  último  el  desastrado  tin  de  aque¬ 
llos  Superiores  ,  que  ó  bien  por  la  Ignorancia  con  que 
viven  ,  o  bien  por  la  ambición  con  que  subieron  al 
empleo,  ó  bien  por  la  Negligencia  con  que  en  él  se 
han  manejado  ,  viven  en  mala  conciencia  ,  manchan 
la  santidad  de  su  oficio ,  y  envilecen  la  sublime  dig¬ 
nidad  en  que  se  hallan  colocados.  Estos  son  los  de¬ 
fectos  que  mas  se  nos  oponen  ,  y  que  con  el  mayor 
esfuerzo  debemos  alejar  de  nosotros  los  que  por  la 
sabia  y  adorable  providencia  del  Señor  nos  hallamos 
constituidos  en  el  cargo  del  gobierno  de  su  Religio¬ 
sa  familia ;  no  suceda  ,  que  quando  venga  á  juzgar¬ 
nos  para  tomar  razón  y  cobrar  los  frutos  de  la  místi- 
tica  Viña  que  puso  á  nuestro  cuidado  ,  nos  encuentre 
tan  culpados  ,  que  como  á  malos  administradores ,  ma¬ 
la  y  rigorosamente  hasta  perdernos  nos  castigue,  y  con¬ 
fie  el  gobierno  de  ella  a  otros  mas  fieles  operarios, 
que  sepan  darle  en  sus  debidos  tiempos  el  fruto  que 
apetece  (i).  ¡O  quánta  será  allí  la  confusión  de  un 
Prelado  !  ¡Pero  qué  irremediable  entonces  su  culpa! 
¡Qué  inútil  su  penitencia! 

§.  ii. 

De  las  virtudes  mas  necesarias  á  un  Prelado . 

TTanta  es  ,  RR.  PP.  y  Compañeros  mios  ,  la  bondad 
y  virtud  que  en  un  Prelado  se  requiere ,  que  no  du¬ 
dó 
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do  afirmar  el  Padre  San  Bernardo  ,  que  hallar  uno 
csn  toda  la  que  debe  no  faltarle  ,  es  al  modo  de  lo  que 
se  dice  del  Pelícano  (  una  rara  ar ve  en  la  tierra')  (i). 

A  la  verdad,  si  leemos  con  reflexión  lo  que  este  y 
los  demas  Santos  Padres  sobre  este  punto  nos  ense¬ 
ñan  ,  conoceremos  con  claridad  ,  que  son  pocos  los  que 
tienen  todo  el  caudal  de  su  instrucción  ,  de  prudencia 
y  de  virtud ,  que  para  tan  alto  ministerio  se  juzga 
necesario.  “Es  preciso  ,  escribe  el  Padre  San  Gregorio, 

,,  que  el  Superior  á  cuyo  cuidado  están  las  almas  de 
„  sus  Subditos  ,  se  haga  cargo  de  lo  que  á  su  oficio  pre- 
„  cisamente  corresponde  5  esto  es  ,  que  debe  ser  en  sus 
,,  pensamientos  puro  ,  de  suerte  ,  que  carezca  de  toda 
,,  culpa  el  que  ha  de  cuidar  que  vivan  sin  ella  los  de- 
,,  mas  :  en  la  acción  sobresaliente  ,  para  que  muestre 
„  á  los  otros  con  su  exemplo  el  camino  de  la  virtud: 
„  en  sus  palabras  no  menos  útil  y  provechoso  ,  que 
,,  discreto  en  el  silencio,  de  modo  ,  que  á  su  debido 
„  tiempo  calle  y  hable  quando  y  lo  que  fuese  nece- 
„  sario  :  con  todos  compasivo ,  como  |si  él  fuere  el  pa- 
,,  cíente  :  mas  que  todos  devotos  para  su  propia  es- 
„  pi ritual  salud  :  compañero  de  los  virtuosos  en  la 
,,  humildad  ,  no  juzgándose  mejor  que  ellos:  severo 
„  con  los  defectuosos  por  el  zelo  de  la  justicia  para 
„  el  correspondiente  exercicio  de  su  potestad ;  y  aten- 
to  á  no  confundir  con  lo  espiritual  lo  temporal, 
„  ordenándolo  todo  de  tal  suerte  ,  que  ni  por  la  aten- 
,,  cion  á  negocios  exteriores  sea  menos  solícito  en  el 
„  cuidado  de  las  almas ,  ni  por  la  aplicación  á  los  in- 
„  tereses  del  espíritu  omita  lo  que  aquellos  de  él  pre- 
’’  ¿sámente  exigen"  (2).  El  Apóstol  San  Pablo  después 
de  persuadirnos  con  el  mayor  encarecimiento  la  de- 

li- 

(r)  -S.  Bernard.  E pisto! .  248. 

S.  Gregor.  Pastoral.  Cura  part.  2.. cap.  1.  £$c. 


(40 

licadísima  puntualidad  con  que  habernos  de  desem¬ 
peñar  los  muchos  y  grandes  cargos  de  esta  dispensa¬ 
ción  ,  que  nos  ha  sido  confiada,  hasta  el  grado  di¬ 
fícil  de  que  á  todos  sea  notoria  nuestra  fidelidad  ,  pre¬ 
gunta  ¿quién  será  este ,  ó  si  entre  todos  se  hallará  al¬ 
guno  que  la  tenga  ,  y  que  dignamente  la  exercite  (i)? 
Y  nuestro  Señor  Jesu-Christo  preguntando  á  San  Pe¬ 
dro  ¿quién  seria  el  Siervo  fiel ,  y  prudente  ,  digno  de 
que  su  Magestad  lo  constituyese  Cabeza  y  Superior 
de-  su  Familia  (2)  ,  nos  dio  á  entender  ,  dice  el  Docto 
Alápide  ,  con  el  insigne  Tito  Bostrero  ,  no  que  en  las 
Religiones  o  en  su  Santa  Iglesia  faltarían  en  tiempo 
alguno  Prelados ‘Santos  ,  ó  sugetos  idóneos  y  benemé¬ 
ritos  de  las  Prelacias  :  sí  la  encumbrada  santidad 
que  en  ellos  es  necesaria  ,  y  el  alto  aprecio  que  de  su 
mérito  ha  de  hacerse  para  dignamente  venerarlos ,  y 
respetarlos  (3).  Por  eso  todo  el  cuidado  de  los  que 
en  ellas  nos  hallamos  debe  aplicarse  á  ser  del  corto 
numero  de  estos  pocos  ,  trabajando  incansables  por 
llenar  como  ellos  las  partes  ,  números  y  funciones  to¬ 
das  del  empleo  en  que  respectivamente  nos  halla¬ 
mos  ,  y  para  ello  proponernos  por  exemplares  á  nues¬ 
tro  Santo  Patriarca  y  Fundador  San  Juan  de  Dios  ,  á 
nuestro  Padre  ,  San  Agustín  ,  y  principalmente  á  nues¬ 
tro  Señor  Jesu-Christo ,  Cabeza  de  todos  ios  Predes¬ 
tinados  ,  y  Maestro  Sapientísimo  que  vino  á  enseñar¬ 
nos  con  su  doctrina  y  exemplo  la  ciencia  de  la  sa¬ 
lud  para  nuestra  eterna  salvación.  Por  lo  que  jan  sa¬ 
bios  como  experimentados  Maestros  nos  enseñan  sa¬ 
bemos  ,  que  el  zelo  ,  la  solicitud  ,  /  el  buen  exemplo  son 
las  virtudes  mas  precisas  á  un  Prelado.  Hablemos  al¬ 
go  de  ellas  con  la  posible  brevedad. 

Num. 
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Núm.  I .  El  Zelo  es  una  virtud  recomendable  que 
haciéndonos  sentir  lo  que  para  otros  es  adverso  ,  o 
para  nosotros  nocivo  ,  nos  inclina  á  remediarlo  en  el 
modo  que  es  posible.  Esta  ,  que  bien  practicada  en 
todos  es  laudable ,  y  en  un  Religioso  suele  ser  indi¬ 
cio  de  su  propio  espiritual  adelantamiento ,  se  consi¬ 
dera  del  todo  necesaria  en  un  Prelado  para  llenarlos 
deberes  de  su  delicado  ministerio.  Tiene  este  á  su  car¬ 
go  el  honor  de  Dios  ,  cuyas  veces  hace  en  la  tierra, 
y  las  almas  de  sus  Súbditos  sobre  quienes  es  constitui¬ 
do  Superior.  Aquello  primero  le  obliga  á  zelar  la  ob¬ 
servancia  de  sus  leyes  ,  á  impedir  todo  lo  que  sea 
ofensa  suya  ;  y  esto  segundo  le  precisa  á  corregir  las 
culpas  de  los  que  tiene  k  su  cargo  ,  y  á  retirar  ó  ale¬ 
jar  de  ellos  quanto  les  puede  ser  pecaminoso.  To¬ 
do  lo  dispone  el  santo  zelo  de  un  Prelado  ,  que  de* 
sea  salvarse  á  sí  ,  y  que  los  demas  no  se  le  pierdan; 
mas  para  ello  debe  conocer  lo  necesaria  que  le  es  es¬ 
ta  virtud  ,  y  las  qualidades  que  precisamente  ha  de 
tener  para  ser  qual  corresponde. 

i.  Para  venir  ,  pues  ,  en  conocimiento  de  lo  ne¬ 
cesario  que  es  el  zelo  á  los  Prelados  bastaba  refle¬ 
xionar  ,  que  Dios  para  expresarnos  la  grandeza  de  su 
ser  ,  de  su  poder  ,  y  de  su  sabiduría  ,  dice  de  sí  mis¬ 
mo  ,  que  es  im  Señor  fuerte  ,  y  zeloso  (i).  Sin  duda 
para  que  entendiésemos  los  hombres  ,  que  no  podía¬ 
mos  violar  impunemente  su  santa  Ley  ,  é  igualmen¬ 
te  para  que  sabedores  de  esta  verdad  ,  procurásemos  no 
ofenderle  en  modo  alguno  :  á  la  manera  que  vemos 
huye  el  ladrón  de  aquella  casa  donde  sabe  que  ve¬ 
la  cuidadoso  sil  dueño  en  su  defensa.  Pero  fuera  de 
esto  ,  debe  estar  muy  persuadido  para  comprehender 
dicha  necesidad  ,  que  faltando  el  zelo  en  quien  go- 
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bierna  ,  ni  podrán  subsistir  las  leyes  ,  ni  dexar  los 
Súbditos  de  pervertirse  ,  ni  aun  de  perderse.  Las  jus¬ 
tas  penas  y  prudentes  castigos  contra  los  transgreso- 
res  de  las  Leyes  ,  se  han  mirado  siempre  como  un 
medio  necesario  para  su  duración  y  subsistencia  ,  y 
donde  aquellos  han  faltado  se  ha  visto  la  decadencia 
y  la  ruina  de  estas.  Por  esto  desde  el  punto  en  que 
Dios  le  impuso  al  hombre  sus  preceptos ,  y  le  intimo 
sus  Mandamientos  pará  que  los  guardase  ,  le  señalo 
penas  y  castigos  para  el  caso  de  su  culpable  trans¬ 
gresión  ,  á  fin  de  que  con  este  saludable  temor  fuese 
mas  atento  y  menos  descuidado  en  cumplirlos  (i). 
Sabemos  por  la  Sagrada  Historia  ,  que  al  paso  mismo 
que  mitigaban  el  rigor  de  la  disciplina  los  que  man¬ 
daban  ,  y  que  cesaban  los  castigos  contra  los  pro¬ 
fanadores  de  la  ley  ,  se  iba  esta  en  el  Pueblo  re¬ 
laxando  ,  hasta  el  extremo  de  su  total  olvido  ,  y 
del  mayor  abandono  ;  y  por  el  contrario  ,  que  se  re¬ 
novaba  y  florecía  su  mas  exácta  observancia  quan- 
do  los  Jueces ,  Reyes  y  demas  respectivos  Superiores, 
animados  de  un  zelo  santo  y  verdadero  ,  corregían 
y  castigaban  á  los  defectuosos  ,  y  no  permitían  que¬ 
dasen  impunes  los  pecados  contra  el! a.  Esta  especie 
de  zelo  fue  la  de  Jehii  ,  Rey  de  Israel ,  y  por  la  que 
fue  alabado  y  remunerado  en  esta  vida  por  el  Se¬ 
ñor  (2).  Esta  la  del  Profeta  Elias  ,  quando  mando 
aprehender  y  quitar  la  vida  á  los  Profetas  de  JBaal  (3). 
Y  esta  la  del  zeloso  Phinees ,  nieto  de  Aaron  ,  y  la 
del  Santo  Matatías  ,  padre  de  los  Macabeos  ,  cuyo  ze¬ 
lo  ,  como  animado  del  espíritu  de  la  ley ,  elogia  ,  y 
encarece  debidamente  la  Divina  Escritura  (4).  Este  es, 
decia  el  Padre  San  Bernardo ,  aquel  vino  generoso, 

efec- 

(1)  Eccli  15. 17.  (a)  4.  Reg.  10.  V.16.&  30.  (3)  3.Reg.  18.40. 

(4)  1.  Machab.  a.  24. 
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efecto  de  la  divina  caridad  ,  con  que  santamente  em¬ 
briagado  el  que  ama  de  verdad  á  nuestro  Señor  Jesu- 
Christo  sale  de  sí  ,  y  no  puede  disimular  los  peca¬ 
dos  con  que  le  mira  ofendido  (i).  Con  este  se  em¬ 
briagaba  el  Santo  Rey  David  quando  veía  olvidados 
de  los  hombres  los  preceptos  del  Señor  ,  ó  quando  no¬ 
taba  la  relaxacion  de  los  prevaricantes  pecadores  ;  y 
con  este  debieran  embriagarse  todos  los  Superiores 
para  no  disimular  las  graves  culpas  en  aquellos  á 
quienes  gobiernan  ,  porque  de  otra  suerte  no  será  fa- . 
cil  que  florezca  la  regular  observancia  ,  ni  que  esta 
se  conserve  en  su  integridad  y  perfección. 

Faltando  este  zelo  en  un  Prelado  ,  resultará  sin 
duda  la  perversión  ,  y  la  dacadencia  de  sus  Súbditos, 
del  mismo  modo  ,  que  si  descuida  el  Médico  á  sus 
enfermos ,  se  agravarán  estos  en  sus  males  ,  y  tal  vez 
llegará  á  ser  su  muerte  inevitable.  La  presencia  del 
Pastor  importa  mucho  para  el  bien  ,  y  para  la  segu¬ 
ridad  de  su  rebaño ;  pero  la  material  sola  no  es  bas¬ 
tante^  para  esto  ;  porque  si  no  vela  y  se  desvela  so¬ 
bre  él ,  ya  para  ahuyentar  á  los  lobos  y  fieras  quan¬ 
do  quieran  embestirle  ,  ya  para  medicinarlo  en  el 
caso  que  llegue  á  estar  enfermo  ,  y  ya  para  condu¬ 
cirlo  á  los  pastos  saludables  ,  retirándolo '  de  los  que 
le  pueden  ser  nocivos  ,  no  podrá  excusarle  el  grave 
perjuicio  de  todos  estos  males.  No  hay  cosa  tan  per¬ 
judicial  á  una  Comunidad  como  la  ausencia  de  su 
Prelado  ,  escribía  el  Padre  San  Bernardo  al  Abad  Ar- 
noldo  (2).  Si  se  aleja  de  la  grey  su  Pastor  ,  decía  el 
Padre  San  Gregorio  ¿quién  la  defiende  de  los  lobos 
camineros  sus  mortales  enemigos  (3)?  Por  esto  el 
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(1)  S.[Bernard.  Serm.  44.  in  Cantic.  num.  8. 

(2)  S.  Bernard.  Epist.  4.  n.  2. 

(3)  S.  Greg.  Epistol.  lib.  4.  cap.  12 6. 
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Santo  Concilio  deTrento  nos  propone  como  de  de¬ 
recho  divino  la  obligación  de  residir  los  Superiores 
Eclesiásticos  en  el  «distrito  de  sus  propias  Prelacias:  mas 
esta  no  consiste  únicamente  en  solo  la  material  resi¬ 
dencia  ,  porque  si  á  ella  no  añadimos  todo  aquello  á 
que  la  formal  y  verdadera  se  reduce  ,  poco  o  nada 
haremos  con  respecto  al  fin  para  que  ella  se  nos  man¬ 
da.  Y  á  la  verdad  ¿qué  haremos  con  estar  material¬ 
mente  á  la  vista  de  nuestros  Sííbditos  ,  si  no  les  sumi¬ 
nistramos  quanto  para  su  espiritual  bien  necesiten  ,  ya 
zelando  su  conducta  para  que  esta  dexe  de  ser  de¬ 
fectuosa  ,  y  ya  proporcionándole  quantos  medios  sean 
para  su  aprovechamiento  convenientes?  Y  si  viendo 
al  uno  abrasado  de  la  sensualidad  ,  al  otro  arrebata¬ 
do  de  la  ira  ,  á  este  consumido  de  la  fiebre  de  la 
envidia,  á  aquel  dominado  de  la  pasión  del  odio, 
y  que  por  haberse  resfriado  en  muchos  el  fervor 
de  la  caridad,  abunda  en -ellos  la  iniquidad  ,  y  el 
pecado  ,  nos  estamos  quietos ,  sin  aplicar  con  el  debi¬ 
do  zelo  remedio  alguno  á  tantos  males ,  ni  hacer  fren¬ 
te  al  enemigo  de  la  relaxacion  que  tanto  les  perju¬ 
dica  ,  ¿qué  seria  esto  sino  acreditarnos  de  viles,  é  in¬ 
teresados  mercenarios,  los  quales,  como  nos  lo  pre¬ 
viene  en  su  Evangelio  nuestro  Señor  Jesu-Christo, 
se  diferencian  de  los  buenos  y  legítimos  Pastores  ,  en 
que  viendo  venir  al  lobo  ,  o  al  ladrón  contra  el  ga¬ 
nado  ,  se  retiran  ,  y  lo  abandonan ,  porque  solo  á  su 
propio  interes  es  á  lo  que  atienden  y  procuran  (i)? 
Bien  notorio  es  ,  que  las  sacrilegas  apostasías  del 
Pueblo  Hebreo  ,  y  sus  multiplicadas  reincidencias  eran 
ocasionadas  en  parte  de  la  temeraria  impiedad  con 
que  pensaban  y  se  persuadían  que  Dios  no  miraba 
lo  que  hacían  ,  ni  se  movería  por  ello  á  castigar¬ 
los 
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los  (i).  Que  quando  adoraron  al  Becerro  de  Oro  en 
los  Campos  del  Monte  Sinai  ,  tomaron  motivo  pa¬ 
ra  hacerlo  de  la  dilatada  ausencid  de  su  Prelado  y 
Caudillo  Moyses  (2)  $  y  que  el  ningún  zelo  de  He- 
lí  en  la  corrección  y  castigo  de  sus  hijos  fue  la  cau¬ 
sa  ,  así  de  su  escandalosa  relaxacion  ,  como  del  fin 
desastradísimo  que  tuvieron  (3).  Entienda  el  Supe¬ 
rior  ,  que  si  con  su  ausencia  o  culpable  disimulo  y 
falta  de  zelo  dexa  correr  impunes  los  delitos  graves 
que  en  su  tiempo  se  introducen  ,  ó  no  hace  lo  po¬ 
sible  por  acabar  con  los  que  encuentre  introducidos 
contra  la  debida  observancia  del  prometido  Instituto, 
que  no  solo  perecerán  en  ella  los  Súbditos ,  sino  que  él 
no  podrá  evadirse  del  golpe ,  de  igual  ,  y  aun  tal  vez 
de  mayor  desastre  ,,  como  del  referido  Helí  lo  afirma 
con  el  Sagrado  Texto  el  Padre  San  Gregorio  (4).  No 
hay  mayor  infelicidad  para  el  que  peca  ,  dixo  nues¬ 
tro  Padre  San  Agustin  ,  que  el  quedarse  su  culpa  sin 
castigo ;  porque  con  esta  impunidad  no  solo  toma 
nuevos  aumentos  su  voluntad  y  afecto  al  pecado  ,  si¬ 
no  que  se  acrecienta  también  el  reato  de  la  pena  que 
a  este  se  le  sigue  (5).  Pero  aun  es  mucho  mas  gra¬ 
ve ,  y  temible  la  del  Superior  ,  dice  el  mismo  Santo 
Padre  ,  porque  es  mayor  su  culpa  que  la  de  aquel 
que  la  comete ,  si  pudiendo  y  debiendo  castigarla  ,  de¬ 
xa  por  su  falta  de  zelo  de  practicarlo  así  (6).  Es¬ 
taba  por  asegurar  ,  que  esta  virtud  nos  es  tan  nece¬ 
saria  á  los  Prelados ,  como  lo  es  la  de  la  santa  ca¬ 
ridad  ,  porque  siendo  aquella  efecto  de  esta  ,  como 
lo  enseñan  los  Padres  San  Gregorio ,  San  Bernardo, 

San¬ 
co  Ezequiel.  9.  9.  (2)  Exod.  32.  1. 

(3)  i.  Reg.  2.  29. 

14)  S.  Greg.  In  Pastoral,  part.  2.  tap.  6.  in  fin. 

Bonavent.  in  Pbaretr.  lib.  2.  cap.  37, 

(6)  Ibidem,  5 
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Santo  Thomas  y  San  Buenaventura  (i) ,  es  visto  que 
no  ama  á  Dios  como  debe  el  que  no  zela  su  divino 
honor  para  que  no  sea  ofendido  ,  ni  mira  á  sus  próxi¬ 
mos  con  amor  de  verdadera  caridad  quando  por  fal¬ 
ta  de  este  zelo  dexa  de  corregirlos.  De  la  necesidad 
de  la  caridad  en  los  que  gobiernan  es  prueba  suficien¬ 
te  el  prolixo  examen  que  •  de  ella  sola  le  hizo  á  su 
Apóstol  San  Pedro  nuestro  Señor  Jesu-Christo  para 
darle  el  cargo  de  Padre  ,  Cabeza  y  Pastor  universal 
de  su  Santa  Iglesia ;  pues  una  ,  dos  y  tres  Veces  le  pre¬ 
gunto  :  ¿Si  lo  amaba  mas  que  los  demas  Apóstoles  (2)? 
Y  de  aquí  sin  duda  puede  fácilmente  colegirse  quan- 
ta  sea  la  necesidad  del  zelo  en  los  Superiores  ,  pues¬ 
to  que  él  nace  de  la  caridad  ,  y  ninguno  puede  sin 
esta  exercer  dignamente  el  oficio  de  Prelado  ,  ni  de¬ 
biera  tampoco  haberlo  recibido  (3). 

2.  Esta  misma  virtud  debe  ordenar  nuestro  zelo 
para  que  no  le  falten  las  qualidades  precisas  para  su 
acertado  y  fructuoso  exercicio.  No  hay  para  Dios 
sacrificio  que  mas  en  nosotros  le  agrade  ,  afirma  el 
Padre  San  Gregorio ,  que  el  de  este  zelo  caritativo  (4); 
así  como  por  el  contrario  le  es  aborrecible  el  que 
nace  del  odio  ,  de  la  ira ,  de  la  envidia ,  de  la  con¬ 
cupiscencia  ,  ó  de  otro  qualquier  dañado  y  pecamino¬ 
so  afecto  ;  pues  vemos  que  por  mucho  menos  le  fue 
desagradable  el  zelo  de  San  Pedro  en  usar  de  la  Es¬ 
pada  para  defender  á  su  Divino  Maestro  en  el  acto  de 
su  prisión  (5).  Nuestro  zelo  ,  pues  ,  debe  ser  no  solo 
discreto  ,  sino  también  misericordioso  ,  de  suerte  ,  que 
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(1)  S.  Greg.  in  Ezechiel.  lib.  1.  bomil.  12.circ.fin.  S.  Bernard.  Serm. 
49.  in  Cant.  n.  4.S.  Thom.  1.  2.  q.  28.  art.  4.  in  Corp.  &  S.  Bonavent. 
de  Sex  Alis  Serapb.  trat.  2.  cap.  3. 

(2)  Joan.  21.  á  vers.  15.  Vide  S.  Bernard.  Serm.  76.  in  Cant.  n.  8. 

(3)  S.  Benard.  ubi  sup. 

(4)  S.  Greg.  Homil.  12  .in  Ezechiel.  lib.  1.  circ.fin. 

(5)  S.  Bernard.  Serm.  58.  in  Cantic,  n.  5. 
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á  exemplo  de  nuestro  amabilísimo  Redentor  la  mise¬ 
ricordia  sea  una  con  la  verdad  ,  y  la  justicia  y  la  paz 
recíprocamente  se  enlacen  en  nuestro  corazón,  y  en 
nuestros  procederes.  Un  Prelado  sin  zelo  es  como  un 
cuerpo  sin  brazos  ,  como  un  Médico  sin  ciencia  ,  y 
como  un  Soldado  sin  espada  :  mas  si  es  su  zelo  in¬ 
discreto  y .  sin  misericordia ,  será  al  modo  de  un  re¬ 
cio  torbellino ,  que  todo  lo  arrebata  (x)  ,  d  á  la  ma¬ 
nera  de  una  furiosa  tempestad  que  todo  lo  destroza. 
Tal  fue  ,  y  estos  efectos  tuvo  el  de  los  hijos  de  Jacob 
quando  vengaron  la  enorme  injuria  hecha  á  su  her¬ 
mana  Dina  por  el  Príncipe  de  Siquen.  La  falta  de  ze¬ 
lo  ,  decia  el  Padre  San  Isidoro  ,  es  causa  de  la  di¬ 
solución  en  los  Súbditos  ,  y  de  que  se  menoscabe  ,  y 
aun  de  que  se  pierda  la  Disciplina  Religiosa;  pe¬ 
ro  el  nimio  ,  é  imprudente  zelo  suele  degenerar  á  ira, 
y  motivar  la  indignación  (2).  La  discreción  excusa 
los  daños  de  estos  viciosos  extremos  ;  porque  si  el 
amor  de  un  Superior  á  la  verdad ,  y  á  la  justicia, 
le  obliga  a  no  disimular  ,  y  á  que  no  queden  impu¬ 
nes  las .  ofensas  a  Dios  ,  la  violación  de  sus  precep¬ 
tos  ,  ni  el  abandono  de  sus  leyes ;  ella  hace  que  este 
zelo  sea  tan  comedido  ,  que  en  el  ardor  de  la  correc¬ 
ción  no  le  falte  la  compasión  ,  ni  en  el  acto  del  castigo 
la  clemencia.  Consiste  esta  discreción  ,  dice  el  Padre 
San  Bernardo  ,  en  saber  distinguir  los  tiempos  opor¬ 
tunos  en  que  se  ha  de  corregir  al  defectuoso  ,  por¬ 
que  puede  serle  perjudicial  no  siendo  quando  con¬ 
fie116  (3)  ;  y  consiste  ,  añade  San  Buenaventura  (4), 
en  que  distinga  lo  grave  de  lo  leve ,  así  en  la  obli¬ 
gación  ,  como  en  las  culpas ;  de  modo  que  no  casti- 
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S.  Bemard.  Serm.  2.  de  Resurrect.  Domini  n.  4. 

(2)  S.  Isidor.  apud  S.  Bonavent.  Pharetrae  lib.  i.cap.  35. 
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gue  igualmente  un  defecto  venial  ,  que  una  culpa 
enorme :  la  transgresión  de  un  precepto  divino  ,  que 
la.de  una  ley  humana:  la  inobservancia  de  un  sim¬ 
ple  consejo  ,  que  la  de  un  mandamiento  grave ,  o  de 
un  voto  solemne  :  la  falta  de  un  punto  exéncial ,  que 
la  accidental  ,  ó  que  es  solo  para  el  mayor  decoro 
de  nuestro  estado.  Sepa  que  no  siendo  iguales  los 
pecados  ,  no  debe  serlo  tampoco  el  zelo  en  su  casti¬ 
go  (i)  :  porque  si  penitenciásemos  á  un  Religioso  por¬ 
que  faltó  una  vez  al  silencio  regular  ,  ó  por  otro  pe¬ 
queño  defecto  ,  y  á  este  mismo  ú  otro  disimulásemos 
una  transgresión  grave  de  sus  votos  ,  ó  le  impusiése¬ 
mos  igual  pena  por  esta  culpa  ,  que  por  aquel  defec¬ 
to  ,  claro  está  que  este  no  sería  zelo  discreto  de  la  jus¬ 
ticia  ,  sino  un  zelo  imprudente  y  falso  ,  semejante  al 
de  los  hipócritas  Fariseos  ,  que  motejaban  como  gran 
delito  el  no  lavarse  las  manos  para  comer  ,  como  lo  te¬ 
man  de  costumbre ,  fundados  en  una  mera  tradición; 
y  aprobaban  como  lícito  ,  que  los  hijos  abandonasen 
el  cuidado  y  sustento  de  sus  padres  aun  en  tiempo 
de  necesidad  ,  siendo  esto  expresamente  contrario  á 
lo  que  en  el  quarto  precepto  de  la  Ley  de  Dios  á  to¬ 
dos  se  nos  manda  (2). 

Guardémonos  ,  RR.  PP.  y  Compañeros  mios  ,  de 
ser  nosotros  del  numero  de  aquellos  que  permitien¬ 
do  en  sus  Súbditos  escándalos  ,  embriagueces  ,  discor¬ 
dias  y  otras  graves  relaxaciones ,  turban  la  paz  de 
una  Comunidad  con  la  imprudencia  de  un  zelo  ni¬ 
miamente  rígido  en  el  castigo  en  ciertas  levedades 
ó  menudencias ,  que  tal  vez  pudieran  disimularse. 
No  por  esto  digo  ,  que  abandonemos  la  observancia 
de  las  cosas  pequeñas  en  nuestro  estado  :  sí  que  no 
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tiendo  el  cuidado  soSre  estas  ,  procuremos  poner  en 
aquellas  mayor  aplicación ,  mayor  conato.  El  verdade¬ 
ro  zelo  de  la  justicia  se  reduce  ,  añade  el  ya  citado  Se¬ 
ráfico  Doctor  ,  á  que  en  ninguna  manera  haga  ,  ni 
enseñe  el  Superior  cosa  alguna  que  pueda  ser  culpa¬ 
ble  :  que  no  se  dexe  vencer  de  importunos  ruegos, 
ni  de  empeños  particulares  para  conceder  lo  que  po¬ 
sitiva  y  conocidamente  es  malo  :  que  no  quiera  se  le 
dexe  de  pedir  licencia  para  aquello  que  en  rigor  no 
debe  hacerse  sin  su  beneplácito  ,  aun  estando  él  au¬ 
sente  :  que  no  calle  quando  debe  reprehender  ,  ni  omi¬ 
ta  el  castigo  de  aquellas  culpas  que  lo  merecen ,  se¬ 
gún  que  la  oportunidad  lo  permitiere  ;  pero  la  dis-  • 
crecion  hace  que  se  atienda  con  madura  reflexión  á 
las  circunstancias  ,  asi  de  la  persona  ,  su  genio  ,  su  es¬ 
píritu  y  su  disposición  ,  como  del  lugar  ,  tiempo  ,  da¬ 
ño  ,  y  las  demas  que  en  todos  los  casos  concurren, 
para  que  por  una  parte  evitemos  el  perjuicio  que 
puede  padecer  la  regular  observancia  en  el  resto  de 
la  Comunidad  ,  y  aun  en  el  mismo  defectuoso  con  la 
impunidad  de  su  delito  ,  y  por  otra  no  excedamos 
los  límites  de  la  caridad  ,  ni  de  la  prudencia  chris- 
tiana.  Para  todo  hallaremos  oportuna  instrucción  en 
los  exemplos  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo  ,  del  que 
leemos  en  el  Santo  Evangelio  ,  ya  que  exime  de  su 
merecido  castigo  á  una  muger  adúltera  ,  yá  que  to¬ 
ma  el  azote  contra  los  profanadores  del  Templo  ,  ya 
disculpa  ,  y  excusa  de  pecado  á  sus  Apóstoles  en  los 
defectos  legales  ó  ceremoniales  de  que  los  Fariseos  los 
acusaban,  ya  corrige  con  modo  manso  y  estilo  ex¬ 
hortatoria  su  perezosa  desidia  en  la  oración  :  unas 
veces  los  acaricia  como  padre  ,  otras  como  Juez  se¬ 
vero  los  intimida  :  tal  vez  disimula  ,  y  se  desentien¬ 
de  de  sus  faltas  ,  y  tal  vez  con  entereza  y  rigor  se 
las  corrige  :  todo  para  que  aprendamos  la  discreción 
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que  debemos  guardar  en  nuestro  zelo  ,  á  fin  de  que  ni 
por  exceso  ,  ni  por  defecto  gravemos  con  las  agenas 
culpas  nuestras  conciencias  propias  ;  y  también  para 
que  entendamos  que  no  se  lian  de  tratar  de  un  mismo 
modo  todos  los  asuntos  ,  ni  á  todos  los  hombres  se 
han  de  gobernar  de  una  misma  suerte  ,  ni  aunque  fuese 
en  todos  uno  mismo  su  pecado  ,  se  les  ha  de  corregir 
en  iguales  términos.  Este  único  punto  están  notable, 
que  para  instruirnos  de  él  empleó  el  P.  S.  Gregorio  to¬ 
da  la  eloqiiencia  de  su  pluma  ,  y  la  delicadeza  toda  de 
su  espíritu  en  proponer  y  declarar  treinta  y  seis  modos 
diferentes ,  que  ha  de  observar  el  Prelado  en  la  res¬ 
pectiva  corrección  de  los  súbditos,  y  sus  defectos, 
gastando  en  esto  casi  el  todo  de  la  tercera  parte  de  su 
santa  y  eruditísima  Pastoral. 

Pero  sobre  todo  la  caritativa  misericordia  ha  de  ser 
la  que  ocupe  y  tenga  el  primer  lugar  en  el  ánimo  de 
un  Superior  zeloso  ,  así  porque  siendo  como  es  el  ze¬ 
lo  efecto  precisamente  de  la  caridad  ,  es  inseparable 
de  esta  la  misericordia  ,  como  porque  con  ella  logra 
aquel  su  mejor  recomendación  y  sus  mayores  acier¬ 
tos.  Un  zelo  amargo,  todo  severidad,  y  lleno  de 
indiscreta  aspereza  ,  no  es  dimanado  de  Dios  ,  dixo 
el  Apóstol  Santiago  ;  será  sí  sugerido  del  mundo ,  del 
demonio  y  de  la  carne  (i).  El  verdadero  zelo  es  aquel 
que  sabe  unir  en  la  corrección  el  vino  de  la  justicia 
con  el  oleo  de  la  misericordia  ,  en  el  modo  que  del 
piadoso  Samaritano  nos  lo  refiere  el  Evangelio  (2). 
Esta  misteriosísima  parábola  ,  igualmente  que  nos  pro¬ 
pone  la  suma  infelicidad  de  aquella  alma  que  de  la 
Jerusalen  santa  de  la  gracia  hace  tránsito  á  la  Jericó 
abominable  del  pecado  ,  nos  enseña  la  .prudente  con¬ 
ducta  que  debe  observar  un  Prelado  en  la  moral  cu¬ 
ra - 

(1)  Jacob  3.  14.  (2)  Luc.  10.  á  v.  30. 
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ración  ,  y  espiritual  remedio  de  aquellos  Súbditos ,  que 
habiendo  delinquido  contra  la  santidad  ,  que  es  pro¬ 
pia  de  su  estado  ,  han  caido  miserablemente  en  manos 
de  sus  furiosas  y  desordenadas  pasiones  ,  pues  nos  per¬ 
suade  lo  mucho  que  importa  templar  la  justicia  del 
castigo  con  la  suavidad  de  la  clemencia;  y  nos  hace 
ver  la  necesidad  de  valernos  de  estos  dos  medios  ,  o  de 
estas  dos  virtudes  á  un  tiempo  mismo  ,  si  no  quere¬ 
mos  que  por  la  falta  de  alguna  se  quede  el  enfer¬ 
mo  sin  remedio  ,  y  perezca  infelizmente  en  la  espiri¬ 
tual  dolencia  de  su  culpa.  Así  tan  alta  como  oportu¬ 
namente  lo  explican  los  Padres  S.  Gregorio  y  S.  Ber¬ 
nardo  (i)  :  añadiendo  el  primero  ,  que  esto  propio 
estaba  místicamente  significado  en  la  vara  de  Aaron 
que  juntamente  con  el  vaso  del  Maná  se  conservaba 
por  orden  de  Dios  en  el  Arca  Santa  del  antiguo  Tes¬ 
tamento  ,  místico  símbolo  del  pecho  y  ánimo  de  un 

re!f  1  A  kacerl°  así  ,  tenemos  mandato  expre¬ 

so  del  Apóstol  ,  quando  nos  previene  ,  que  si  alguno 
fuere  preocupado  de  la  culpa  ,  6  le  viéremos  caido  en  un 
delito  ,  lo  corrijamos  con  mansedumbre  y  suavidad  de 
espíritu  ,  considerando  nuestra  propia  fragilidad  ,  por  la 
qual  estamos  expuestos  á  incurrir  en  la  misma  tenta - 
cion  Q3J.  Esta  oportuna  consideración  de  nuestra  gran 
flaqueza  nos  estimula  poderosamente  á  ser  misericor- 

tre  Ttrasfu^1  !|ue  cast!§amos  P°r  ^Pado  ;  y  esta  en- 
tre  otras  fue  la  causa  por  que  la  sabia  y  acertadísima 

providencia  del  Señor  permitió'  que  hasta  tres  veces 
le  negase  el  principal  y  mas  fervoroso  de  sus  Aposto- 
les  San  Pedro  ,  dice  el  citado  Padre  S.  Gregorio  ;  por¬ 
que  habiendo  de  ser  después  Prelado  ,  Príncipe  y  Ca- 
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beza  de  los  demas  en  la  Santa  Iglesia  ,  conociese  por 
experiencia  quanta  es  la  humana  fragilidad  ,  y  apren¬ 
diese  con  su  propia  caída  la  compasiva  misericordia 
con  que  debía  tratar  á  los  pecadores  (i).  Pero  mucho 
mejor  nos  enseña  esto  con  su  admirable  exempio  el 
amabilísimo  Redentor  de  nuestras  almas  ,  de  quien 
dice  San  Pablo  ,  que  para  redimirnos  tomó  ,  no  la  na¬ 
turaleza  angélica  ,  sí  la  humana  en  la  descendencia  de 
Abrahan  ;  porque  debió  asimilarse  en  ella  á  sus  herma¬ 
nos  los  hombres  ,  para  ser  con  ellos  misericordioso  ,  y 
para  en  aquello  mismo  que  padeció  ,  y  en  que  fue  tentado 
poder  auxiliar  compasivo  á  los  que  son  tentados  y  pade¬ 
cen  (2).  No  es  tal  nuestro  Sumo  Pontífice  ,  añade  en 
otra  parte  ,  que  pueda  dexar  de  compadecerse  de  nuestras 
miserias  y  enfermedades  ;  pues  para  esto  se  dignó  permi¬ 
tir  sus  tentaciones  ,  y  quiso  padecer  en  todo  sin  culpa , 
para  mas  asimilarse  á  nosotros  en  quanto  le  fue  posi¬ 
ble  (3).  Con  esta  experiencia  de  los  males  de  pena  que 
nos  ha  traído  á  nosotros  el  pecado  ,  supo  experimen¬ 
talmente  nuestro  Señor  Jesu-Christo  en  quanto  hom¬ 
bre  lo  que  antes  ya  sabia  en  quanto  Dios  ,  explica  el 
Padre  San  Bernardo  (4)  :  Aprendió  á  compadecerse 
de  nuestras  miserias  ,  y  á  sernos  en  ellas  misericordio¬ 
so  ,  padeciendo  sin  culpa  lo  que  nosotros  por  ella  pa¬ 
decíamos  ;  y  la  aprendió  para  enseñarnos  á  los  Supe¬ 
riores  la  compasión  y  la  misericordia  con  que  debe¬ 
mos  tratar  y  corregir  á  los  defectuosos  ,  por  cuyo 
amor  se  dignó  padecer  tanto  su  divina  humanada  Ma- 
gestad  (5).  ¡  O  qué  doctrina  esta  tan  singular  para  los 
Prelados  !  ¡O  grandezas  de  Dios  !  ¡  O  sacramentos 
profundísimos  desconocidos  de  la  humana  sabiduría, 

y 

(0  S.  Gregor.  Homil.  21.  in  Evang.  ad  med.  (2)  Hebr.  2.  16. 
(3)  Ibid.  cap.  4.  v.  1 5.  (4)  De  gradib.  Humilit.  cap.  3.  á  num.  6. 

(5)  Id,  Idid.^num,  7. 
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y  poco  advertidos  de  nuestra  grosera  ignorancia  !  Sea¬ 
mos  en  hora  buena  zelosos  del  honor  de  Dios  ,  y  del 
bien  de  nuestros  súbditos  ,  para  que  no  motivemos 
con  nuestra  negligencia  las  ofensas  del  Señor  ,  ni  de¬ 
mos  ocasión  con  nuestro  disimulo  á  la  mayor  relaxa- 
cion  ,  ó  á  la  irreparable  ruina  de  los  que  están  á  nues¬ 
tro  cargo  ;  pero  sea  nuestro  zelo  discreto  y  caritativo, 
para  que  ni  provoquemos  sus  ánimos  á  ira  (i) ,  ni 
desmerezcamos  la  misericordia  que  se  ha  prometido  á 
los  misericordiosos  (2)  ,  y  se  negará  en  el  juicio  de 
Dios  á  los  que  no  lo  hubieren  sido  (3).  Pero  hable¬ 
mos  ya  de  la  solicitud  ,  que  es  otra  de  las  virtudes  mas 
propias  y  necesarias  en  los  que  gobiernan  ,  y  de  que 
es  una  gran  parte  el  zelo  referido. 

Núm.  II.  La  solicitud  ,  si  bien  se  considera  ,  es  un 
diligente  cuidado  de  atender  con  oportuna  y  sabia  pro¬ 
videncia  al  buen  gobierno  de  aquellas  cosas  que  es- 
tan  a  nuestro  cargo  ,  y  que  penden  en  el  todo  ,  ó  en 
alguna  parte  de  nuestro  arbitrio  y  de  nuestra  vigilan¬ 
cia.  Esta  ,  que  quando  se  versa  en  asuntos  puramen¬ 
te  temporales  ,  ó  nace  del  amor  desordenado  á  ellos, 
bien  sea  para  adquirirlos  con  ansia  desmedida  ,  ó  bien 
para  con  avaricia  conservarlos  ,  es  grande  culpa  ,  re¬ 
prehendida  por  nuestro  Señor  Jesu-Christo  en  su  Evan¬ 
gelio  :  es  una  verdadera  virtud  ,  si  aun  en  lo  tempo¬ 
ral  se  limita  á  lo  que  de  cada  uno  en  su  estado  exige 
la  caridad  ,  requiere  la  justicia  ,  y  nos  dicta  la  pru¬ 
dencia.  Por  esto  en  la  Sagrada  Escritura  se  nos  reco¬ 
mienda  la  solicitud  del  Santo  Patriarca  Jacob  sóbrela 
multiplicación  y  aumento  de  sus  ganados  (4):  la  del 
Apóstol  S.  Pablo  en  la  recolección  de  limosnas  para 
los  fieles  y  discípulos  de  Jerusalen  (5)  ,  y  la  de  aquel 
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Padre  de  familias  que  repitió  sus  salidas  á  la  plaza  en 
distintas  horas  del  dia  ,  buscando  trabajadores  que  en¬ 
viar  al  cultivo  y  labranza  de  su  viña  (i).  Pero  nos 
basta  saber  ,  que  exhortando  el  Espíritu  Santo  por  San 
Pablo  á  que  cada  qual  atienda  á  practicar  aquella  vir¬ 
tud  ,  que  mas  propiamente  á  su  estado  le  correspon¬ 
de  ,  señala  esta  de  la  solicitud  á  los  que  gobiernan  (2). 
Ella  pues  ha  de  tener  ocupado  á  un  Superior  ,  tanto 
en  el  buen  uso  y  gobierno  de  las  temporalidades  de  su 
Convento  ,  quanto  en  el  aprovechamiento  espiritual 
de  su  Comunidad. 

1.  Aunque  la  principal  solicitud  de  un  Prelado 
religioso  consiste  en  la  continua  atención  al  bien  es¬ 
piritual  de  sus  súbditos  ,  procurando  que  todos  cum¬ 
plan  con  las  leyes  santas  de  nuestro  estado  ,  y  vivan 
bien  ,  porque  para  esto  es  principalmente  elegido  ;  ha 
de  estar  no  obstante  persuadido  á  que  una  gran  parte 
de  su  oficio  es  el  cuidado  de  las  temporalidades  de 
su  Provincia  o  Convento  ;  porque  también  estas  se 
confian  á  su  gobierno  ,  y  se  ponen  á  su  cargo.  Y  á  la 
manera  que  sin  embargo  de  ser  la  primera  atención  en 
todo  racional  y  christiano  el  mayor  bien  y  la  salva¬ 
ción  eterna  de  su  alma  ,  no  por  eso  queda  excusado  de 
atender  á  la  salud  y  conservación  de  su  cuerpo  ,  así 
los  Superiores  no  deben  juzgarse  dispensados  de  apli¬ 
carse  á  los  negocios  temporales  de  su  cargo  ,  por  mas 
que  sean  principales  los  que  pertenecen  al  espíritu. 
Nuestras  sagradas  Constituciones  en  los  capítulos  23, 
62 ,  66  ,  67  y  68  ,  y  sus  respectivas  adiciones  tratan 
con  bastante  extensión  y  claridad  de  varios  puntos 
pertenecientes  á  este  particular  ,  y  de  ellos  no  puede 
un  Superior  desentenderse  sin  quedar  reo  de  alguna 
culpa  en  la  presencia  del  Señor.  Y  en  efecto  ,  si  re- 

fle¬ 
te)  Matt.  20.  á  v.  3.  (2)  Román.  12.  8. 
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flexionamos  que  los  caudales,  las  fincas  y  las  posesiones 
de  nuestros  Hospitales  y  Conventos  se  nos  entregan  por 
el  tiempo  de  la  Prelacia  para  que  con  su  buena  direc¬ 
ción  los  conservemos  ,  y  para  que  sin  declinar  á  la 
avaricia  los  aumentemos  si  es  posible  ,  hallaremos, 
que  si  por  nuestra  culpable  negligencia  llegan  á  pade¬ 
cer  algún  notable  menoscabo  ,  seremos  no  menos  res¬ 
ponsables  y  reprehensibles  que  aquel  mal  Administra¬ 
dor  de  quien  refiere  en  parábola  el  Evangelio  ,  que 
por  su  mala  versación  dexo  empeñada  la  hacienda  de 
su  amo  en  diez  mil  talentos  ,  fue  por  ello  depuesto 
del  empleo  ,  y  precisado  á  la  justa  satisfacción  de  tan 
enorme  atraso  (i)  ;  porque  siendo  bienes  agenos  ,  y  no 
propios  los  referidos  ,  somos  compelidos  por  ley  de  la 
justicia  á  tratarlos  y  dispensarlos  ,  según  aquellos  fi¬ 
nes  á  que  se  hallan  destinados.  Vemos  en  la  Sagrada 
Historia  ,  que  es  celebrado  el  antiguo  Joseph  por  el  no¬ 
table  aumento  que  dio  con  su  acertada  y  prudeute  ad¬ 
ministración  á  los  caudales  de  Putifar  ,  su  primer  Se¬ 
ñor  en  Egipto  (2)  ,  y  después  á  ios  de  Faraón  ,  Rey 
de  aquel  dilatado  Imperio  (3)  ;  y  se  nos  refieren  en  el 
santo  Evangelio  los  premios  exorbitantes  con  que  fue 
respectivamente  remunerada  la  agencia  y  solicitud  de 
aquellos  dos  buenos  criados  ,  que  habiendo  recibido 
de  su  Señor  una  moneda  ,  el  uno  adelantó  con  ella 
hasta  diez  ,  y  el  otro  hasta  otras  cinco  (4)  ,  y  esto 
nos  debe  servir  de  estímulo  para  sacudir  toda  pereza, 
y  para  no  ser  omisos  en  asunto  ,  que  de  suyo  es  tan 
importante. 

Para  que  atendamos  mejor  á  este  cuidado  ,  tiene 
dispuesto  tan  sabia  como  discretamente  nuestra  Madre 
la  Religión ,  que  se  repartan  entre  varios  Religiosos 

los 
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los  cuidados  de  esta  solicitud  ,  de  modo  que  no  cargue 
todo  sobre  los  hombros  del  Prelado.  En  nuestra  santa 
Regla  se  trata  de  los  Despenseros  ,  Roperos  ,  Bibliote¬ 
carios  ,  &c.  que  ha  de  haber  en  cada  Comunidad ;  y  en 
nuestras  Constituciones  de  los  Procuradores ,  Consilia¬ 
rios  ,  Limosneros  ,  y  otros  diversos  empleos  que  se 
confian  á  los  sugetos  particulares  que  se  juzgan  ido- 
neos  7  capaces  de  poder  desempeñarlos.  El  cargo  pues 
del  Superior  consiste  en  selegir  ó  escoger  entre  todos 
los  de  su  familia  aquellos  que  conozca  mas  aptos  para 
el  oficio  á  que  los  destina  ,  cuidando  que  sean  de  vi¬ 
da  aprobada  ,  y  con  la  instrucción  que  para  ello  ne¬ 
cesitan  (i)  ,  al  modo  que  lo  practicaron  los  Apóstoles 
para  la  elección  de  los  siete  primeros  Diáconos  ,  á 
quienes  comisionaron  el  gobierno  y  la  distribución 
de  las  temporalidades  ,  ó  de  las  limosnas  que  les  da¬ 
ban  para  beneficio  de  todos  (2).  Mas  en  el  caso  de  no 
encontrarlos  tan  perfectos  ,  debe  tener  por  menos  ma¬ 
lo  el  nombrar  al  que  es  inhábil  ,  que  embarazarse  él 
en  tanto  laberinto  de  negocios  con  detrimento  de  su 
principal  obligación  ,  dice  el  Padre  San  Bernardo : 
teniendo  presente  para  esto  ,  que  el  mas  sabio  7  per¬ 
fecto  de  todos  los  Prelados  nuestro  Señor  Jesu-Christo, 
nombró  por  su  Ecónomo ,  Procurador  7  Depositario 
al  perverso  Judas  ,  sin  que  esta  elección  le  fuese  á  su 
Magestad  indecorosa  (3).  Y  á  la  verdad  sí  tendríamos 
por  grave  imprudencia  7  falta  de  caridad  ,  que  ha¬ 
biendo  sugetos  proporcionados  para  los  oficios  ,  se  gra¬ 
vase  á  un  solo  Religioso  con  todos  ellos  ,  porque  esto 
seria  fatigarlo  demasiado :  ¿  qué  dirémos  de  un  Supe¬ 
rior  que  tomase  sobre  sí  el  gobierno  ,  cuidado  ,  é  ins¬ 
pección  de  todo  el  mecanismo  7  temporalidades  ,  si 

por 
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por  ello  hubiese  de  abandonar  las  almas  de  sus  súbdi¬ 
tos  ,  y  se  olvidase  de  proveerles  y  proporcionarles 
quanto  para  su  aprovechamiento  y  salvación  han  me¬ 
nester  ?  Diremos  lo  que  dixo  á  este  intento  el  mismo 
Santo  Padre  :  que  es  digno  de  admiración  el  sumo  es¬ 
tudio  que  algunos  hacen  en  este  particular  ,  investi¬ 
gando  hasta  las  cosas  mínimas  ,  y  fatigándose  tal  vez 
Por.  <Ju.e  nac*a  importa ,  al  mismo  tiempo  que  son 
desidiosísimos  en  todo  lo  que  es  del  alma  y  del  espí¬ 
ritu  :  son  linces  para  ver  hasta  el  último  maravedí 
que  se  pierde  o  se  malgasta ,  y  topos  sin  vista  para 
notar  o  advertir  las  mas  graves  relaxaciones  de  los 
que  están  á  su  cargo  (i).  Diremos  lo  que  el  anciano 
Jetro  a  su  yerno  Moysés  quando  lo  vid  abrumado  con 
todo  el  gobierno  del  Pueblo  de  Israel  :  Neciamente  te 
ocupas  y  te  consumes  con  un  trabajo  tan  desmedido  ,  cui¬ 
dando  tu  solo  de  quanto  el  Pueblo  necesita  ,  porque  es  ne¬ 
gocio^  mayor  sin  duda  que  tus  fuerzas.  Corrige  este  yerro , 
le  anadio  ,  repartiendo  entre  muchos  este  cuidado  ,  de 
modo  que  confiándoles  los  negocios  de  menos  entidad ,  re¬ 
serves  para  tí  los  mas  considerables  ,  y  puedas  emplear¬ 
te  mejor  en  lo  que  dice  orden  á  Dios  ,  y  al  bien  espiritual 

ae  tanta  gente  {2).  Y  diremos  ,  que  el  Prelado  que  se 
entregase  con  aquel  ahinco  á  estos  cuidados  puramen¬ 
te  terrenos  ,  gravaría  sin  duda  su  conciencia  con  al¬ 
guna  culpa  ;  porque  no  es  posible  sin  ella  aplicarse 
tanto  a  un  asunto  tan  bastardo  :  del  mismo  modo  que 
una  violenta  y  precipitada  corriente  no  puede  sa¬ 
liendo  el  no  de  madre  ,  pasar  por  la  campiña  sin  mal- 

t-^taruí)Sfínbrad0S  ’  7causar  en  ellos  un  daño  con¬ 
siderable  (3).  ■ 

Dexen  pues  los  Superiores  al  cargo  de  los  Oficia* 

*  les 
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les  aquellas  cosas  que  por  su  empleo  les  pertenece  ,  y 
no  se  embaracen  con  desmedida  solicitud  en  aquellas 
que  poco  importan  ,  ó  que  pueden  distraerlos  de  su 
primera  obligación  ;  pero  velen  sobre  todos  ellos, 
cuidando  de  que  cada  uno  atienda  y  cumpla  exacta¬ 
mente  con  el  oficio  que  se  le  haya  confiado  ;  porque 
esto  es  lo  que  por  su  dignidad  les  incumbe  ,  y  por 
su  autoridad  les  corresponde.  Tomen  las  cuentas  á  su 
debido  tiempo  en  los  términos  que  nuestras  venera¬ 
bles  Constituciones  lo  previenen  ,  y  la  recta  razón  lo 
dicta  ,  para  que  se  traten  con  la  mayor  legalidad  ta¬ 
les  negocios  ,  y  no  suceda  por  su  omisión  alguno  de 
aquellos  desastres  ,  que  mas  de  una  vez  han  dado 
mucho  que  hacer ,  y  no  poco  que  sentir.  Persuádanse 
que  por  lo  respectivo  á  lo  temporal  esta  es  ,  y  en  es¬ 
to  consiste  su  solicitud.  Tengan  presente  lo  que  dice 
Dios  por  su  Profeta  Isaías  :  Que  los  Príncipes  o  Supe¬ 
riores  han  de  pensar  y  ocuparse  en  cosas  grandes ,  y 
á  su  dignidad  proporcionadas ;  pero  que  han  de  velar 
sobre  aquellos  otros  con  quienes  han  partido  el  peso 
de  sus  cuidados  (i).  Acuérdense  que  el  Santo  Patriar¬ 
ca  Jacob  no  pudiendo  al  parecer  hacerlo  ya  por  sí, 
envió  á  su  hijo  Joseph  para  que  inspeccionase  ,  y  vie¬ 
se  si  cumplian  bien  sus  hermanos  con  el  exercicio  de 
Pastores  ,  en  que  los  tenia  su  padre  exercitados  (2); 
y  reflexionen  que  el  Padre  de  Familias  llamaba  á  sus 
criados,  los  residenciaba  ,  y  tomaba  exactas  cuentas 
de  lo  que  cada  qual  había  hecho  tí  omitido  en  su  res¬ 
pectivo  encargo  (3)  ,  para  que  con  estos  exemplares 
queden  enteramente  convencidos  de  que  esta  es  la  so¬ 
licitud  á  que  están  obligados  por  su  oficio,  y  de  la 
que  sin  gravamen  de  sus  conciencias  no  pueden  des¬ 
entenderse.  Con  todo  ,  no  sean  tan  nimios  en  esta  es¬ 
pe¬ 
to  Isa.  32.  8.  (2)  Genes.  37.  14.  (3)  Matt.  18.  24. 
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peculacion  ,  o  en  aquella  diligencia  ,  que  por  ella  de¬ 
frauden  á  su  alma  de  mayores  emolumentos  ,  o  de 
que  se  pierda  la  paz  entre  los  hermanos  ;  pues  aunque 
esta  solicitud  de  que  hablamos  les  es  muy  precisa  y 
necesaria  ,  deben  no  obstante  ,  dice  San  Gregorio, 
ejercitarla  con  tanta  circunspección  y  cautela  ,  que 
ni  en  el  modo  ,  ni  en  la  sustancia  excedan  los’lími- 
tes  de  lo  justo  ,  6  ahoguen  el  ánimo  con  la  demasiada 
aplicación  á  ella  (i).  Buena  era  y  laudable  la  de  la 
Virgen  Santa  Marta  quando  se  afanaba  por  obsequiar 
en  su  casa  al  Divino  Salvador  ;  y  sin  embargo  fue 
algún,  tanto  reprehendida  por  el  exceso  con  que  en  lo 
material  se  fatigaba  (2).  Fuera  sin  duda  una  deformi¬ 
dad  monstruosa  ,  y  una  inconseqüencia  la  mas  vitu^ 
perable  ,  dice  San  Bernardo  ,  si  después  que  renuncia¬ 
mos  por  Dios  todos  nuestros  haberes  temporales  en  el 
siglo  para  venir  á  la  Religión  ,  nos  afanásemos  en 
ella  por  adquirir  caudales  ,  ó  por  adelantar  la  hacien¬ 
da  ,  con  el  especioso  título  de  que  son  para  el  Con- 
vento  ;  porque  esto  sería  volverse  el  perro  á  su  vo¬ 
mito  ,  Mateo  a  su  telonio  ,  y  á  su  negociación  Za- 
que°  Por  lo  menos  no  puede  negarse  que  la  ni¬ 
mia  adhesión  á  estos  cuidados  desdice  tanto  en  los 
que  tienen  otros  de  mas  sublime  esfera  en  que  ocupar¬ 
se  ,  quanto  el  ver  á  Saúl  empleado  en  buscar  las  iu- 
mentas  que  su  padre  Cis  había  perdido  en  el  tiempo 
mismo  en  que  lo  había  Dios  elegido  para  confiarle^! 
mando  ,  y  la  Corona  del  Pueblo  de  Israel  (4) 

2.  Para  precaver  este  daño  ,  y  poner  límites  á  la 
codiciosa  desmedida  solicitud  de  los  hombres  nos  in 
tuno  con  un  grave  precepto  nuestro  Señor  TesuChris'- 
0  »  que  no  seamos  demasiadamente  solícitos  de  la 

co- 
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comida  o  del  vestido  ,  ni  ansiosos  en  buscar  hoy  para 
el  dia  de  mañana  ;  sino  que  busquemos  el  Rey  no  de 
Dios  y  su  justicia  ,  seguros  de  que  su  Magestad  cui¬ 
dará  de  proveernos  (i).  No  prohíbe  aquí  el  Señor  que 
haya  caudales  ,  ni  reprehende  el  debido  cuidado  de 
su  conservación  ,  o  la  prudente  moderada  diligencia 
en  todo  aquello  que  se  juzga  necesario  para  mante¬ 
ner  la  vida  ,  pues  nos  consta  que  el  Divino  Salvador 
y  sus  Apóstoles  así  lo  practicaban  con  las  limosnas 
que  voluntariamente  le  ofrecian  ;  sí  reprueba  el  ex¬ 
ceso  en  esta  parte  ,  y  manda  que  á  todo  lo  temporal 
se  antepongan  los  bienes  del  alma  y  del  espíritu  (2). 
Precisa  es  en  los  Prelados  una  y  otra  solicitud  ,  y  así 
expresamente  se  lo  encargan  nuestras  sagradas  Consti¬ 
tuciones  en  el  capítulo  33  ;  pero  se  debe  dar  la  pre¬ 
ferencia  á  la  que  en  su  objeto,  en  su  fin  y  en  su  materia 
nos  es  mas  importante.  Seríamos  sin  duda  muy  culpables, 
si  á  exemplo  de  los  Apóstoles  no  antepusiésemos  al  be¬ 
neficio  temporal  de  nuestros  súbditos  la  incansable  dili¬ 
gencia  de  su  espiritual  provecho ,  en  la  aplicación  á  todo 
aquello  que  para  tan  importante  fin  se  juzgue  en  ellos, 
y  en  nosotros  necesario  (3).  Es  verdad  que  encarga 
Dios  en  su  divina  Escritura  el  cuidado  del  buey  y  del 
jumento  ,  así  propio  ,  como  ageno  (4)  ;  pero  en  esto 
mismo  por  un  comparativo  maravilloso  nos  persuade 
ha  de  ser  mucho  mayor  el  que  pongamos  en  reme¬ 
diar  y  consolar  las  almas  de  los  que  están  á  nuestro 
cargo  (5).  ¿De  quánto  escándalo  sirve  ,  y  qué  admi¬ 
ración  no  causa  ver  á  un  Superior  apesarado  ,  in¬ 
quieto  ,  diligentísimo  en  buscar  el  buey  que  se  ha  per¬ 
dido  ,  ó  en  medicinar  la  muía  que  le  sirve  ,  si  esta 
llega  á  lastimarse  ,  y  al  mismo  tiempo  mirar  con  in- 

di- 


(í)  Luc.  12.  3í,  (3)  Alapide¿«  cap. 6.  v.  a 5.  Matt.  (3) 
0.3.  Ote,  (4)  Deuteron.  23.  i.&c.  ($)  Luc.  13.  16, 
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diferencíalos  pecados  de  sus  Religiosos,  abandonhj^ 
el  cuidado  de  su  enmienda  ,  y  dexarlos  perecer  en  su 
relaxacion  (i)  ?  Nos  engañamos  ,  carísimos  hermanos 
y  compañeros  mios  ,  si  faltando  á  esta  principal  soli¬ 
citud  ,  nos  lisonjeamos  de  haber  hecho  bien  las  pre¬ 
lacias  ,  porque  con  nuestra  diligencia  y  actividad  he¬ 
mos  adelantado  el  Convento  ,  o  dado  á  sus  tempora¬ 
les  intereses  un  aumento  considerable  ;  porque  si  el 
edificio  espiritual  de  las  almas  que  se  nos  encomenda¬ 
ron  ,  lo  dexamos  tanto  ,  ó  mas  caido  que  lo  halla¬ 
mos ,  de  nada  nos  servirá  aquel  nuestro  trabajo  en  la 
divina  aceptación  ;  antes  bien  es  de  temer  que  sea 
nuestra  confusión  mayor  en  el  caso  terrible  de  la  cuen¬ 
ta  ,  porque  no  empleamos  en  procurar  el  alimento 
de  vida_  eterna  la  prudencia  y  actividad  que  tuvimos 
para  solicitar  el  perecedero  y  transitorio  (2). 

Hablando  de  esto  el  muy  docto  ,  piadoso  y  Re 
verendísimo  Padre  Maestro  Fr.  Juan  de  Logrosan  del 
Orden  Monástico  del  Padre  S.  Gerónimo  ,  en  su?  ex¬ 
plicación  literal  y  moral  de  la  Regla  de  nuestro  Pa¬ 
dre  S.  Agustín  ,  decía  :  "A  mí  me  desconsolaría  mu- 
,,  cho  oír  que  Fulano  gobernó  bien,  porque  desem- 
„  penó  el  Monasterio  ,  acrecentó  esta  hacienda  ,  au- 
,,  mentó  esta  cabaña  :  ¡  O  qué  sentires  tan  miserables 
„y  voces  tan  frías  serian  estas  1  Si  dixeran  ,  porque 
„  quitó  este  abuso  ,  renovó  esta  costumbre  antigua 
,,  vivió  de  suerte  que  con  su  exemplo  componía  á  to/ 
„  dos  ,  era  el  mas  pronto  en  el  coro  ,  refectorio  y 
„  observancias  comunes  ,  velaba  de  dia  y  de  noche 
„  como  vigilante  Pastor  para  que  el  lobo  carnicero  no 
*’  hjciese  presa  en  alguna  oveja  :  si  esto  dixeran  tu- 
”  vieran  razón  en  alabar  su  Prelada  ,  y  estar  satis- 

>,  fe- 
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„  fechos  de  su  gobierno  ;  pero  decir  lo  otro  ,  digo 
„  que  tan  lejos  está  de  haber  aquel  gobernado  bien, 
,,  que  antes  lúe  un  jabalí  cerdoso  ,  y  una  singular  fie- 
„  ra  ,  que  destrozó  la  viña  del  Señor  (i).”  Semejan¬ 
te  conducta  es  un  abuso  que  se  hace  de  esta  reco¬ 
mendable  virtud  ,  y  un  trastorno  fatal  con  que  se  in¬ 
vierte  el  buen  orden  que  ella  enseña  ,  y  de  que  resul¬ 
ta  como  un  casi  inlalible  consiguiente  que  se  pierdan 
unos  y  otros  bienes  espirituales  y  temporales  ,  dice 
el  insigne  Hugo  Cardenal  (2).  Verdad  ,  de  que  ya  nos 
había  prevenido  el  Divino  Salvador  en  su  Evangelio, 
asegurándonos  ,  que  la  demasiada  solicitud  de  los  in¬ 
tereses  del  caudal ,  son  las  espinas  que  sofocan  en  el 
alma  las  gracias  con  que  el  Señor  tai  vez  la  favore¬ 
ce  (3)  5  Y  Por  Santo  Ezequiel  nos  asegura  ,  que  los 
edificios  que  se  labran  con  el  lodo  de  la  tierra  ,  o  se 
forman  de  solo  barro  ,  serán  arruinados  por  su  Ma- 
gestad  ,  y  derribados  al  suelo  con  el  fuerte  torbellino 
de  su  temible  indignación  (4).  Significándonos  con  es¬ 
te  símil  en  el  sentido  moral  la  infeliz  suerte  de  los 
que  todo  su  conato  lo  ponen  en  lo  terreno  con  aban¬ 
dono  de  lo  espiritual  ,  y  olvido  de  lo  eterno. 

No  es  mucho  se  nos  diga  que  los  bienes  del  espíri¬ 
tu  han  de  solicitarse  con  antelación  á  los  demas  por 
un  Prelado  ,  quando  es  doctrina  cierta  y  sin  disputa, 
que  por  los  suyos  propios  no  debe  abandonar  los  de 
sus  súbditos.  Los  Santos  que  llegaron  á  ocupar  las  Pre¬ 
lacias  ,  nunca  dudaron  anteponer  el  cuidado  de  estos 
á  las  piadosas  ocupaciones  de  sus  peculiares  exercicios, 
á  la  quietud  apetecible  de  su  devoto  retiro  ,  y  aun  á 
las  soberanas  dulzuras  de  la  mas  alta  contemplación; 
tanto  ,  que  no  dudo  decir  el  Padre  S.  Bernardo  ,  que 

lo 


(1)  Lib.  5.  cap.  2.  num.  4.  pag.  mibi  291.  col.  2.  (2)  Exposit, 
in  Psal.  79.  v.  14,  (3)  Luc.  8.  14.  (4)  Ezechiel  13. 11. 
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lo  contrario  le  era  inacepto  á  Dios  y  desagradable  ( i> 
y  el  mismo  Santo  solia  repetir  ,  hablando  de  sí  pro’ 
pío  ,  que  tendría  por  perdida  la  oración  ,  la  medita¬ 
ción  ,  la  lección  ,  y  los  demas  actos  piadosos  de  la  vi¬ 
da  contemplativa  ,  si  omitiese  por  ellos  el  ocurrir  á 
las  necesidades  espirituales  ó  temporales  de  sus  Mon- 
ges  (2)  5  y  aun  añadia  ,  que  entonces  viviria  con  ma¬ 
yor  tranquilidad  su  ánimo  ,  quando  para  que  los  re¬ 
mediase  en  su  indigencia  no  excusasen  interrumpirle  su 
quietud  (3).  La  caridad  ,  que  según  la  doctrina  del 
Apóstol  ,  nos  ensena  á  no  solicitar  nuestros  propios 
intereses  ,  nos  hace  solícitos,  del  bien  de  nuestros  her¬ 
manos  en  las  urgencias  que  padecen.  Con  atención  á 
esto  manda  nuestra  santa  Regla  ,  y  ordenan  nuestras 
venerables  Constituciones  ,  que  los  Prelados  no  sean 
escasos  en  proveer  á  los  Religiosos  en  sus  verdadera" 
necesidades  ,  asi  porque  este  es  uno  de  sus  primeros 

daTn’l  rm°  P°rqUt;  “  6St0  deben  invertirse  los  cau¬ 
dales  del  Convento  ,  o  las  limosnas  que  se  dan  á  la 

Comunidad  De  lo  contrario  resulta  la  queja  y  la  mur¬ 
muración  del  necesitado  (4)  :  se  le  di  motivo  para 
que  apetezca  y  trate  como  los  Hebreos  de  volverse  á 
las  ollas  del  egipto  del  mundo  (5)  :  y  será  perdido 
todo  el  trabajo  que  se  tenga  en^  ’Jgiosa  instruí 
cion  ,  y  en  su  espiritual  aprovechamiento  (6\  De  esta 
suerte?  cumplirán  losSuperiores  con  la  solicitud  que  es 
propia  de  su  ohcio  y  postergando  á  los  cuidado  de 
la  espiritual  salud  de  sus  súbditos  los  de  sus  intereses 
temporales ,  sabran  ordenar  estos  para  el  logro  d 
aquel  bien  tan  importante ,  y  dar  á  esta  virtud’el  11/ 
no  que  se  merece.  le' 

(0  Serm.  t¡ o.  inCantic.  num.  2.  ü  am;  /’o'i  c  u  , 
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Num.  III.  Mas  aunque  tanto  el  zelo  ,  como  la 
solicitud  son  virtudes  propias  y  precisas  en  los  que 
gobiernan ,  lo  es  tal  vez  mas  el  buen  exemplo  ,  así  por¬ 
que  este  mueve  y  aprovecha  mas  que  las  palabras  (i), 
como  porque  el  ir  delante  en  el  camino  y  práctica  de 
la  virtud  no  se  duda  que  es  el  cargo  mas  principal  de 
un  Superior  (2)  ;  y  aun  puede  decirse  en  cierto  modo, 
que  el  zelo  y  la  solicitud  están  en  el  buen  exemplo  con¬ 
tenidas  ;  porque  según  la  doctrina  de  los  Santos  Padres, 
el  verdadero  zelo  corrige  primero  y  enmienda  en  sí 
los  defectos  que  intenta  enmendar  y  corregir  en 
otro  (3)  ;  y  los  Prelados  que  son  verdaderamente 
solícitos  del  mayor  bien  de  sus  Subditos  ,  les  enseñan 
con  obras  mas  que  con  palabras  el  aprecio  que  han 
de  hacer  de  las  leyes  de  su  estado  y  la  felicidad  con 
que  deben  observarlas.  Este  es  el  modo  con  que  el 
Príncipe  de  los  Apóstoles  San  Pedro  nos  dice,  que  apa¬ 
centemos  y  dirijamos  el  místico  Rebaño  que  nos  ha 
sido  encomendado  (4)  ,  pues  según  el  testimonio  dei 
Espíritu  Santo  en  su  Sagrada  Escritura  tal  será  la  vi¬ 
da  ,  y  las  costumbres  de  una  Comunidad  ,  ó  de  qual- 
quiera  Pueblo  ,  qual  fuere  la  conducta  del  que  como 
cabeza  lo  gobierna  (5)  :  que  si  la  de  este  es  mala, lo 
será  igualmente  la  de  aquellos ;  y  buena  por  el  con¬ 
trario  ,  si  la  del  Superior  lo  fuere  :  en  fuerza  de  esto 
es  constreñido  el  que  manda  á  evitar  todo  lo  que 
es  de  mal  exemplo  al  Subdito  ,  y  á  vivir  de  tal  suer¬ 
te  ,  que  le  sirva  de  edificación  y  de  enseñanza  su 
conducta  (ó). 

No 

(1)  S.  Greg.  Homil.  28.  in  Ev ángel,  longe  pott  med,  O  Cur.  Pastoral 
part.  2.  cap.  3. 

(2)  Joan.  10.4. 

(3)  S.  Bernard.  Serm.  3$ .  de  Divertís  n.6.  Alias  de  Trió,  Ord.  Ecclet * 

(4)  i.  Pet.  5.  2.  (5)  Eccl.  10.  2. 

(6)  S.  Bernard.  Serm.  3.  in  Epipb,  Domini  «,3. 
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i.  No  puede  darse  cosa  mas  perjudicial  en  una; 
Congregación  Religiosa  que  el  mal  exemplo  de  sus  ca¬ 
bezas  ,  porque  su.  culpa  ,  atendida  la  humana  condi¬ 
ción  ,  es  el  mayor  incentivo  para  que  todos  pequen  (i). 
De  aquí  es ,  que  su  culpa  es  mucho  mas  grave ,  que 
la  de  qualquiera  otro  ,  afirma  con  el  Padre  San  Isi¬ 
doro  el  Señor  San  Buenaventura  (2)  ,  porque  la  dig¬ 
nidad  de  su  persona  la  hace  ser  á  Dios  mas  ofensiva, 
y  á  los  hombres  mas  escandalosa.  De  aquí  el  ase¬ 
gurar  el  Padre  San  Gregorio  Magno  ,  que  nunca  re¬ 
cibe  Dios  mayor  agravio  de  los  hombres  ,  que  quan- 
do  es  ofendido  de  aquellos  que  tienen  á  su  cargo  el 
contener  y  corregir  los  pecados  agenos;  porque  habién¬ 
dolos  puesto  en  aquel  alto  ministerio  para  que  con  el 
buen  exemplo  de  su  vida  enseñen  á  los  demas  el  ca¬ 
mino  de  la  virtud  ,  ellos  con  sus  depravadas  costum¬ 
bres  los  llevan  al  precipicio  de  su  eterna  perdición  (3). 
Y  de  aquí  el  decir  el  Padre  San  Bernardo  ,  que  él  es 
un  horrendo  sacrilegio  y  pecado  tan  enorme ,  que  al 
parecer  excede  a  la  execrable  maldad  que  cometieron 
los  que  prendieron  y  crucificaron  á  nuestro  Señor  Je- 
su-Christo  (4).  Es  ,  añade  el  Santo ,  la  mayor  per¬ 
secución  que  padece  el  Señor  en  su  persona  ,  y  en 
su  místico  cuerpo  ,  y  la  que  tiene  en  el  mundo ,  aun 
en  los  presentes  tiempos  ,  un  gran  número  de  Anti- 
chnstos  (5).  Ellos  son  ,  decia  nuestro  Padre  San  Agus¬ 
tín  ,  los  que  pierden  á  los  Súbditos  desidiosos  y  rela¬ 
xados  con  su  negligencia  en  corregirlos  ,  y  los  que 
pervierten  con  su  mal  exemplo  á  los  buenos  y  vir- 

tuo« 
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(3)  S.  Gregor.  Homil.  17.  in  Evang. 
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tuosos  (i) :  ellos  los  que  blasfeman  el  nombre  Sán- 
to  de  Dios  5  porque  con  su  depravado  proceder  dan 
ocasión  á  que  otros  con  sus  culpas  le  blasfemen  (2); 
y  ellos  los  que  con  audacia  luciferina  le  roban  tan¬ 
tas  almas  ,  qu antas  son  las  que  con  su  vida  estra¬ 
gada  escandalizan.  ¡O  quán  perjudicial  es  un  Prelado 
escandaloso! 

El  es ,  afirman  los  Santos  Padres  ,  homicida  de  las 
almas  ,  y  reo  de  tantas  muertes  espirituales  ,  quan- 
tos  son  los  Siíbditos  que  con  su  mal  exemplo  ha  per¬ 
vertido  (3)  :  él  es  el  que  debiendo  ser  medianero  en¬ 
tre  Dios  y  las  almas  que  le  son  encomendadas  ,  atrae 
la  ira  del  Señor  Sobre  ellas  con  su  pecado  ,  como 
David  ,  Helí  y  sus  dos  perversos  hijos  ;  y  él  es  el  que 
teniendo  la  llave  del  Cielo  ,  ni  se  vale  de  ella  para 
entrar  él  ,  ni  permite  que  entren  los  demas  (4).  Su 
proceder  desarreglado1  es  el  mas  fuerte  incentivo  pa¬ 
ra  la  culpa  en  quien  lo  mira  ;  y  por  esto  dixo  San  Pa¬ 
blo  al  Príncipe  de  los  Apóstoles  San  Pedro  ,  que  Ju¬ 
daizando  él  en  ciertas  observancias  no  precisas  de  la 
Ley  antigua  ,  precisaba  á  ios  Gentiles  á  que  también 
judaizasen  (5).  Contra  ellos  clama  la  tierra  mística  de 
las  conciencias ,  que  con  só  mala  vida  esterilizaron 
para  el  bien,  y  fecundaron  para  el  mal  (6)  ;  y  da 
voces  la  Sangre  preciosísima  de  Jesu-Christo  mucho 
mas  que  la  de  Abel  contra  Caín,  porque  han  sido  la 
causa  de  que  en  muchos  se  pierda  ,  y  se  maiogre.  Yo 
no  puedo  dudar,  que  estos,  ó  bien  desde  el  inmun¬ 
do 

(1)  Ap.  S.  Bonavent.  ubi  supra  lib,  1.  cap .  12. 

(2)  [sai.  52.  5 • 

(3)  S.  Gregor.  Hotnil.  n.in  Ezecbiel.  &  Pastoral .  part.  3.  cap .  I# 
yiUruonitione  5.  ü  alibi.  S.  Aug.  ap.  S.  Bonavent.  ubi  sup.  ¡ib.  3» 
cap.  39. 

(4)  Matth.  23.  13.  Luc.  11.  52. 

(5)  Galat.  2.  14. 

(6)  S.  Greg.  Exposit.  Moral,  i n  cap.  31.  Job  lib.  22.  cap.  23.  O  24» 
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do  cieno  de  sus  vicios  ,  ó  bien  desde  lo  profundo  del 
abismo  donde  los  haya  precipitado  el  escándalo  de 
sus  Superiores  ,  pidan  al  Cielo  venganza  contra  ellos 
del  mismo  modo  que  nos  refiere  el  Evangelista  S.  Juan 
la  pedían  un  gran  número  de  Santos  en  la  Bienaven¬ 
turanza  contra  los  que  les  quitaron  injustamente  la 
vida  temporal  (i).  Lo  cierto  es  ,  que  estos  infelices 
se  hallan  comprehendidos  en  la  terrible  maldición  que 
contra  los  escandalosos  dexó  fulminada  nuestro  Señor 
Jesu-Christo  en  su  Evangelio  (2)  ;  y  que  les  hubie¬ 
ra  sido  menos  malo  permanecer  en  el  siglo  ,  aunque 
en  él  se  hubiesen  condenado  ,  que  perderse  en  la  Re¬ 
ligión  con  el  reato  de  tantas  y  tan  enormes  culpas  (3). 
jAh  !  ¡quánto  mejor  fuera  para  estos  tales  no  haber 
nacido  en  el  mundo  ,  no  haber  profesado  en  la  Re¬ 
ligión ,  y  no  haber  obtenido  jamas  las  Prelacias  (4V 
2.  Mas  no  pensemos  ,  Hermanos  y  Compañeros 
míos,  que.lo  tenemos  hecho  todo  con  evitar  los  da¬ 
nos  de  nuestro  mal^exemplo  á  nuestros  Súbditos :  por¬ 
que  si  a  esto  no  añadimos  el  ponerles  á  la  vista  con 
nuestra  arreglada  conducta  un  exemplar  vivo  de  lo 
que  deben  ser  ,  y  de  lo  que  les  corresponde  obser¬ 
var ,  estaremos  en  igual  peligro  de  perdernos.  Aque¬ 
llo  y  esto  nos  es  igualmente  necesario  que  preciso 
tanto  por  lo  que  dice  orden  á  los  que  están  á  nues- 
tro  cargo  ,  quanto  por  respecto  de  nuestro  propio  bien. 
Entonces  tendrá  un  Prelado  toda  la  libertad  de  esoí- 
ritu  que  para  corregir  á  los  defectuosos  se  requiere 
quando  pueda  decirles  con  verdad  :  Quien  de  -voso¬ 
tros  puede  arguirm  de.  pecado  (¡y.  Entonces  los  exhorta¬ 
ra  dicazmente  á  la  virtud ,  quando  les  pueda  decir  co¬ 
tí)  Apocalips.fi.  9.  (s)  Matth.  18. 7.  1110 

í  O  o*  §reg-  Castor,  part.  i.  cap.  2.  in  fin. 

<í>  JoanX^/""'  S'  “  F‘“'S'  MkhaeL  A,chan- 
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mo  Gedeon  'a  sus  Soldados :  Haced  vosotros  lo  que  mi 
viereis  hacer  á  mí  (i) ;  y  entonces  tendrá  vigor  para 
estrecharlos  á  la  debida  observancia  de  nuestras  san¬ 
tas  religiosas  Leyes  ,  quando  les  haga  ver  con  pala¬ 
bras  y  con  exemplos ,  como  nuestro  Señor  Jesu-Chris- 
to  á  sus  Apóstoles  ,  que  él  las  cumple  tan  ex  adamen* 
te  ,  que  no  falta  á  un  ápice  ,  ni  á  una  jota  de  quanto  en 
ellas  se  contiene  (2).  Este  es  el  cuidado  que  habernos 
de  anteponer  á  otro  cuidado  :  esto  lo  que  en  perso¬ 
na  de  su  Discípulo  San  Tito  nos  persuade  el  Apóstol, 
exhortándonos  á  que  en  un  todo  seamos  exemplo  y 
dechado  de  buenas  obras  ,  así  para  que  nuestro  ad¬ 
versario  nada  tenga  que  oponernos  ,  como  para  que 
no  sea  en  modo  alguno  vituperado  nuestro  ministe¬ 
rio  (3)  ;  y  este  el  medio  no  menos  eficaz  que  preciso 
para  persuadir  á  otros  al  cumplimiento  de  sus  obli¬ 
gaciones  ,  pues  ya  es  sabido  quanto  conduce  para 
ello  (4) ,  y  que  nada  sirve  la  exhortación  ,  ni  el 
consejo  quando  el  exemplo  no  le  acompaña.  Debe 
darlo  en  todo  un  Superior;  pero  singularmente  según 
el  Seráfico  Doctor  San  Buenaventura  ,  lo  debe  dar  en 
la  puntual  observancia  de  los  Estatutos  de  su  Orden, 
en  la  práctica  de  la  humildad  ,  y  en  la  honestidad  y 
•gravedad  de  sus  costumbres  (5)  :  así  porque  en  esto 
es  mas  obligado  á  ser  modelo  de  sus  Súbditos  ,  á  se¬ 
mejanza  del  Divino  Redentor  ,  como  porque  en  ello 
principalmente  consiste  el  decoro  de  su  dignidad, 
y  la  hermosura  del  estado  Religioso.  Propóngase  el 
Prelado  por  exemplar  al  que  verdaderamente  lo  es 
de  todos  nuestro  Señor  Jesu-Christo  ,  y  procure  se¬ 
guirle  por  imitación  con  tanta  fidelidad  que  pueda 
‘  •  de- 

(1)  Jud.  7.  17.  (2)  Match.  5.  18.  (3)  Ad  Tit.  a.  8.  ) 

(4)  S.  Greg.  Homil.  38.  in  Evang.  long. post  médium .  &  S.  Bernard. 

Serm.  2.  de  Resur.  Vomitii,  «.9.  &  10.  i 

(5)  S.  Bonavent,  de  Se#  sllis  Serapbim  cap,  6.  ,  ■  i) 
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decir  lo  qué  San  Pablo  á  sus  Discípulos  :  Imitad¬ 
me  á  mi  ,  como  yo  procuro  imitar  • á  Jesu-Christo  (i). 
Por  este  motivo  es  asimilado  á  la  luz  ,  porque  así  co¬ 
mo  quando  esta  se  enciende  es  colocada  sobre  el  can- 
delero  ,  y  puesta  en  sitio  elevado  para  que  á  todos 
alumbre  (2)  ,  así  lo  está  él  en  su  dignidad  para  que 
comunique  á  los  suyos  los  resplandores  de  su  virtud 
y  de  su  santa  vida  (3). 

Puede  también  ,  no  sin  alguna  propiedad ,  enten* 
derse  místicamente  en  aquella  Ciudad  misteriosa  que 
manifestó  Dios  al  Santo  Profeta  Ezequiel  ,  situada  so¬ 
bre  un  monte  elevadísimo  ,  y  que  midiéndola  con 
suma  diligencia  un  Angel  por  lo  interior  y  exterior 
de  sus  muros  y  de  sus  puertas  ,  estaba  en  todas  sus 
partes  perfectísima  y  muy  cabal  y  arreglada  en  to¬ 
das  sus  dimensiones  (4)  ;  porque  colocado  en  la  emi¬ 
nente  cumbre  de  las  Prelacias  ,  donde  es  hecho  es¬ 
pectáculo  al  Mundo  ,  á  los  Angeles  y  á  los  hombres, 
debe  unir  á  las  quatro  Virtudes  cardinales  de  Pru¬ 
dencia  ,  Justicia  ,  Fortaleza  y  Templanza  la  verda¬ 
dera  santidad  interior ,  y  el  buen  exemplo  de  su  exte¬ 
rior  conducta ,  para  que  sea  conforme  en  una  todo  á  las 
Leyes  Santas  de  Dios  ,  á  las  peculiares  de  su  estado, 
y  á  los  hechos  de  los  Santos  ,  que  son  la  medida  con 
que  en  el  Tribunal  rectísimo  de  Jesu  Christo  ha  de  ser 
mensurada  su  vida  y  su  gobierno.  Con  razón  ,  pues, 
ivxv.  rr,  míos  ,  se  simboliza  en  la  Ciudad  puesta  so- 
bre  el  monte  nuestra  dignidad  porque  en  eso  se  nos 
manifiesta  lo  mucho  que  debemos  aventajarnos  en  la 

virfnrl  v  pn  Ir\c  PYPmnfne  rio  lo  rn  ..!  J_  «  • 
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piritual  y  temporal  de  nuestros  Siíbditos  (i).  Esa  emi¬ 
nencia  con  que  sobre  ios  demás  se  remonta  nuestro  ofi¬ 
cio ,  nos  pone  á  la  vista  la  solemne  santidad  que  al  Supe¬ 
rior  mas  que  á  otro  alguno  de  los  que  le  están  sujetos, 
le  corresponde  ;  y  que  en  ella  les  ha  de  aventajar  tanto, 
qu  into  exceden  á  la  vida  y  ocupaciones  de  un  rebaño 
de  irracionales  ovejas  en  los  campos  las  acciones  y 
vida  racional  de  sus  Pastores.  Así  con  estos  propios 
términos  lo  dicen  los  Padres  San  Gregorio  y  San  Ber¬ 
nardo  (2).  La  razón  de  esto  es  ,  que  los  Prelados  se 
hallan  por  su  ministerio  en  estado  de  mas  alta  per¬ 
fección  (3)  ,  y  por  eso  obligados  á  procurarla  y  á 
manifestarla  en  sus  operaciones  mucho  mas  que  el  co¬ 
mún  de  los  otros  Religiosos  á  quienes  es  dado  por 
dechado  y  exempiar  de  imitación  para  que  les  pueda 
decir  como  Christo  nuestro  Señor  á  sus  Discípulos: 
Aprended  de  mí  (4)  ,  y  ordenad  vuestras  vidas  por  el 
tenor  de  mis  exempíos. 

Toda  la  obligación  ,  en  fin  ,  de  los  Prelados  ,  re¬ 
duciéndola  á  compendio,  consiste  ,  como  lo  enseña 
San  Pablo  ,  en  que  sea  irreprehensible  ,  y  sin  pecado, 
y  en  que  como  justo  y  santo  no  carezca  de  las  vir¬ 
tudes  que  le  son  para  esto  necesarias  (5).  Serán  irre¬ 
prehensibles  si  no  les  hubiere  introducido  la  ambición 
en  el  oficio  ,  ó  no  se  conservaren  en  él  por  esa  cau¬ 
sa  :  si  no  carecieren  de  la  instrucción  y  ciencia  com¬ 
petente  que  para  no  errar  por  ignorancia  en  lo  que 
han  de  hacer  y  enseñar  les  es  del  todo  tan  preci¬ 
sa  j  y  si  con  su  culpable  Negligencia  no  se  hicieren 

reos 

(1)  S.  Greg.  Homil,  13.  in  Ezecbiei.  área  med.  &  Silveir.  ubi  supra  ¿ 
quast.  16. 

(2)  S.  Greg.  Pastoral.  Cur.  part.  2.  cap.  i.  &  S.  Bernard.  Serm.  i oO> 
de  Divers,  ¿s*  tract.  de  Mor  ib.  Epis.  cap.  2.  n.  5. 

(3)  S.Bonav.  yípolog.  Pauper.  prima  respons.  partic.%.  art.x.  post 

(4)  Matth.  u.  29.  (j)  i,  Timot.  3.  2.  &  ad  Tit.  1.  8. 
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reos  de  los  pecados  agenos  ,  motivándolos  con  su  omT- 
sion  en  arrancar  vicios  ,  y  en  plantar  virtudes ,  que 
es  el  fin  para  que  se  les  dio  este  cargo.  Y  serán  san¬ 
tos  ,  si  hechos  cargo  de  sus  muchas  ,  graves  y  deli¬ 
cadísimas  obligaciones  ,  atendieren  á  desempeñarlas  ya 
con  el  ‘Lelo  prudente  ,  pero  fervoroso  de  la  obser¬ 
vancia  regular  ,  para  que  ni  Dios  sea  ofendido  ,  ni  el 
Súbdito  en  su  transgresión  peligre  :  ya  con  la  solicitud 
discreta  y  bien  ordenada  ,  así  en  orden  al  gobierno, 
dirección  y  destino  de  las  temporalidades  ,  como  en 
mirar  con  antelación  á  estas  por  el  aumento  y  pro¬ 
gresos  del  bien  espiritual  de  sus  Comunidades  ;  y  ya 
finalmente  con  el  buen  exemplo  ,  con  el  que  atentos 
á  no  lastimar  la  conciencia  de  sus  hermanos  ,  aun  con 
el  menor  escándalo  ,  se  esmeren  al  mismo  tiempo  en 
atraerlos  á  la  seqiiela  de  la  virtud  con  el  suave  olor 
de  su  vida  interior  y  exteriormente  justificada.  Obre 
el^  Prelado  de  esta  suerte  ,  gobiérnese  por  estas  má¬ 
ximas  ,  y  propóngase  por  modelo  de  la  suya  la  vida 
de  nuestro  Señor  Jesu  Christo  ,  que  así  conseguirá  ser 
grande  en  el  Rey  no  de  los  Cielos  ,  y  oir  en  la  hora 
de  su  muerte  aquella  suavísima  sentencia  :  Alégrate 
ya  ,  Siervo  mío  ,  pues  porque  me  has  sido  bueno  y  Jiei 
en  las  cosai  pequeñas  que  puse  d  tu  cuidado  ,  te  quiero 
remunerar  con  grandes  y  ventajosos  premios  : .entra  en 
el  goLo  de  tu  Señor  ,  para  poseerlo  eternamente  (h). 

(i)  Matth.  25.21. 
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SEGUNDA  PARTE. 


De  los  Súbditos  y  sus  respectivas  obliga¬ 
ciones. 

El  estado  Religioso  es  una  espiritual  milicia  ,  en  la 
qual  militando  el  hombre  solamente  para  Dios  ,  re¬ 
cibe  de  su  bondad  aquellas  poderosas  espirituales  ar¬ 
mas  ,  con  que  declarándose  enemigo  del  Mundo  ,  del 
Demonio  y  de  su  Carne  ,  mantiene  contra  ellos  conti¬ 
nua  y  sangrienta  guerra.  Es  un  campo  de  batalla  donde 
nunca  tienen  lugar  las  treguas  ,  porque  jamas  cesa  la 
contradicción  de  aquel  fuerte  adversario  ,  de  quien  so¬ 
lamente  triunfa  el  que  legítimamente  peleare.  Y  es  un 
camino  estrecho  ,  por  cuyas  angostas  sendas  se  ca¬ 
mina  con  seguridad  á  la  región  feliz  de  la  bienaven¬ 
turanza.  La  vocación  es  la  puerta  por  donde  se  nos 
da  la  entrada  á  este  delicioso  Paraíso ,  un  fundado 
motivo  de  nuestra  alegre  esperanza  ,  y  el  principio  en 
parte  de  la  dichosa  eternidad  á  que  aspiramos.  De 
aquí  es  ,  que  todos  aquellos  á  quienes  ha  cabido  la 
suerte  de  tan  venturoso  destino  debemos  estar  santa¬ 
mente  complacidos  por  ello ,  con  una  atención  suma 
á  no  malograr  nuestra  dicha  ,  y  con  el  mayor  cuida¬ 
do  de  llenar  los  altos  fines  de  nuestro  llamamiento. 
Debemos  manifestar  en  nuestras  obras  ,  que  no  somos 
del  Mundo  ,  que  nos  juzgaríamos  desventurados  si  en 
él  permaneciésemos  ,  y  que  habernos  huido  de  su  con¬ 
fusa  Babilonia  para  salvar  por  este  medio  nuestras  al¬ 
mas  ,  y  debemos  acreditar  de  muchos  modos ,  que 
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fue  nuestra  elección  muy  acertada  ,  quando  escogimos 
y  tuvimos  por  mejor  el  vivir  humildes  y  abatidos 
en  la  casa  del  Señor  ,  que  permanecer  en  ti  siglo  en 
ios  T aberríáculos  de  los  pecadores  ;  porque  sabemos 
por  Divina  revelación,  que*  serán  bienaventurados* 
y  alabarán  á  Dios  eternámente  los  que  añorase  de¬ 
dican  á  servirle  fielmente  en  su  Santa  Casa  ,  que  lo  es 
la  Religión  (i).  El  Estado  Religioso  nos  estuvo  fi¬ 
gurado  en  aquel  alto  monte  donde  el  justo  Lot  con 
su  familia  fue  preservado  del  incendio  de  -Sodoma: 
en  el  Arca  de  Noe  ,  dispuesta  por  Divina  Ordenación 
para  que  en  ella  se  salvasen  los  que  quiso  preser¬ 
var  Dios  de  los  estragos  del  Diluvio  ;  y  en  las  Ciu¬ 
dades  de  Refugio  que  señaló  el  Señor  al  Pueblo  an¬ 
tiguo  para  que  salvasen  sus  vidas  algunos  delinqüen- 
tes.  Mas  aunque  en  la  realidad  esto  es  así ,  es  tam¬ 
bién  cierto  que  en  la  soledad  de  .este  monte  no  fal¬ 
tan  sus  tropiezos  :  que  en  lo  escondido  de  esta  Ar¬ 
ca  no  dexa  de  haber  pecadores;  y  que  en  el  asilo 
de  esta  mística  Ciudad  ,  no  se  logra  seguridad  perpe¬ 
tua  y  absoluta.  Esta  no  la  puede  dar  la  Religión  á 
los  que.  no  viven  en  ella  ,  según  el  espíritu  de  su  Ins¬ 
tituto  ,  del  mismo  modo  ,  que  no  la  tuvieron  nues¬ 
tros  primeros  Padres  en  el  Paraiso  ,  los  Angeles  ma¬ 
los  en  el  Cielo  ,  ni  los  Apóstoles  en  la  J^scuela  del 
Divino  Redentor;  y,  por  esto  es  necesario  ,  que  car 
da  uno  se  esfuerce  á  procurarlo  por  aquellos  medios 
que  en  ella  se  nos  presentan  ,  hechos  cargo  .,  que  de 
lo  contrario  es  mayor  nuestro  peligro  que  el  de  ios 
que  viven  en  el  siglo  ,  y  sin  comparación  mas  acer¬ 
bas  las  penas  de  la  eternidad.  Estos  medios  se  re¬ 
ducen  k  que  con  mas  cuidadosa  vigilancia  nos  guar¬ 
demos  del  mal  de  toda  culpa,  y  que  nos  apliquemos 


(0  Psalm.  83 


con 


:$on  especial  -cona  tolalr  es  tu  dio.d  m  li;,  vitad  ,  :que  nos 
es  propia  y  necesaria  en  nuestro,  estado  ;  pues  uios  dice 
el  A  posteé  ^qite  JOios  nos  ha  >  elegido,  y  ara.  que  seamos 
¿rntos  ,  é  mmamlados  m  .  SU  prisenüiaiQi^Cvnfótm&í 
testo  propondré  Á  i  mis:  amaídosficSébdátos  y¡  Hermano^ 
aquellas  cosas  de>  qué  mas-deben  cautelaísé  V  y  aquella^ 
en,  que  les  corresponde  ser.  mas  cuidadosos. 


§.  I. 

:u;  • Males  que  debe  ábominar  el  Religioso . .  m ». i  su 

T 

JL/o  primdro  ;  que  á  todos  se  nos  dice  en  el  ac¬ 
to  mismo  de  desnudarnos  del  trage  secular  para  ves¬ 
tirnos  el  Hábito  Religioso  , -e§  ,  que 'nos  despo¬ 
jemos  del  hombre  antiguo  ¿  dderi  tiestas  malas  cqs^ 
tumbres  anteriores,  yi  tíos  vista-iñós  de '.un  nuevo -hom¬ 
bre  ,  que  según  Dios  todo  .es  pisticia  -y  santidad  dé 
verdad  . (2).  Estas  solas  palabras  con  la  debida  refle- 
xión  consideradas  ,  son  bastapte  para  persuadírnosla 
estrecha  obligación  en  Tque  estamos-  de  santificarnos 
COH/Ja  fuga  desb  pecado  con  -  la-suma  atención  á 
no 'manchar  el;  sublime  honor  de  nuestro  estado  con 
alguno  de  aquellos  vicios  que  á( 'él  mas  se -le  oponen 
y  son  en  el  mundo  tan  freqiientes.  Pero  aunque  e$ 
cierto  qug  todos-  debemos' abominarlos  y  mirarlos  cori 
horror  ,  .son  tres  los  que  con  mas  particularidádiiabe* 
mos  de  aborrecer  y  alejarJós  de  nosotros.  Estos  son  la 
ingratitud  "(3) ,  la  Ociosidad  ,  y  la  Hipocresía. 

Núm.  I.  Es  la  Ingratitud  un: vicio  abominable con 
que  desatendiendo  el  ingrato  Jos  bienes  recibidos,  -se 
Vuelve  contra; su  mismo  bienhechor  ,  y  se  hace -  indig¬ 
nó  del  favor  de  su  beneficencia .  Ella  es  ,  decía  el  Pa¬ 
dre  San  Bernaíd  o  ,  enemiga  declarada  dé  la  gracia  y 

de 

(1)  Ephes.  1.4.  (2)  Eph$s.  4^.  J 

(3)  S.  Bernard.  Serm.  27.  ae  Xfivers .  n,  6i 


-de ,  ra..'áálvacxón»-,‘det.''hoihbTé’;': ' ella  nesnpitse  ioúm-  lte 
culpas,  ia  ¡que  mas  desagrada  á  -I>Ías  ;eri  las  persoftfcs 
«Religiosas  :  la  que  cierra  la  puerta  £  sus  divinos  be¬ 
neficios;  y  la  que  le  hace  suspender  la  continuación 
-de  estas  (  i)  ;  y  ella:  es  enemiga  del  alma  ,  que  destru- 

-ye  :el  caudal  de  sus  méritos  ,  arruina  el  edificio  de  sus 
-virtudes ,  y  «disipa*  el  tesoro- de-  sus  maybres  bienes^por^- 
•que  á  la  manera  de  lili  viento  abrasador  seca  la  fuente 
de  la  piedad  ,  impide  el  rocío  de  la  misericordia  >  y  ago¬ 
ta  el  caudaloso  rio  de  la.gracia  (2).  De  este  atroz  deli¬ 
to  nos  debemos  precaver  los  Religiosos?  , -tanto  -por  lo 
¡que  tiene  de  gravedad  en  su  malicia  -y  como,  por  los 
•ingentes  niales-  que  necesariamente  le  siguen. 

Pe  dos  maneras  se  incurre  en  el  vicio  de  la 
ingratitud  ,  dice,  el  Señor  Santo  Thomas-  r  amo  hacien- 
do  ajgo  que  es  expresamente  ?  contrario  i  ah  beneficio 
recibido  y  y  otro  dexando  de  hace?  aquello  que  en 
consecuencia  de  éh,  le  corresponderá).  Dios  ha  fa¬ 
vorecido  con- -su  divina  vocación  al  Religioso  ,  y  lo 
ha  traído  a  la  Religión  para  que  en  ella  le  sirva 
con  una  vida  inculpable  y  santa  ti  lo  ha  puesto  éntre 
oanto$; ,  y*  en  el  -  estado-  deda  santidad  para  que  la  pro- 
cure  y  la  exefdire  }«y  lo  lia  segregado  «de  - los  demás 
Pueblos gentes  y  peligros  del  mundo  para  que  sea 

acradadtntEllIy0  ’  y  á  él  sol°  trate  de  servirle  y  de 
agradarle.  Esta  que  es  su  maypr  felicidad  ,  debe  set 

su  primera  ocupación  ,  y  es  lo  tínico  en  que  le  es  lí¬ 
cito  emplearse  mientras  vive.'  Peto  si  ert  lugar  de  ha¬ 
cerlo  así  sucediese ■;  que  fastidiados  de  la  vida  Relil 
giosa  y  de  sus  santas  leyes  viviésemos  seeun  los  es* 
talos  y  máximas,  del  siglo  que  le  son  del  todo  tan 

-CUdíljS  CÍ  f  cbiv  í;i  ob  ](-•>  rf  ,  tan 

***  ¿sis 

y*  Serm •  51*  *#  Cant,  n.  7. 

K3)  S.  Thom.  3»  £  q\j, 07;  att.  fritt  cárp , 

Lo 


contrarías  ,  ¿quién  dudaría  de  nuestra  ingratitud!,  m 
de  que  obrábamos  contra  el  fin  de  nuestra  vbcaeióix? 
Si  aconteciese  entre  nosotros  lo  que  de  algunos  malos 
Monges  lamentaba  en  sus  tiempos  el  Padre  San  Ber¬ 
nardo  ,  que  de  tal  suerte  mirásemos  los  buenos  esti¬ 
los  de  la  Orden  y  sus  venerables  costumbres  ,  que  gra¬ 
duásemos  de  viciosa  avaricia  en  el  Prelado  la  parsi¬ 
monia  y  templanza  en  la  comida  :  de  austeridad  der 
masiada  la  sobriedad  en  la  bebida  :  de  tristeza  per¬ 
niciosa  el  religioso  silencio  ;  y  todo  lo  que  es  obserr 
vancia  regular  lo  mirásemos  con  desagrado  ,  y  aun 
Jo.  motejásemos  de  escrupulosa  nimiedad  ,  de  impru* 
dente  materialidad  y  de  ridiculez  infatuada;  pero  al 
contrarío  la  inobservancia  la  celebrásemos  de  discre¬ 
ción  ,  la  profusión  de  generosidad  >  la  loquacidad  de 
afabilidad  ,  la  risa  inmoderada  de  espiritual  alegría, 
y  la  delicadeza  ó  demasiado  primor  y  cuidado  en 
el  Hábito  ,  en  el  vestido  ,  en  la  cama  ,  en  la  celda  y 
en  quanto  sirve  para  el  descanso  ,  adorno  y  rega¬ 
lo  del  cuerpo ,  se  estimase  como  decencia  precisa, 
como  honesto  y  virtuoso  aseo ,  y  aun  tal  vez  como 
verdadera  caridad  quien.se  ocultaría  que  nos 

hallábamos  distantes  de  agradecer -a  jDíqs  el  beneficio 
de  nuestra  vocación,  y  de  obrar  aquello  q,ue  por  él 
nos  corresponde  ?  Si  así  fuese  nuestra  ingratitud  ,  sen 
ría  enormísima;  porque  este  modo  de  pensar  nodisn 
ta  mucho  del  formal  desprecio  de  nuestras '«antas  le¬ 
yes  ,  y  respetables  Estatutos  ,  y  si  tal  sucediese  no 
hay  duda  que  incurriríamos  en  gravísimo  pecado.  Si 
ademas  de  esto  se  encontrase  en  nuestros  Claustros 
la  concupiscencia  de  la  ,carne>,  .la;  concupiscencia  de 
los  ojos  ,  y  la  soberbia  de  ía  vida  ,  esto  es  la  sensua¬ 
lidad  ,  la  codicia  y,  da  soberbia  que'  como  vicios 

.  .  ..  .  •"/  ,  ca- 

(x)  S.  Ber,  *dpolog.  de  Vita ,  &  Mor  ib.  Religa  cap.  8.  a.  a  o» 


capitales  abomina  el  Espíritu  Santo  aun  en  los  mun¬ 
danos  (i):*¿qué  podría  decirse  de  nosotros,  sino  que 
con  infame  oculta  apostasía  nos  habíamos  vuelto  al 
pernicioso  egipto  del  mundo  ,  de  donde  Dios  miseri¬ 
cordiosamente  nos  había  libertado  ,  o  que  reedificába¬ 
mos  de  nuevo  en  nuestras  aimas  la  destruida  Jericó  del 
pecado  ,  olvidados  de  la  terrible  sentencia  de  repro¬ 
bación  con  que  amenaza  el  Señor  á  los  que  esto  ha¬ 
cen  (2)?  Y  por  dirimo  ,  si  hubiese  alguno  que  se  cre¬ 
yese  menos  honrado  con  nuestro  santo  Hábito  ,  o  es¬ 
tuviese  persuadido  ,  que  había  perdido  con  él  la  dis¬ 
tinción  y  honores  que  tal  vez  pudo  adquirir  y  go¬ 
zar  allá  en  el  siglo  :  ¿quál  seria  la  culpa  y  quanta  la 
ingratitud  de  éste  desventurado  Religioso  (3)?  ¿Quán- 
ta  será  su  confusión  en  el  Tribunal  de  Jesu-Christo 
quando  arguyéndole  de  esta  culpa  le  haga  ver  que 
fue  desmedidamente  grande  el  honor  que  le  hizo  en 
traerlo  a  su  Santa  Casa  ,  y  colocarlo  entre  sus  amigos 
y  escogidos  (4)?  ¿Y  quánto  su  despecho  quando  vea 
escrito  su  nombre  en  la  tierra  ,  ó  computado  entre 
los  reprobos ;  porque  no  entendiendo  ,  ni  apreciando 
el  singular  honor  que  Dios  le  hizo ,  se  aparto  de  él 
con  su  pecado  ,  y  se  envileció  á  sí  propio  hasta  ha¬ 
cerse  por  ello  semejante  ,  ó  digno  de  que  el  Espíritu 
Santo  le  compare  con  un  estólido  jumento  (r)>  Si 
consideramos  bien  lo  dicho  ,  ¿qué  otra  cosa  íes  ,  que 
volver  agravios  por  beneficios,  mirar  4  estos  con  des¬ 
precio  ,  y  juzgarnos  con  ellos  injuriados ,  ;qUe  son  los 
tres  grados  ó  modos. que  asigna  Santo  Thomas  á  la 
mas  culpable  ingratitud  (6)?  Yo  no  me  detendré  en 
asegurarlo  de  aquellos  cuya  condpcta  y  modo  de  pea- 

*  sar ' 


V ^oan*  (2)  Josué  6.  25.. 

í  \  rTa>se  nuestra  santa  Regla  al  nútn.a.  ,(4)  Psal.  138  *  _ 
{5)  Psaím.  48,  13,  (6)  s,  Thom.  a.  3,  3. 1.07.  art,2*Jn  Cor,  7* 


sarres  el  que,!  ya  dexd  insinuado  :  ni  en  añadir  con  si 
Padre  San  Bernardo  v que  estos  tales  son  para,  don  Dios 
linos  verdaderos  apostatas  -,  aunque  para  el  que  lo  mi¬ 
ra.  parezca  Religioso  ;  porque  aun  quando  encubra  su 
cuerpo  con  el  santo  Hábito  que  viste  ,  su  alma  se  ha 
despojado  ya  •  de  todo  aquello  que  esencialmente  ia 
constituye  religiosa  (i),,  y  no  es  menos  su  pecado  eij 
esta  parte  ,  qde  el  de  aquellos  de  quienes  dice  San 
Pablo  ,  que  confesando  la  Fe  santa  de  Dios  con  sus 
palabras,  la  niegan  con  sus  obras  (2).  ¿ 

Desmedida  es  ,  no  puede  negarse ,  la  ingratitud  de 
estos  :  pero  no -lo  es  menos  la  de  aquellos  que  abu¬ 
sando  del  beneficio  de  su  vocación  se  valen  de  él  pa* 
ra  ofender  ú  su  mismo  bienhechor.  Esto  hace  el  qué 
mal  contento  con  el  humilde  y  moderado  trato  de  la 
vida  Religiosa  en  las  comunes ^temporales  asistencias 
apetece', daá  abundancias  ,  que  .  tal  vez  en  su  casa  no 
tendría  (3)  resto'  el  que  se  da  por  ofendido  de  que  no 
sede  confieran  los  empleos ,  honores  y  distinciones  que 
ó  no  hubiera  tenido  permaneciendo  en  el  siglo  ,  ó 
qüe  renuncio  en  él  para  abrazar  la  humildad,  de  núes* 
tro  estado  (4)  ;  y  esto  el  que  como  declamaba  el  Pá' 
dre  San  Bernardo ,  usa  en  tales  términos  el  Hábito  que 
vistió  pata  profesar  ia  santidad  ,  que  se  sirve  de  él 
mas  para  la  vanidad  ,  que  para  la  decencia  ,  y  mas 
que  para  la  modestia  para  la  presunción  olvi' 
dando  lo  determinado  sobre  esto  por  nuestra  santa 
Regla  en  los  números  décimo  y  duodécimo.  <  ¿Qué 

horror  no  causa  ,  que  se  haga  instrumento  para  el  pe¬ 
cado  aquello  mismo  qué  lo  es  para  nuestra  santifica¬ 
ción  ,  porque  el  Hábito  que  nos  distingue  en  lo  e** 

te- 

(1)  S.  Bernard.  Serm.  3.  in  Ptal.  Qui  habitat,  n.  j. 

/2?  r*  í6’  (3)'  Nuestra  sama  ftégla  nútte  ,n¡;.  T  ¡  (1) 

(4)  üemitdi  Iifomil.  3.  íup.  Miisus-  est  n*  10.  .  ij  . 

(j)  -SlpQlog.  de  Pita  &  'Morib,  Re¡igios»r.  cap.  \o.  o;  28.  {  »'■ 


teríof  He  los  Seglares  ,  y  llevamos  para  señalar  dé  pe¬ 
nitencia  y  de  virtud  ,  se  cuide  de  su  preciosidad  y  de 
su  pulcritud  y  como  .si  fuese  una  gala  destinada  .para, «í 
lucnmeilto- ?;  ¿Será;  pequeña  esta  ísola  culpa.en  ios  qu¿ 
estando  pof.  su  profesión  muerto^,  y  sepultados  pata  el 
mundo  ,  y  debiendo  estar  crucificados  -con  él  ;  mani¬ 
fiestan  de  ese  modo  un  ánimo  afeminado  ,  y  un  es¬ 
píritu  tan  secularizada  y  corrompido  4  que  abrasa  la 
vanidad  ,  aborrecida  de  '  muchos,  de  dos  seculares  ,  y 
procura  convertir  en  primoroso  addfno  su  ya  vestida! 
y  prevenida  mortaja  ,  porque  estudiap  ritas  los!  modos 
de  parecer  bien  ,  que  los  de  agradar  á  Dios  ,  y  de  edi¬ 
ficar  a  sus  hermanos?  ¿Qué  disculpa  darán  en  el  Tri¬ 
bunal  de  nuestro  Señor  Jesucristo  los  que  así  atrope¬ 
llan  las  .Leyes,  veneradas  de  nuestra  Religión  pro¬ 
puestas  y  declaradas  en  el  capítulo  segundo  de' nues¬ 
tras  Constituciones  ,  quando  les  haga  ver  que  obra- 
°n  contra  lo  determinado  portel  mismo  Señor  v 
que^  mtima.  su  Apóstol  San  Pedro  ,  prohibiendo^ 
nos  el  demasiado  primor  en  el  vestido  (.1).;  y.  que  en. 

eoh^l^8^  de  sui1fíiaíld^  íps- llene  de  confusión 
con  el  desprecio  ^que  hara :  de  'ellos*  Su  Magestad  siem- 

7  ani(luiIár  con  lag  miseria  de 
1  a  *  í111^08  de  aquellos  que,  se  1  esmeraron  en 

y  ^gcnerando*dela  ’pS 

sús  enTm  áofr ,v'  fS'™"  !r7°S  (a)  Se  Aclararon  por. 
sus :  enenugos  (4;? -,0  que -dignos,  ion  de  ser  -llorados 

aquellos  Religiosos  cuyos  pensamientos  son  tan  arre' 
glados ,  que  hallándose-  con  el  querpo  en  la  Rélimnn'- 
vivensen  el-  siglo  con  ebcerazcíiry <:óri  -esljalma  íor 
que. .  alia-  es  •  -  dónde  tienen-,  su-  voluntad  i  y  d9  aiiá^mv 
las  máximas  que  observan 

■(O  i.Pet.  3.3  aque- 


cm 

aquellos  otros  ,  que  habiéndolos  sacado  Dios  del  fue¬ 
go  de  Sodoma ,  y  preservado  de  perecer  con  los  demas 
pecadores  en  el  voraz  incendio  de  los  vicios  en  que 
todo  el  mundo  se  abrasa  ,  se  fastidian  tanto  de  vivir 
én  la  Religión  ,  y  llegan  á  horrorizarse  de  tal  forma 
de  permanecer  en  ella  ,  que  ya  les  parece  nb  puede» 
aquí  salvarse  ,  y  que  les  es  preciso  para  conseguirlo 
volverse  i  la  vida  y  estado  secular  que  por  Dios,  f 
por  su  salvación  habian  ímtes  renunciado!  Dignos  son 
de  llorarse  con  lágrimas  de  sangre  ,  porque  en  el  he¬ 
cho  mismo  de  pensar  así  son  parecidos  á  los  ingra¬ 
tos  Hebreos  ,  que  fatigados  de  las  incomodidades  de 
su  viage  por  el  desierto  ,  y  disgustados  del  milagro¬ 
so  Maná,  intentaron  varias  veces  el  regresarse  á  Egip¬ 
to  :  son  semejantes  á  los  malos  Discípulos  del  Divi¬ 
no  Redentor  ,  que  graduando  y  censurando  de  dura  á 
su  celestial  Doctrina  ,  le  volvieron  las  espaldas  ,  y 
apostataron  de  su  Escuela  ;  y  son  ,  dice  con  el  Espí¬ 
ritu  Santo  el  Padre  San  Bernardo  ,  á  la  manera  de 
un  perro  que  se  vuelve,  á  su  vomito  con  horror  de 
quantos  lo  consideran  (i).  Aquí  parece  que  llega  U 
ingratitud  á  lo  sumo,  porque  es  arrebatarle  ál  Se¬ 
ñor  de  las  manos ,  no  sin  violencia  ,  aquella  libertad 
que  en  nuestra  profesión  le.  sacrificamos  :  es  una  cier¬ 
ta  violación  del  pacto  mas  solemne  ,  y  del  mas  au*> 
tprizado  contrato  5  y  es  romper  aquel  estrecho  nuda 
que  solo  puede  la  muerte  desatarlo.  Y  en  efecto  ,  sí 
en  los  contratos  humanos  y  civiles  es  un  crimen  in¬ 
fame  y  vergonzoso  quebrantar  la  fe  que  en  ello  se 
promete  ,  ¿quánto  mas  lo  será  faltar  í  1&  que  irre¬ 
vocablemente  le  prometimos  á  Dios  con  nuestra, libre 
voluntad  ,  y  para  todo,  el  tiempo  de  la  vida? 

2.  Ésta  grave  ignominia  en  qUe  el  ingrato  porsU 

ia4 


(0  «•  Petr.  2. 22*  &S  Bem ,ubi  tup. 
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infidelidad  a  Dios  incurre  ,  es  uno  de  aquellos  ingenT- 
tes  males  que  á  su  pecado  casi  necesariamente  se  le 
siguen.  ¿Porque  qué  otra  cosa  es  aquel  separarse  un 
Religioso  de  su  profesión ,  que  un  espiritual  adulte¬ 
rio  ,  y  formal  divorcio  con  que  divide  y  separa  lo 
que  el  Señor  tan  poderosa  ,  como  misericordiosamente 
había  unido  para  que  nunca  mas  se  desuniese?  ¿Qué 
es  sino  abrazar  el  inmundo  estiércol  de  los  gustos  vilí¬ 
simos  de  el  siglo  el  que  fue  puesto  entre  las  espiritua¬ 
les  delicias  del  Claustro  ,  para  que  á  su  satisfacción  las 
disfrutase  (i)  ,  y  volverse  á  la  infame  esclavitud  del 
Mundo  ,  del  Demonio  y  de  su  Carne  ,  el  que  de  ello» 
y  de  sus  delicias  y  engaños  hizo  nueva  y  mas  solem¬ 
ne  renuncia  en  el  segundo  bautismo  ,  que  es  la  pro¬ 
fesión  religiosa  (2)?  ¿Y  qué  es  sino  una  monstruosa 
transformación  con  que  aparece  vivo  en  el  mundo 
aquel  mismo  ,  que  para  acreditarse  espiritualmente 
muerto  para  él ,  quiso  sepultarse  en  vida  en  los  Claus¬ 
tros  ,  donde  toda  ella  fuese  escondida  con  Jesu-Chris- 
to  en  Dios  (3)  ,  o  con  que  se  presenta  vestido*  de  la 
corrupción  del  viejo  Adan  ,  después  que  se  había  des¬ 
pojado  de  él  para  vestirse  del  nuevo  ,  que  es  Chris- 
to  nuestro  Reparador  y  Salvador  :  d  con  que  se  de¬ 
xa  ver  convertida  en  la  disforme  semejanza  de  in¬ 
mundo  irracional  la  hermosa  imagen  que  de  sí  tnis- 
nio  renovó  el  Señor  en  él  ([4)  ,  quando  segregándoio 
de  los  demas  pecadores ,  lo  puso  entre  ios  Príncipes  y 
Grandes  de  su  mas  escogido  Pueblo? 

>  Esto  es  lo  que  hace  el  que  desconocido  al  bene¬ 
ficio  de  su  vocación  vive  en  la  Religión  con  el  des¬ 
orden  que  los  pecadores  en  el  siglo  :  ó  que  mal  con¬ 
tento  con  la  no  merecida  suerte  de  su  estado  ,  se  vuel- 
M  ve 

(0  Thren.  4.  5.  (2)  S.  Hieron. ÉpistoL  ad  Demetriad, 

(3J  Goloseas.  3.  3.  (4)  Rom.  1.23. 
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ve  con  el  corazón  ,  con  los  deseos  ,  y  tal  vez  con  la 
execucion  al  mundo ,  de  donde  había  huido  para  poder 
salvarse :  esto  lo  que  Dios  en  nosotros  abomina  ,  no 
menos  que  la  temeridad  con  que  los  Israelitas  ,  des¬ 
pués  de  haber  sido  rescatados  de  las  miserias  de 
Egipto  á  costa  de  muchas  y  grandes  maravillas ,  tu- 
vieron  valor  para  ofenderle  con  nuevos  y  mayores 
pecados ;  y  esto  lo  que  no  rara  vez  obliga  al  Señor 
á  que  arroje  á  muchos  de  este  místico  y  espiritual  Pa- 
raiso,  como  arrojo  del  antiguo  á  nuestros  primeros 
Padres ,  porque  con  culpa  muy  parecida  á  la  suya 
profanan  la  santidad  de  este  lugar  ,  y  abusan  del  be¬ 
neficio  que  en  traerlos  aquí  se  había  dignado  dispen¬ 
sarles  ;  y  que  ademas  borre  sus  nombres  del  libro  de 
la  vida  para  que  no  sean  escritos  con  los  justos,  negán¬ 
doles  así  la  entrada  en  la  bienaventuranza  ,  como  á 
los  Hebreos  que  salieron  de  Egipto  en  la  rierra  de  pro¬ 
misión  ,  en  pena  de  su  desmedida  ingratitud.  Este  ts 
el  justo  castigo  de  los  ingratos,  dicen  los  Santos  Padres} 
pues  por  esta  su  culpa  son  comunmente  castigados  en 
la  vida  presente  con  ia  substracción  de  la  gracia  para 
dexa  ríos  en  manos  de  su  mal  consejo  (i)  :  con  Ja  pri¬ 
vación  del  beneficio  recibido  (2),  y  de  otros  que  pof 
su  ingratitud  se  les  han  negado  (3) ;  y  en  la  otra  con 
la  perdición  eterna  de  su  alma  (4).  Terrible  es  so¬ 
bre  todo  encarecimiento  lo  que  acabo  de  decir  ;  pe¬ 
ro  eso  es  lo  que  merece  el  que  desagradecido  á  la 
Divina  liberalidad  ,  abusa  de  la  gracia  con  que  fue  fa¬ 
vorecido,  Mas  si  con  la  penitencia  pueden  estos  males 
remediarse  ,  ¿quien  será  tan  dementado  ,  que  por  rehu- 

saf 

(O  S.  Bonavent,  de  Proces,  Re  ligios,  Proces,  7.  cap.  6.  &  Lyra  in 

Psalm.  80, 

Bernard,  Serm,  2.  Dotnin.6,  post  Peniecos.  n.  2, 

(3)  S.  Bernad.  Serm ,  27,  de  Divers .  n.n.  &  S.  Bonavent.  Specul, 
api.  Partió.  1 .  cap.  2, 

(4)  S.  Joan.  Chrysost.  Hom.  1 8.  in  cap.  1 6.  Joan.  &  Lyra  in  Psalm.  So» 
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sar  ahora  eí  pequeño  trabajo  de  su  precisa  mortifica* 
cion  ,  y  de  las  penalidades  de  la  vida  religiosa  ,  quiera 
padecer  después  los  ardores  sempiternos  (i)?  Temamos 
todos  conseqüencias  tan  funestas  ,  y  procuremos  excu¬ 
sar  el  grave  pecado  que  las  ocasiona. 

Núm.IL  A  la  ingratitud  suele  seguirse  la •  0«o«-: 
dad ;  porque  quien  no  agradece  el  beneficio  de  su 
vocación  religiosa  ,  es  cierto  que  tiene  ociosa  esta  gra¬ 
cia  ,  porque  no  se  ocupa  en  lo  que  á  ella  pertenece  ;  y 
que  su  olvido  lo  tiene  en  una  inacción  continuada, 
perdiendo  el  tiempo  ,  y  malogrando  las  ocasiones  en 
que  le  ha  puesto  Dios  de  ganar  y  merecer  su  salva¬ 
ción.  Apenas  se  hallara  otro  vicio  de  mas  fatales  con- 
sequencias  en  todos  los  estados  ,  y  en  todas  las  perso¬ 
nas  ,  m  que  cause  mayores  daños  á  nosotros  los  Re- 
ligiosos.  La  repetida  experiencia  ha  dado  motivo  á 
los  Santos  Padres  para  que  haya  empleado  sus  plu- 
mas  en  relacionarnos  los  perniciosos  efectos  de  este 
monstruo  ,  y  en  ponernos  á  la  vista  un  número  ex¬ 
cesivo  de  exemplares  que  nos  evidencian  su  verdad. 
Por  esto  tal  vez  los  Santos  Patriarcas  y  Fundadores 
de  las  Religiones  han  hecho  en  sus  Reglas  Capítulo 
y  .Estatuto  peculiar  sobre  el  trabajo  y  ocupaciones 
con  que  es  bien  nos  exercitemos  para  evitar  estos  da- 
Por  «to  sino  queremos  incurrir  en  ellos ,  es 
‘  X  ’que  cuidemos  de  estar  en  todo  tiempo  ocu- 
pados  para  no  dar  lugar  con  la  ociosidad  material ,  ó 
del  cuerpo  a  mayores  victos ,  ni  con  la  moral ,  ó  del 
alma  a  sir  total  relaxacion.  ^ 

i.  Para  que  con  el  debido  horror  miremos  Iqs 
■Religiosos  aun  a  la  material  exterior  ociosidad  nos 
basta  saber,  como  el  Espíritu  Santo  nos  previene,  que 
eila  tlelle  su  origen  la  malicia  (2)  ;  que  ella  es  tq- 
■  -M- 2  men- 

■  <iy  Isai.  cap.  33. 14.  (J)  Eccli  32.  29. 
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mentó  de  todas  las  tentaciones  ,  y  de  todos  los  malos 
pensamientos  ,  y  por  tanto  el  mayor  enemigo  de  nues¬ 
tras  almas  (i)  :  que  por  ella  son  los  ociosos  mas  fácil 
y  mas  freqiientemente  vencidos  de  Satanas  (2)  ,  y 
por  consiguiente  mas  vexados  de  sus  temibles  su¬ 
gestiones  ;  pues  quando  el  Religioso  que  procura  es¬ 
tar  siempre  ocupado  es  acometido  de  un  solo  infer¬ 
nal  espíritu  ,  lo  son  de  innumerables  los  ociosos  (3). 
De  Ja  ociosidad  dice  nuestro  Padre  S.  Agustín  ,  que  es 
incentivo  de  la  sensualidad  ,  estímulo  para  la  sober¬ 
bia  ,  y  fomento  de  da  ambición  ,  cebo  para  la  vana¬ 
gloria  ,  motivo  de  Ja  loquacidad  (4)  ,  y  de  tanto  per¬ 
juicio  para  el  alma  ,  que  su  ruina  es  iníclible,  al  mo¬ 
do  que  lo  es  la  corrupción  del  agua  encharcada  ,  y 
sin  corriente  (5).  El  ocioso  es  abominable  para  Dios  (6), 
pernicioso  á  la  comunidad  ,  grayoso  á  la  República, 
contrario  á  la  sociedad,  aborrecible  á  las  gentes  ,  ene¬ 
migo  del  bien  común  ,  mas  contemptible  que  las  bes¬ 
tias  ,  odioso  al  Universo  ,  oprobrio  de  la  naturaleza, 
ignominia  del  estado  ,  deshonra  de  su  Casa  y  de  su 
Pueblo  ,  á  sí  propio  injurioso  ,  y  para  todos  despre¬ 
ciable.  El  es  entre  los  pecadores  el  mas  necio  (7), 
entre  los  viciosos  el  mas  culpable  ,  y  entre  los  malos 
el  mas  reprehensible  (8);  y  él  por  último  es  tan  señala¬ 
damente  infeliz  ,  que  asegura  San  Agustín  nuestro  Pa¬ 
dre  ,  será  excluido  de  los  eternos  premios  de  la  bien¬ 
aventuranza  (9)  ,  o  del  denario  prometido  á  los  que 


(1)  S.  Greg.  ap.  S.  Bonavent.  de  Reformatione  Ment.part.  2.  cap.  23» 
«d  med.  S.  Bern.  od  Fratr.  de  Monte  Dei. 

(2)  S.  Bonavent.  Regal.  Novic.  cap.  8. 

(3)  Casiano,  S.  Hieron.  ap.  Lotiner  Bibliót.  Concionat.  tom.  2.  tit.109 • 
verb.  Otium.  §.  1  o.  0.  1 .  &  S.  Bonavent.  ubi  sup.  de  Reformat .  Mentís» 

(4)  Apud  lotiner  ubi  sup.  §.  3.  «.9. 

(5)  S.  Bern.  de  Gradib.Perfect. 

(6)  S.  Basilius  ap.  Houdri  Bibliot.  Concionat.  verb.  Otium , 

(7)  Proverb.  xa,  j  1.  (8)  S.  Aug.  ap.  Lohner,  ubi  suprg, 

(9)  Houdri  ubi  ' sup,  §,  4.^3*  5, 
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'fielmente  trabajan  (i).  ¡Quién,  pues  ,  no  mirará  con 
horror  un  vicio  tan  execrable  ,  que  es  lo  sumo  de  la 
malicia  ,  el  inmundo  arbañal  de  todos  los  males  ,  y 
la  muerte  infelicísima  del  alma  (2)? 

Todo  esto  y  mucho  mas  que  se  diga  nada  tie¬ 
ne  de  exageración  ,  si  bien  ló  reflexionamos  ;  porque 
son  tantos  y  tan  repetidos  los  exemplares  que  nos  po¬ 
ne  á  la  vista  la  experiencia  ,  que  no  hay  época  ,  ni 
siglo  alguno  desde  el  principio  del  Mundo  hasta  el 
flia  presente  que  dexe  .de  ofrecernos  uno  ó  muchos 
sucesos  desastrados  en  confirmación  de  su  verdad.  En 
solo  la  Historia  Sagrada  son  casi  innumerables  los  que 
hallamos..  La  fatal  caida  de  nuestros  primeros  Padres 
en  el  Paraíso  :  la  horrenda  iniquidad  de  los  nefandos 
Sodomitas ;  y  la  desenfrenada  sensualidad  de  los  An¬ 
tediluvianos  ,  apenas  conocieron  otro  principio  que 
la  ociosidad.  La  execrable  idolatría  del  Pueblo  de 
Dios  en  el  Desierto  :  la  escandalosa  torpeza  de  los 
Gabaonitas  que  se  refiere  en  el  Capítulo  diez  y  nue¬ 
ve  del  Sagrado  Libro  de  los  Jueces  ,  con  la  detesta¬ 
ble  codicia  del, Rey  Acab,  y  nunca  bastantemente 
ponderada  malicia  de  la  Reyna  Jezabel,  fueron  sin  du¬ 
da  alguna  originadas  de  la  propia  causa  ;  y  lo  que  es 
mas ,  esta  misma  ocasionó  la  caida  lastimosa  de  Da¬ 
vid  ,  la  sacrilega  prevaricación  del  sapientísimo  Salo¬ 
món  ,  y  la  flaqueza  ,  males  y  desastres  del  fortísimo 
y  robustísimo  Sansón.  Por  ella  la  honesta  doncella 
Dina  ,  hija  del  Santo  Jacob  ,  perdió  la  preciosa  é  irre¬ 
cuperable  joya  de  su  virginidad  en  los  campos  ó  Pue¬ 
blos  de  Siquen :  el  Hijo  Pródigo  disipó  la  abundan¬ 
cia  de  su  legítima  ,  y  las  Vírgenes  necias  desmerecie¬ 
ron  la  felicidad  de  los  Divinos  Desposorios.  Tenga¬ 
mos  ,  pUes ,  siempre  presente  ,  que  nuestra  vida  f  y 

aun 

(O  Matth.  ao.  8.  (2)  S.  Bernard.  ap.  Houdri  ubi  supr 
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aun  la  de  todo  Christiano  es  una  guerra  continua  y 
una  oposición  irreconciliable  al  ocio  por  la  necesidad 
de  hacer  frente  á  todos  ios  vicios  ,  de  quienes  él  es 
origen  y  Maestro  ,  y  de  quien  todas  las  virtudes  re¬ 
ciben  su  daño  y  detrimento  (i)  ;  porque  la  ociosi¬ 
dad  es  ,  decia  el  Padre  5.  Bernardo,  madre  de  las  par¬ 
lerías  ,  y  madrasta  de  las  virtudes  (2).  El  ocio  en  el 
Religioso  le  induce  á  mirar  con  horror  el  claustro, 
con  aborrecimiento  el  retiro  ,  y  con  tedio  el  re¬ 
cogimiento  :  el  hacerle  insufrible  la  soledad  ,  fasti¬ 
dioso  el  silencio  ,  é  insufrible  la  regularidad  ;  y  ello 
tiene  en  la  Celda  violento  ,  en  el  Convento  repug¬ 
nante  ,  y  en  todo  lugar  y  tiempo  inquieto  ,  impacien¬ 
te,  y  desasosegado.  De  aquí  nace  su  amor  al  siglo» 
su  afición  á  la  calle  y  su  familiaridad  con  los  segla¬ 
res  :  de  aquí  sus  costumbres  aseglaradas  ,  sus  modales 
groseros  ,  y  su  conducta  nada  religiosa  $  y  de  aquí  el 
olvido  de  su  profesión  ,  el  abandono  de  sus  leyes, 
su  ruina  ,  su  relaxacion  y  su  perdición ,  como  en  no 
pocos  lo  habernos  visto  para  nuestro  desengaño  y  es¬ 
carmiento.  Así  paso  á  paso  se  va  precipitando  el  ocio*’ 
so  en  todo  género  de  culpas  hasta  reducirse  ,  como 
lo  afirma  Casiano,  al  estado  deplorable  de  la  obsti- 
nadon  ,  o  perfidia  ,  en  que  le  es  casi  imposible  resti¬ 
tuirse  á  la  santidad  que  perdió ,  d  llegar  á  la  perfección 
á  que  por  su  voluntaria  profesión  se  había; obligado  (3)# 
Cuidemos  por  tanto  de  estar  siempre  ocupados  con¬ 
forme  al  consejo  del  Padre  San  Gerónimo  para  qué 
en  ningún  tiempo  nos  encuentre  ociosos  el  infernal 
enemigo  (4) ,  porque  según  los  Santos  nos  enseñan 
en  lo  que  ya  habernos  oido  ,  la  ociosidad  es  la  pu err 
ta  por  donde  entra  ,  y  por  la  que  introduce  aun  en 
,  las 

,(i)  S.  Joan.  Chrysost.  ap.  Houdri  ubisup.  §.4.  (2)  S.  Bernard.  Ibd* 

(3)  Casian.  ap.  Lohner  ubi  sup.  §.  3.  num.  X, 

(4)  S.  Hieron.  ap.  Houdri  ubi  sup.  §.  4.  (¡) 


fas  almas  sañfas ,  y  mas  puras  los  pensamientos  mal¬ 
los  ,  y  los  deseos  pecaminosos  (i).  Si  como  es  debido 
deseamos  aspirar  a  ser  perfectos  ,  aborrezcamos  la 
ociosidad,  nos  dice  nuestro  Padre  San  Agustín  (Y) 
y  cuidemos  de  estar  en  todo  tiempo  bien  exercita- 
dos  ,  ya  en  la  santa  oración  ,  ya  en  la  devota  o  útil 
lección,  ya  en  el  estudio  de  materias  provechosas  ,  y 
ya  en  algún  exercicio  corporal  ,  útil  ,  honesto  y  pro¬ 
porcionado  a  nuestro  estado^g).  Ésta  es  en  la  inteligen¬ 
cia  de  algunos  Escritores  aquella  ocupación  grande,  y 
aquel  yugo  pesado  que  dice  el  Señor  puso  sobre  todos 
los  hijos  de  Adan ,  desde  el  Soberano  que  ocupa  el  Tro- 
no  de  la  Magestad ,  hasta  el  mas  pobre  infeliz  y  desva- 
Iido  (4);  y  siendo  así,  es  una  deformidad  monstruosa 
querernos  eximir  nosotros  de  esta  ley  univesal  sa¬ 
biendo  que  en  cierto  modo  somos  mas;  obligados  á 
observarla  ,  que  el  resto  de  los  hombres. 

2.  Mas  no  por  esto  crean  VV.  RR.  amados  her. 
ininosmios  j  que  es  el  único  medio  para  excusar  la 
ociosidad  eL  trabajo  material ;  pues  ademas  de  que  nos 
dice  el  Apóstol  ,  que  el  exercicio  corporal  sirve  de 
poco  (5)  ,  sabemos  que  toda  exterior  ocupación  es 
bastante  para  tenernos  degítima  y  meritoriamente  ocu¬ 
pados  en  las  tareas  corporales  :  hay  muchas  que  son 

?J™M-rS-a  n“estra  profesión  .  como  la  Negociación 
la  Milicia  y  los  cuidados  forenses  :  hay  otras  que  son 
agenas  de  nuestro  estado  ,  como  las  de  los  Artes  Me 
cánteos  y  ministerios  serviles ,  públicamente  exerci 
tados ;  y  hay  algunas  que  son  impropias  por  indignas 
de  nuestro  carácter  Religioso  ,  como  los  oficios  baxos, 

».V  ,  '  ;  VI-. 

f  J°an*  Ckrys;  &  S.  Bernar.  ibid. 

J2  Ap;  Houdri  ibid. 

fív  Fr?i0naVent* de  lnf°™ation.  Novitior.fart.  2.  cap.  4.  aJ;i; 
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riles  'y  vergonzosos  de  la  República.  Hay  asimisiwá 
diversas  ocupaciones  exteriores ,  que  por  su  inutilidad 
no  solo  dexan  de  ser  laudables ,  sino  que  son  repre¬ 
hensibles ,  y  en  mucha  parte  culpables  en  nosotros} 
porque  nos  usurpan  el  tiempo  con  perjuicio  conside¬ 
rable  del  santo  ser  k  que  venimos  á  la  Religión  ,  J 
con  no  pequeño  detrimento  de  nuestra  espiritual  sa¬ 
lud.  Nuestra  principal ,  única  ,  y  primera  ocupación 
debe  ser  trabajar  en  la  santificación  de  nuestras  almas, 
fin  necesarísimo  de  nuestro  estado  ,  y  tan  esencial  a 
nuestra  vocación  ,  que  de  otra  suerte  ,  ni  correspon¬ 
deremos  adequadamente  á  tan  singular  beneficio  ,  ni 
nos  haremos  acreedores  á  los  eternos  premios  que  nos 
están  prometidos.  Toda  otra  ocupación  que  con  esta 
no  se  conforme  ,  o  que  á  ella-  no  pueda  bien  orde¬ 
narse  ha  de  reputarse  en  nosotros  por  perdida  ,  y 
graduarse  de  verdadera  ociosidad  ;  pues  no  solo  del 
tiempo  ociosamente  pasado  ,  porque  nada  en  él  hace¬ 
mos  ,  sino  también  del  que  vanamente  gastamos  en 
asuntos  fútiles  ,  y  de  ninguna  substancia  hemos  de  dar 
á  Dios  estrecha  cuenta  ,  y  habremos  de  ser  por  ello  ri¬ 
gorosamente  castigados  ,  porque  esta  ociosidad  moral 
d  del  alma  no  es  menos  defectuosa  que  aquella  otra 
exterior  y  material.  Para  que  no  lo  dudemos  se  nos 
proponen  en  la  Sagrada  Escritura  las.  formidables  sen¬ 
tencias  con  que  amenaza  el  Señor  á  los  que  se  ocu¬ 
pan  en  cosas  inútiles  ,  asimilándolos  á  las  arañas  que 
se  desentrañan  por  formar  una  tela  fútil ,  y  de  nin¬ 
guna  consistencia  para  hacer  presa  de  una  mosca  (i)» 
y  no  menos  á  los  que  admiten  y  dan  lugar  en  su  co¬ 
razón  á  pensamientos  vanos  ,  y  de  ninguna  utilidad. 
Hablando  de  estos  últimos  t.  ya  les  asegura  por  Isaías 
que  vendrá  sobre  ellos  la  infelicidad ,  y  el  desastre  (e); 

ya 


(0  Isai.  j9.  y.  5.  &  6.  (a)  Ibid.  T.  7. 


(95  ) 

ya  les  dice  por  David ,  y  por  el  Apóstol  ,  que  les  lia¬ 
ra  ver  su  vanidad  (i)  ,  y  el  modo  con  que  perecerán, 
y  serán  sus  pensamientos  disipados  (2)  ;  y  ya  por  su 
Profeta  Michéas  los  intimida  con  su  terrible  maldi¬ 
ción,  porque  se  ocupan  en  pensar  cosas  inútiles  y  sin 
substancia  (3).  Y  á  la  verdad  un  Religioso  sublima¬ 
do  por  Dios  á  la  eminente  cumbre  del  estado  mas 
perfecto ,  para  que  en  él  aspire  á  la  mayor  santidad,  me¬ 
diante  el  desprecio  de  todo  lo  terreno  ,  ¿como  podrá 
llegar  a  ella  mientras  que  se  ocupe  en  cuidados  pu¬ 
ramente  temporales  ,  quando  nos  previene  San  Pablo 
que  los  que  militan  para  Dios  no  deben  embarazarse 
en  los  negocios  del  siglo  (4)  ?  ¿Ni  como  dará  un  paso 
para  subir  á  su  empinada  altura  entre  tanto  que  sus 
ocupaciones  no  sean  tan  sublimes  como  su  profesión 
y  su  carácter?  Nosotros  mismos  quando  miramos  á  los 
ñiños  ,  que  entregados  á  sus  pueriles  entretenimien¬ 
tos  sudan,  se  afanan  y  fatigan  en  formar  casillas  de 
barro  ,  y  en  levantar  torres  de  papel  ,  gastando  el 
tiempo  en  estas  y  otras  vagatelas  semejantes  ,  nos  rei¬ 
mos  de  ellos  ,  y  graduamos  de  niñerías  despreciables 
sus  mas  cansadas  tareas ;  pero  esto  propio  nos  hace  ver 
quanto  mas  digno  de  desprecio  sería  el  Religioso  que 
consagrado  á  Dios  ,  dedicado  á  la  virtud  y  obligado 
a  ocuparse  todo  en  su  práctica  ,  se  emplease  en  otros 
estinos  poco  ó  nada  conformes  con  este  su  objeto 
principal.  ¿Que  son  todos  los  demas  cuidados  en  com¬ 
paración  de  solo  este  ,  sino  otras  tantas  niñerías  y 
vanísimas  parvuleces  ,  indignas  de  la  gravedad  reli¬ 
giosa  y  agenas  del  cargo  ,  del  honor  y  de  la  deuda  en 
que  nos  hallamos  ?  Vivamos ,  pues  ,  ahora  de  tal  suer¬ 
te,  que  en  el  punto  de  morir  no  digamos  lo  quede 
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su  trabajo  en  pescar  toda  una  noche  dixeron  los  Apos¬ 
tóles  al  Señor  (i)  ,  que  después  del  prolixo  trabajo 
de  toda  nuestra  vida  no  hemos  conseguido  fruto  algu¬ 
no  ;  y  para  ello  persuadámonos  ahora  ,  que  entonces 
será  igualmente  reprobada  la  culpable  ociosidad  ,  que 
la  ocupación  inútil  ,  porque  lo  mismo  es  dexar  de  ha¬ 
cer  algo  ,  que  hacer  lo  que  nada  importa  ;  y  porque 
según  la  expresión  del  Santo  Profeta  Oseas  ,  siembra 
en  el  viento  para  coger  por  fruto  tempestades  ,  aquel 
que  se  dedica  á  lo  que  es  ageno  de  su  obligación  ,  o 
á  lo  que  para  su  liltimo  fin  no  puede  aprovechar- 
le  (2). 

El  conseguir  este  ,  y  para  ello  ocuparnos  en  los 
medios  necesa/ios ,  es  aquel  negocio  ,  que  por  mas  pro¬ 
piamente  nuestro  ,  nos  exhorta  S.  Pablo  á  que  aten¬ 
damos  á  él  como  á  un  asunto  de  la  mayor  importan¬ 
cia  (3)  :  es  aquella  negociación  que  nos  ha  encomen¬ 
dado  nuestro  Señor  Jesu-Christo  para  todo  el  tiempo 
de  la  presente  vida  ,  y  entretanto  que  llega  la  hora  de 
tomarnos  rigorosa  cuenta  de  lo  que  con  ella  hayamos 
adelantado  (4)  ;  y  es  aquel  uno  necesario  ,  que  confor¬ 
me  á  la  doctrina  del  mismo  Divino  Salvador  ,  debe 
ser  el  blanco  mas  principal  de  nuestras  primeras  aten¬ 
ciones  (5).  El  es  por  su  entidad  el  mayor  de  nuestros 
cuidados :  por  su  importancia  ,  el  mas  digno  de  nues¬ 
tra  solicitud  $  y  por  su  objeto ,  el  mas  acreedor  á  nues¬ 
tros  desvelos  ,  y  á  nuestras  mas  eficaces  diligencias. 
Y  el  es  por  liltimo  el  fin  primario  para  que  nacimos: 
el  motivo  por  que  venimos  á  la  Religión  ;  y  la  causa 
por  que  nos  hemos  retirado  del  siglo  ,  y  dexado  con 
él  todos  los  negocios ,  cuidados  y  ocupaciones  ,  que 
permaneciendo  en  él  ,  hubiéramos  tenido.  A  esto  se 

or- 

(0  Luc.  5.  (2)  Osee.  8/  7.  (3)  1.  Thesalon.  4,  «. 

(4)  Luc.  19.  I3,  (s)  jLnc,  10»  42. 
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ordenan  las  Leyes  y  Estatutos  que  habernos  profesado, 
las  instrucciones  ,  avisos  y  correcciones  que  de  nues¬ 
tros  Prelados  recibimos  ,  y  las  muchas  gracias  y  conti¬ 
nuos  beneficios  que  de  la  Divina  bondad  incesante¬ 
mente  nos  dispensa.  Si  en  medio  de  todo  esto  fuére¬ 
mos  tan  negligentes ,  que  no  hagamos  de  estas  gracias 
el  uso  que  es  debido  ,  d  que  no  nos  ocupemos  en  aque¬ 
llo  que  precisamente  es  de  nuestro  cargo  ;  por  mas  que 
estemos  en  otras  cosas  empleados  ,  viviremos  en  la 
realidad  ociosamente  ,  porque  no  hacemos  lo  que  por 
obligación  nos  corresponde  :  se  podrá  decir  de  noso¬ 
tros  que  habernos  recibido  en  vano  nuestra  alma  ;  y 
que  en  su  conseqii encía  ,  ni  somos  dignos  de  ocupar 
el  lugar  de  la  Religión  en  que  vivimos  ,  ni  seremos 
acreedores  á  las  misericordiosas  bendiciones  del  Se¬ 
ñor  ,  ni  tampoco  merecedores  de  subir  al  monte  san¬ 
to  de  su  bienaventuranza  ,  según  lo  que  canto  David 
en  el  Salmo  veinte  y  tres  ,  tratando  de  las  virtudes 
condiciones  y  requisitos  de  los  que  han  de  lograr  estas 
grandes  felicidades.  Esta  ociosidad  Moral  en  un  alma, 
que  ademas  de  haber  sido  criada  para  amar  y  servir  á 
su  amabilísimo  Criador  en  todo  tiempo  ,  ha  sido  plan¬ 
tada  por  su  inefable  dignación  en  el  delicioso  paraíso  de 
la  Religión,  donde  fecundada  con  las  vivíficas  aguas  de 
la  divina  gracia  ,  pudiese  dar  á  su  tiempo  los  sazonados 
írutos  de  una  verdadera  santidad  :  es  un  crimen  que 
comprehende  en  si  la  malicia  y  gravedad  de  muchos 
crímenes  ,  suficiente  cada  uno  para  reducirla  al  estado 
mas  deplorable.  En  efecto  ,  ella  es  hija  del  capital  vi¬ 
cio  de  la  pereza  ,  madre  de  las  omisiones ,  y  hermana 
de  la  desidia  ,  de  la  indevoción  y  de  la  tibieza  :  á  ella 
acompañan  la  tardanza  ,  la  negligencia  y  la  incons¬ 
tancia  en  el  bien  obrar  ;  y  de  ella  no  rara  vez  resul¬ 
tan  el  tedio  ,  la  tristeza  y  la  desesperación  (i).  Si 
(i)  S.  Bonav.Zto/#  salutis  tit,  i,  cap,  7.  lie- 

Na 
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llevados  de  ella  fuésemos  negligentes  en  la  execucion 
de  aquellas  cosas  á  que  estamos  gravemente  obligados, 
seria  grave  sin  duda  nuestra  culpa  :  mayor  si  del  todo 
las  omitiésemos  ;  y  gravísima  ,  si  de  algún  modo- fué¬ 
semos  causa  de  que  otros  las  omitiesen  ,  dice  S.  Bue¬ 
naventura  (i).  Abominemos  ,  hermanos  mios  ,  como 
es  justo  ,  vicio  tan  detestable  ,  del  qual  no  puede  se¬ 
pararse  la  confusión  ,  la  infelicidad  y  la  ignominia  (2); 
y  por  el  que  merece  el  ocioso  ,  dice  el  Padre  S.  Ber¬ 
nardo  ,  que  venga  sobre  él  la  sentencia  del  Espíritu 
Santo  ,  que  afirma  será  el  perezoso  apedreado  con  el 
excremento  de  los  bueyes  (3)  ;  porque  vacío  su  inte¬ 
rior  de  toda  virtud  ,  está  precisado  á  vaguear  entre  la 
inmundicia  de  los  cuidados  terrenos  (4)  :  y  atendamos 
al  consejo  del  Apóstol  ,  que  nos  exhorta  á  que  co¬ 
mo  sabios  redimamos  el  tiempo  (5)  ;  lo  quál  ,  según 
doctrina  de  nuestro  Padre  San  Agustín  ,  se  cumple 
quando  á  la  observancia  de  la  ley  y  sus  preceptos  aña¬ 
dimos  la  de  sus  saludables  máximas  ,  y  espirituales 
consejos  (6)  .*  ocupación  propia  de  los  que  en  la  Reli¬ 
gión  debemos  aspirar  á  ser  perfectos. 

Núm.  III.  Mala  es  ,  carísimos  hermanos  mios  ,  la 
ociosidad  en  nosotros  ,  y  mucho  peor  la  ingratitud; 
pero  es  pésima  y  sin  comparación  mas  abominable  la 
infame  Hipocresía  ,  monstruo  disforme  ,  cuya  malig¬ 
nidad  parece  no  puede  con  alguna  otra  culpa  equipa¬ 
rarse.  Ella  es  pecado  de  pura  malicia  ,  y  por  lo  tan¬ 
to  del  todo  inexcusable  ,  dice  el  Padre  S.  Gregorio; 
porque  en  él  no  ha  podido  tener  parte  la  ignoran¬ 
cia 

( 1 )  De  Reformat.  mentís  cap.  1 6. 

(2)  Id.  Diet¿e  salutis  ubi  supra. 

(3)  Eccl.  22.  2. 

(4)  S.  Bernard.  tract.  de  Vita  et  Morib,  ReJigiou  cap.  IQ.  n.  él» 
($)  Epbes.  s .  1 6. 

(ó)  Apud, Lohner  ubi  10» 
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cía  (i):  ella  es  un  vicio  diabólico ,  que  transforma  á  los 
hombres  en  demonios ,  por  la  misma  causa  que  estos  se 
transfiguran  en  Angeles  de  luz  (2) ;  y  ella  es  tan  en 
extremo  perniciosa  ,•  qué  en  sentir  del  Padre  S.  íuan 
Chrisóstomo  (3)  ,  ninguna  otra  es  tan  contraria  y  des'- 
tructiva  del  verdadero  bien  ;  porque  siendo  ella  un 
mal  oculto  y  disimulado  ,  no  puede  tan  fácilmente 
rebatirse  ,  ni  reprobarse  ,  como  el  conocido  y  inania 
fiésto.  En  todo  Christiano  é-s  odioso  este  pecado  5  pe¬ 
ra  lo  es  mucho  mas  en  nosotros  los  Religiosos  ,  jor¬ 
que  como  Nazareos  ,  ó  consagrados  á  Dios  /  debemos 
tan  de  verdad  ser  Santos  ,  que  pueda  con  propiedad 
decirse  somos  como  Natanael  verdaderos  Israelitas  sin  ’ 
dolo  ,  y  sin  ficción  alguna  (4).  Para  esto  es- necesario 
que  M'síra  Virtud- seá  verdadera  ,  y  que  estemos  muy 
distantes  -de  toda  hipocresía  ,  así  de  la-  exterior  mí 
consiste  en  solo  un  arrdgló  •  aparente  de  costumbres 
como  de  la  interior  con  que  se  buscan  las  humanas  alai 
ta  (j)8  CD  á<iUcll°  imismo  que  se  hace  ó  se  aparen- 

*\  la  Ütpocrestá  una  apariencia  de  virtud  en 
la  qüal'  cón  heelioseiigañósos  de' hngida  santidad  s e 
oculta  y  disimula  el  mal  que  en  el  interior  se  escon- 
de  W..  Esta  definición  que  nos  dan  los  Santos  y  Doc- 
torés  ^es'suheiéntísima  pa!ra  convencernos ,  de  que  aun 
entendiéndola  de  sóla  la  '.exterior es  esta  un¡  error  nráe 
tico,  y  una^ntira  perniciosa  ,  con que  el  hipócrita 
lleva  sobre  si  el  peso  insoportable  del  juicio  de  Dios 

(i)-  S.  Gregor.  Exposit.  Mor.  in  Job.  ^ 

,(2).  2.  Cor.  11,  v;  13.  14.  et  15.. 

.(3)  Apud  Loimer  Bibliot.  Manual,  verbo  bipocresh  $  2  o 
5,  7-  nuri¡,  4.  ,  3  o,  et 

(4)  Joan.  1.  47.  '  “  *  i 

*r°¡í,ner  ubisupra  §.  i.  num.  11. 

8;  **  »7.«  S.  Bonav.  i» 
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y  su  terrible  justicia  ,  y  se  hace  digno  de  la  abomina¬ 
ción  ,  y  del  común  odio  de  los  hombres.  Porque  ¿qué 
otra  cosa  es  aquel  aparentar  bondad  quien  no  la  tiene, 
ó  fingirla  donde  no  la  hay  ,  que  un  error  práctico  con 
que  se  quiere  dar  por  recto  lo  que  en  realidad  no  lo 
es  ?  Error  es  ,  y  no  verdad  afirmar  que  es  bueno  lo 
que  es  malo  ,  y  malo  lo  que  es  bueno  :  error  es  ,  y 
no  fe  la  de  aquellos  ,  que  confesando  á  Dios  con  las 
palabras  ,  lo  desmienten  con  las  obras  ,  y  con  los  he¬ 
chos  le  niegan  ;  y  error  es  ,  y  no  piedad  doblar  en  el 
Templo  las  rodillas  delante  de  los  Altares  ,  teniendo 
la  mente  y  la  voluntad  distantísimas  de  Dios  ,  y  ocu¬ 
pada  en  las  criaturas  la  atención  con  injuria  del  Cria¬ 
dor  (i).  Es  error  todo  esto  que  los  hipócritas  hacen; 
porque  con  ello  seducen  á  muchos  ,  y  aun  se  engañan 
á  sí  propios  ,  pensando  que  obran  rectamente  ,  quan? 
do  toda  su  rectitud  no  es  mas  que  en  apariencia,  Y 
en  efecto  ,  ¿  qué  error  mas  craso  que  usar  de  la  vir¬ 
tud  en  daño  de  ella  misma  :  hacer  criminal  la  santi¬ 
dad  ,  tomándola  por  instrumento  del  pecado;  y  sacar 
males  de  Jos.  bienes ,  de  los  remedios  daños,  y  ma¬ 
yor  reato  para  la  pena  de  lo  que  debió  ser  medio  pa¬ 
ra  satisfacerlo  y  excusarlo  (2)  ?  ¿No  es  un  error  into¬ 
lerable  pretender  se  tenga  por  acto  virtuoso  lo  que  es 
enorme  culpa  ?  ¿  que  se  aplauda  como  acción  justa  la 
que  es  horrendo  delito  ?  ¿y  que  se  respete  por  varofl 
santo  al  que  en  la  realidad  e§  un  demonio  ?  ¿  Qué  im- 
piedad  ,  ni  qué  terror  puede  con  este  compararse  ?  Es¬ 
ta  ficción  ó  especie  de  hipocresía  es  peor  ,  dice  nues¬ 
tro  Padre  S.  Agustín  ,  que  el  espíritu  de  error  ,  que 
el  espíritu  de  temeridad  ,  que  el  espíritu  de  impiedad» 
y  que  otros  de  esta  clase  (3).  ¡O  quántos  baxo  de  1 

non*' 

(1)  Houdri  Bibliot.  concion .  verbo  bipocris.  §.  6. 

(2)  Petr.  Chrisol.  Serm.  7.  ap.  Haudri  ubi  supra  §.  4. 

(3)  Apud.  S.  Bonavent.  Pbaretra ,  lib.  3,  cap .  25.  post  med. 


nombre  y  carácter  de  Religiosos  ocultan  los  vicios  mas 
abominables  ,  y  cubren  con  el  santo  hábito  los  peca¬ 
dos  mas  enormes  y  unas  costumbres  del  todo  seglares 
y  fementidas  !  ¡Quantos  son  al  modo  de  los  sepulcros 
de  los  muertos  hermosos  ,  limpios  ,  y  preciosos  por 
defuera  ,  pero  llenos  por  dentro  de  horror ,  de  cor¬ 
rupción  y  de  inmundicia  ,  como  de  los  antiguos  Fari¬ 
seos  hipócritas  lo  aseguraba  nuestro  amabilísimo  Re¬ 
dentor  (i)!  ¡Y  quár.tos  con  el  nombre  de  vida  y  de 
virtud  ,  que  en  el  claustro  los  distingue  ,  llevan  un 
alma  malévola  ,  y  ya  muerta  para  Dios  ;  porque  cre¬ 
yéndose  piudentes  ,  juiciosos,  arreglados,  y  ricos  de 
merecimientos  ,  son  en  la  divina  presencia  pobres 
Ciegos,  rn  ellees  y  miserables  ,  desnudos  de  toda  bon’ 

sos t  f  •b1?1  C°n  ^'e  Se  imag«aba„  dicho-' 
sos(-).  Lste  hngir  loque  no  hay  ,  ¿quién  no  dirá 

que  es  también  una  mentira  perniciosa  así  nnr  „i  a 
«ble  descrédito  que  á  la  vLade»  U^y i  sus* 

^  abusTnotrfS 

Ja  que  es  solida  "legítimTy’  vTdaTra  !  eYrodaÍ  las 
virtudes  las  convierte  en  vicios,  sin  haber  alguna  de  o3S 
no  se  valga  con  emLuste  para  sus  fines  dentados  ¿V 
y  el  es  dos  veces  malo  y  culpable  ,  dice  San  Prospero’ 
una  porque  omite  hacer  el  bien  que  debe  v  on?  ’ 
que  hace  con  su  ficción  lo  que  no  debe  (4)  ^  por' 
Por  esto  dixo  nuestro  Señor  Jesu-Christo  hablan 
do  de  ellos,  que  eran  lobos  carniceros  con  piel  £ 

man- 

y]  „  att.h.  23*  27.  (2)  Apocal.  3,  i  v.  i. 

^3)  Houdn  ,  ubi  supra . 

(4)  ¿fyttd  eundetn  ibui 
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mansas  ovejas  (i).  El  Padre  San  Basilio  los  asimila  á 
los  farsantes  de  comedia  ,  que  siendo  por  su  condi¬ 
ción  viles  ,  y  por  su  oíicio  infames,  representan  en  sus 
gestos  ,  y  aparentan  en  el  trage  las  varias  personas  de 
Reyes  ó  Señores  que  pide  la  Tragedia  (¿).  El  Padre 
S.  Gerónimo  los  llama  monstruos  y  bestias  execrables, 
porque  disimulan  con  la  Ungida  simplicidad  de  palo¬ 
mas  la  fiereza  de  un  mastín  ,  con  la  estudiada  man¬ 
sedumbre  de  corderos  la  dañada  intención  de  un  lo¬ 
bo  ,  y  abrigando  en  su  corazón  toda  la  crueldad  de 
Nerón  ,  presentan  por  defuera  la  humanidad  de  Ca¬ 
tón  (3).  Ellos  son  ,  dice  el  Padre  S.  Gregorio  ,  esta¬ 
tuas  sin  vida  ,  y  fantasmas  verdaderas  ,  porque  de¬ 
muestran  tener  aquello  de  que  en  '  1  realidad  care¬ 
cen  (4).  Son  ,  afirma  el  Padre  S.  Bernardo  ,  ovejas  en 
el  hábito  ,  raposas  en  la  astucia  ,  y  lobos  en  la  ma¬ 
licia  (5)  ;  y  son  ,  concluye  nuestro  Padre  S.  Agustín, 
los  mas  perversos  del  mundo  por  su  intención  depra¬ 
vada  de  engañar  á  todos  si  pudiesen.  Su  pecado  es  so¬ 
bre  todo  encarecimiento  enorme  (6)  :  es  una  iniqui¬ 
dad  duplicada  ,  por  el  abuso  que#  hacen  de  la  virtud, 
y  por  la  mentira  en  que  incurren  con  Ungirla  (7)  ;  / 
es  una  maldad  mucho  mas  grave  y  perniciosa  que  eí 
pecado  manifiesto  (8).  El  no  está  lejos  del  error  de 
la  heregía  (9)  :  y  en  efecto  de  él  se  han  valido  co¬ 
munmente  los  Hereges  para  introducir  sus  errores  (10)» 

y 

(1)  Matth.  7.  15.  (2)  Homil.  1.  de  Jejun.  ap.  Houdri  ib. 

(3)  Epist.  58.  ap.  eundem  §.  4. 

(4)  S.  Gregor.  in  Job,  lib.  5.  cap .  4. 

(5)  Apud  Houdri  ubi  supra. 

(6)  S.  Bernard  Serm.  66.  in  Cant.  num.  1. 

(7)  S.  Aug.  in  Psalm.  6 3.  ap.  Houdri  ubi  sup.  §.4.  et  ap.Lohner ibi%‘l\ 

(8)  S.  Hieron.  ap.  Houdri  ibid.  et  S.  Bern.  ubi  supra ,  et  in  Epist, 
Guil.  Abbat. 

(9)  S.  Gregor.  in  20.  cap.  Job t  lib.  15.  cap,  6 . 

(10)  S.  Bernard.  Serm.  ¿5.  in  Cant,  num, 
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y  por  esto  nos  previno  nuestro  Señor  Jesu  Christó, 
que  nos  cautelásemos  de  la  doctrina  de  los  Fariseos, 
porque  siendo  errónea  ,  la  proponen  con  su  hipocresía 
como  sana  ,  y  como  buena  (i).  Ei  tiene  en  el  mundo 
tantos  Antichristos  ,  quantos  son  los  hipócritas  que  en 
él  viven  ;  y  él  es  en  cierto  modo  una  especie  de  ido¬ 
latría  ,  y  una  sacrilega  profanación  de  los  actos  mas 
sagrados  de  la  Religión  ;  porque  quando  en  lo  exte¬ 
rior  parece  que  adoran  á  Dios  ,  ó  que  lo  alaban  *,  no 
hacen  otra  cosa  que  ocultar  la  maldad  que  abrigan  en 
su  corazón  (2).  En  vista  de  esto  no  dudarémos  que 
su  juicio  ha  de  ser  el  mas  terrible  ,  y  su  confusión  la 
mas  ignominiosa.  Sabemos  por  las  santas  Escrituras, 
que  Dios  repite  contra  ellos  sus  terribles  maldiciones', 
asegurando  que  le  son  odiosos  y  aborrecibles  (3)  ,  y 
que  provocan  de  continuo  sus  divinas  iras  contra 
sí  (4):  que  el  Espíritu  Santo  huye  ,  y  se  retira  de 
ellos  (5)  ;  y  que  nuestro  Señor  Jesu-Christo  ,  piadosí¬ 
simo  con  todos  los  pecadores ,  fue  severísimo  é  in- 
exónerable  contra  los  hipócritas.  Contra  este  vicio  mas 
que  contra  otro  alguno  manifestó  el  Señor  su  zelo  ,  di¬ 
ce  el  Padre  S.  Gerónimo  ;  porque  fueron  tantos  los 
anatemas  que  fulminó  contra  él  ,  y  tanto  el  ardor 
con  que  lo  reprehendía  ,  que  parece  se  olvidaba  de  la 
dulzura  y  amabilidad  con  que  trataba  á  los  hombres 
por  malos  y  perdidos  que  fuesen  ;  ó  que  era  su  prin¬ 
cipal  empeño  la  total  destrucción  de  este  pecado  (ó-) 
Pero  donde  esto  lo  hará  mas  evidente  ,  será^  en 
la  muerte  de  estos  infelices.  Allí  les  hará  ver  que  fue¬ 
ron  sus  esperanzas  fabulosas  :  que  toda  la  complacen¬ 
cia  que  con  su  fingida  santidad  han  alcanzado ,  no  ha 

O  si- 

(r)  Matth.  16.  12.  (2)  Houdri  ubi  supra ,  §.  6.  circo  fin. 

Vil  cr°u^tb‘  3‘  33'  M  Job  36-  J3*  (5)  Sapient.  1.  c, 

(6)  S.  Hieron.  ap,  Houdri  ubi  supra ,  * 
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sido  mas  que  un  punto  en  comparación  de  la  indetef- 
minable  eternidad  de  penas  ,  que  en  su  Castigo  habrafl 
de  padecer  (i)  :  y  que  por  mas  que  juzguen  grande 
sus  méritos  para  el  Cielo,  serán  arrojados  á  el  inmundo 
cenagal  desús  ocultos  vicios  ,  donde  sean  por  losinítf' 
nales  espíritus  con  la  mayor  ignominia  conculcados  patf 
siempre  ,  dice  Job  (2).  Allí  destruirá  el  Señor  los  hue- 
sos  de  la  dañada  intención  ,  ó  la  aparente  solidez  de 
las  mentidas  virtudes  con  que  intentaron  captar  la  es¬ 
timación  de  los  hombres  ,  y  serán  espantosamente 
confundidos  en  su  presencia  por  el  desprecio  con  qu£ 
la  divina  Magestad  habrá  entonces  de  tratarles  ,  de¬ 
cía  David  (3).  Y  alli  verán  trocada  en  ultrages  la  glo¬ 
ria  de  sus  pretendidas  alabanzas  ,  reducido  á  contu¬ 
sión  el  deseo  de  sus  aplausos  ,  y  convertido  en  funes¬ 
to  llanto  el  placer  de  sus  apetecidas  satisfacciones.  In¬ 
creíble  parece  que  á  la  vista  de  tan  temibles  verdades 
pueda  haber  Christiano  maculado  con  esta  culpa  ,  y 
llena  de  horror  el  corazón  de  solo  imaginarlo ;  peto 
la  lástima  es  ,  que  aun  entre  los  Religiosos  hay  n° 
pocos  que  sin  temor  de  su  mas  espantoso  juicio  ,  y  d£ 
su  mayor  tormento  en  la  eternidad ,  ostentan  la  relf 
giosidad  ,  de  que  son  enemigos  ,  y  disimulan  la  ini¬ 
quidad  con  que  viven  ,  no  para  excusar  el  escándalo* 
y  sí  para  hacerse  lugar  en  la  estimación  de  aquello5 
á  quienes  por  este  medio  quieren  tener  á  su  favoí* 
¡  O  estulticia  sin  igual  !  ¡  buscar  un  Religioso  la  accp' 
tacion  y  el  agrado  de  las  criaturas  en  el  mismo  l]c' 
cho  ,  y  por  el  propio  medio  con  que  ofende  á  su  Cr1 2*' 
dor  ,  y  con  que  provoca  el  odio  y  el  rigor  de  su  jo5' 
ticia  contra  sí !  ¿  A  quién  no  asombra  semejante  p& 
versidad  i  -  á 

A 

(1)  S.  Gregor.  Moral,  in  Job  20.  tib.  1 5.  cap .  2, 

(2)  S.  Gregor.  ibid.  (3)  Psalm.  52.  6, 
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2.  A  esta  especie  de  hipocresía  excede  con  mucho 
la  interior  :  aquella  que  todo  el  bien  que  se  hace  o 
se  aparenta  ,  no  lleva  otro  fui  que  el  ser  visto  y  ce¬ 
lebrado.  Esta  es  sin  comparación  mas  criminal  que 
la  primera  ;  porque  si  aquella  oculta  con  el  velo  de 
una  mentida  piedad  un  alma  perversa  y  depravada, 
esta  corrompe  á  la  misma  virtud  ,  y  la  hace  culpable) 
así  por  lo  dañado  de  su  intención  ,  como  por  el  sinies¬ 
tro  fin  que  en  ella  se  propone.  Si  aquella  nos  presen¬ 
ta  á  los  hipócritas  fieles  imitadores  de  su  caudillo 
Judas  ,  esta  los  asemeja  á  su  cabeza  Lucifer  ,  que 
para  recibir  humanas  adoraciones  se  transfigura  en  An¬ 
gel  de  luz  no  raras  veces.  Y  si  aquella  es  un  error  con¬ 
tra  la  verdad  ,  esta  es  un  abuso  intolerable  de  la  mis¬ 
ma  verdad  para  su  propio  daño.  La  gravedad  de 
este  crimen  puede  bien  conjeturarse  de  que  ,  como 
afirma  el  Padre  S.  Gregorio  ,  nunca  carece  de  malicia 
la  mente  del  hipócrita  ;  porque  apeteciendo  soberbio 
sus  aplausos  ,  no  puede  mirar  sin  el  dolor  de  la  envi¬ 
dia  los  agenos  ;  y  por  esto  después  que  ha  concebido 
el  agudo  dolor  de  este  pecado  ,  pare  la  iniquidad  de 
solicitar  con  ruina  del  honor  extraño  el  aumento  del 
suyo  propio  (i).  Su  interior  ,  añade  el  mismo  Santo, 
es  a  la  manera  de  un  asqueroso  muladar  ,  donde  por  el 
conjunto  de  diversos  afectos  ,  y  deseos  vanos ,  se  ha¬ 
lla  el  horror  y  la  inmundicia  de  una  intención  en  to- 
do  reprehensible  (2)  :  su  soberbia  se  remonta  hasta 
los  Cielos  quando  se  juzga  rico  de  virtudes  ,  y  con 
no  desigual  mérito  a  los  justos  (3) ;  y  su  maldad  es 
tanta  ,  según  nos  dice  el  Evangelio  ,  que  después  de 
pensar  tan  altamente  de  sí ,  no  se  detiene  en  despre- 

O z  ciar 

.(OS.  Gregor.  Expos .  Mor.  in  cap.  1  y  • 
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ciar  á  los  que  en  la  verdad  son  buenos  (i)  ,  y  aun  He* 
ga  hasta  el  extremo  execrable  de  injuriar  á  su  mismo 
Criador.  Temeridad  tan  horrenda  ,  que  no  dudó  coflj* 
pararla  el  Santo  Job  en  el  sentido  moral  con  la  feroci' 
dad  del  abestruz  (2).  Esta  especie  de  hipocresía  os, 
dice  el  Padre  S.  Bernardo  ,  aquel  negocio ,  del  que  do* 
cia  David  (3)  ,  que  siempre  yace  entre  tinieblas  (4)'- 
es  ,  según  el  Santo  Job  ,  una  nota  ó  signo  fatal  de  re* 
probación  en  quien  la  tiene  (5)  ;  7  es  una  horrible 
impiedad  con  que  se  antepone  á  la  felicidad  de  la  eter* 
na  gloria  ,  la  vileza  de  una  momentánea  complacen' 
cia  ,  que  resulta  de  las  mentidas  humanas  alabanza*- 
¿  Qué  otra  cosa  es  esto  que  un  tácito  desprecio  de  1* 
bienaventuranza  ,  una  en  cierto  modo  sacrilega  irrn 
sion  de  nuestra  santa  Fe  ,  y  un  atrevido  menosptO' 
ció  del  mismo  Dios  (6)  ?  Así  es  ;  porque  la  necesidad 
de  su  amor  se  pospone  al  de  la  vanidad  :  no  se  te' 
me  la  severidad  de  la  divina  justicia  ,  ni  se  respeta 
omnipotencia  ,  su  sabiduría  ,  ni  su  bondad  ,  con  que 
todo  lo  ve  ,  lo  gobierna  y  lo  conoce.  El  hipócrita  de 
que  hablamos ,  viene  á  ser  un  ateista  práctico  ,  poí' 
que  vive  qual  si  no  hubiese  Dios  á  quien  temer ,  0 
qual  si  este  fuese  alguna  mentida  deidad,  ó  algún  ídolo 
inanimado  ,  que  carece  de  todas  facultades  ,  para  v# 
y  castigar  la  abominable  estulticia  con  que  le  ofenda 
De  aquí  puede  bien  conjeturarse  quánta  sea  su  peí* 
Tersidad  ,  y  quanta  su  miseria  ;  porque  si  el  olvidad 
nos  de  Dios  es  motivo  sobradísimo  para  que  caigan^5 

efl 

(1)  Luc.  18.  9.  (2)  Job  39.  18.  vide  S.  Gregor.  lib.  30.  Mor.  in  jd> 

cap.  9. 

(3)  Psalm.  90.  6.  (4)  S.  Bernard.  Serm.  33.  in  Cantic.  num .  12.  et 

<S>  Job  13.16.  Vide  S.  Gregor.  in  Job  lib.  n.  cap.  18.  et  in  Piafa* 

Pcenitent.  Psalm.^.ver.  Domin.  ante  te ,  6V.  et  S.  Bonav.  Pbaret.  lib • 
cap.  15. 

(6)  Houdii  ubi  supra  §.  6.  áre,  fin ,  1 * 3 * * 6 
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en  mil  culpas  ,  y  el  no  acordarnos  de  sus  terribles  jui¬ 
cios  ,  cansa  muy  bastante  para  que  se  apoderen  de 
nuestras  pobres  almas  todos  nuestros  espirituales  ene¬ 
migos  (i)  :  ¿quánto  mas  será  dominado  de  ellos  ,  y 
quánto  mayores  las  iniquidades  en  que  incurrirá  el 
hipócrita  ,  que  qual  si  no  hubiese  otro  Dios  que  el 
de  su  propia  vanidad  ,  dice  con  execrable  estulticia 
en  lo  escondido  de  su  corazón  ,  y  lo  da  á  entender 
en  la  impiedad  de  sus  hechos ,  que  no  hay  Dios  (2)  ,  ó 
que  el  Señor  no  tiene  noticia  de  sus  vanos  pensamien¬ 
tos  (3)  ?  ¡  O  necedad  sin  semejante  ! 

Increíbles  se  nos  harían  estas  cosas  ,  si  por  la  santa 
Escritura  no  supiésemos  que  hay  no  pocos  pecadores 
de  esta  clase  con  la  apariencia  de  verdaderas  virtudes 
y  aun  tal  vez  con  gracias  y  dones  sobrenaturales.  Son 
muchos  los  que  castigan  su  carne  con  prolongados 
ayunos :  los  que  se  desvelan  con  dilatadas  vigilias ,  y 
prolixas  oraciones  :  los  que  guardan  la  difícil  virtud 
de  la  virginidad  :  los  que  dan  con  liberalidad  sus  bie¬ 
nes  á  los  pobres  :  los  que  desprecian  las  honras  ,  las 
riquezas  ,  y  las  comodidades  de  esta  vida  5  y  les  que 
obran  portentos  y  maravillas  con  la  gracia  del  be- 
ñor  (4).  Mas  como  en  estas  buenas  obras  no  buscan 
la  gloria  de  Dios  ,  sino  la  suya  propia  ,  ni  es  su  in¬ 
tento  el  hacerlas  por  el  fin  sobrenatural  á  que  deben 
ordenarlas  ,  sí  por  otros  fines  particulares  que  ellos 
neciamente  se  proponen  :  de  aquí  es  ,  que  con  ellas 
son  aborrecibles  á  su  M  a  gestad  ,  como  lo  fueron  los 
antiguos  Hebreos  por  sus  irreligiosos  ,  y  nada  devo¬ 
tos  sacrificios  (5)  :  los  Fariseos  por  sus  decantado ¡ 
ayunos  ,  por  sus  ostentosas  observancias  ,  y  por  su 


l1)  Psalm.  io.  Sec.  Hebr.  v. 

(4)  S.  Gregor.  Expos .  Mor, 

(5)  Isa.  1.  i3. 
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5.  (2)  Psalm.13.1.  (3)  Psalm. 
m  cap.  7.  Job,  lib.  8.  cap.  13 
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aparentada  piedad  ;  y  las  vírgenes  necias  por  la  va¬ 
nidad  con  que  se  jactaron  de  su  virginal  continencia, 
dice  el  Padre  S.  Gregorio  (i).  Abominables  son  sin 
duda  para  Dios  sobre  muchos  pecadores  los  hipócri¬ 
tas  ,  así  porque  el  dolo  con  que  proceden  es  del  todo 
contrario  á  su  infinita  simplicidad  y  bondad  ,  como 
porque  ordenando  sus  obras  al  fin  de  sus  propios  tem¬ 
porales  intereses  ,  destruyen  ,  y  se  oponen  al  que  su 
Magestad  necesariamente  tuvo  y  tiene  en  los  benefi¬ 
cios 'que  les  hace.  Por  esta  gloria,  que  al  Señor  le 
usurpan  ,  serán  como  de  hurto  sacrilego  culpados  ,  y 
vendrá  sobre  ellos  aquella  horrible  maldición  ,  que 
en  forma  de  un  azote  de  fuego  vid  el  Profeta  Zaca¬ 
rías  ,  y  se  le  dixo  descendería  sobre  los  robadores  de 
lo  ageno  ,  y  sobre  sus  cosas  todas  (2).  Por  esto  ,  se¬ 
gún  leemos  en  el  Santo  Job  ,  será  la  sentencia  de  su 
reprobación  irrevocable  ,  por  mas  que  en  el  tiempo 
de  su  angustia  ,  que  será  la  hora  de  la  cuenta  ,  clamen 
al  Señor  ,  y  le  pidan  misericordia  (3).  Y  por  esto  se¬ 
rá  duplicada  su  pena  en  la  eternidad  ;  porque  ademas 
de  la  que  á  su  culpa  corresponde  ,  padecerán  tam¬ 
bién  la  que  con  su  falsedad  y  malicia  ocasionaron  á  los 
que  les  siguieron  (4).  Guardémonos  por  tanto  ,  carí¬ 
simos  hermanos  míos  ,  de  monstruo  tan  aborrecible, 
y  no  olvidemos  que  son  muy  propios  de  estos  hipó¬ 
critas  los  vicios  de  la  singularidad  ,  de  la  nimiedad, 
y  del  zelo  mas  imprudente. 

Se  ve  en  ellos  la  singularidad  ,  porque  para  acre¬ 
ditarse  mas  religiosos ,  mas  mortificados  ,  y  mas  de¬ 
votos  que  los  que  en  la  verdad  lo  son  ,  ayunan  ,  y 

oran 

(1)  S.  Gregor.  Homil.  12.  in  Evang.  et  in  Exposit.  Mor.  Job ,  ¡ib.  8. 
cap.  30.  circo  fin. 

(2)  Zachar.  5.  3.  Vide  S.  Gregor.  ubi  tupra  .  ¡ib.  ic.  cap.  8. 

(3)  S.  Gregor.  ib'td.  ¡ib.  18.  cap.  7. 

(4)  Id.  ibid,  lib.  8,  cap .  30. 
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oran  mas  de  lo  común  ,  se  retiran  ,  y  huyen  de  los  de¬ 
mas  fuera  de  tiempo  ,  y  sin  que  otro  alguno  que  su 
propio  engañado  espíritu  se  lo  mande  ,  todo  por  so¬ 
lo  sobresalir  y  aventajarse  á  los  virtuosos  ,  y  poder 
decir  con  el  hipócrita  Fariseo  :  No  soy  como  los  demas, 
porque  hago  lo  que  ellos  no  hacen  ( i).  Estos  son  de  la 
clase  de  aquellos  de  quienes  dixo  nuestro  Señor  jesu- 
Christo  ,  que  aparentaban  palidez  y  tristeza  en  el  sem¬ 
blante  ,  para  dar  á  entender  el  rigor  de  sus  ayunos  (2): 
é  igualmente  son  parecidos  á  los  Escribas  y  Fariseos, 
que  con  ciertos  signos  exteriores  pretendían  diferen¬ 
ciarse  del  común  de  los  de  su  pueblo  para  sobresalir 
á  todos  ,  y  ser  particularmente  celebrados  (3).  La  ni¬ 
miedad  ,  que  es  una  cierta  aplicación  á  cosas  mínimas, 
y  de  poca  importancia  ,  comparadas  con  las  que  son 
graves  ,  y  de  absoluta  obligación  ,  se  ve  en  los  que 
ponen  sumo  cuidado  en  no  omitir  algunos  devotos 
estilos  ,  ó  exercicios  voluntarios  ,  o  lo  que  es  de  pura 
ceremonia  ,  faltando  al  mismo  tiempo  á  lo  que  es  pro¬ 
pio  de  la  ley  ,  ó  del  instituto  que  profesamos  ;  y  es¬ 
tos  son  verdaderamente  del  espíritu  de  aquellos  de 
quienes  dice  el  santo  Evangelio  ,  que  aun  siendo  ta¬ 
les  que  se  tragan  enteros  ios  camellos  ,  no  quieren 
beber  un  vaso  de  agua  si  descubren  en  ella  algún  mos¬ 
quito  (4).  El  zdo  imprudente  y  necio  se  nota  en  los 
que  llenos  de  graves  culpas  ,  corrigen  agriamente  en 
sus  hermanos  ,  y  acriminan  sus  levísimos  defectos* 
y  de  estos  se  dice  con  toda  propiedad  ,  que  teniendo 
atravesada  en  sus  ojos  una  grande  viga  ,  se  empeñan 
en  quitar  la  pequeña  paja  que  ven  en  los  agenos  (c') 
Deíectos  son  estos  sumamente  perjudiciales  en  el  Ee- 

li- 


(0  huc.  18.  j  1.  Vi  ’e  S.  Bernar.  de  Gradib.  Hun  ílit  „ 

(2)  Matth.  6.16  Vide  S.  Bernard.  Serm.  2.  in  cap.  jejun  num 
í3>  Ma“h.  23.  s.  (4)  Matth.  23.  24.  (S)  Matth.  7f  3  ^  5* 
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ligioso  por  ios  gravísimos  daños  que  causan  en  la  Co¬ 
munidad  ,  así  de  turbar  la  paz  ,  como  de  que  se  re¬ 
laxe  la  regular  observancia  ,  y  de  que  pierda  la  re¬ 
ligiosa  disciplina  su  decoro.  Con  razón  pues  equipara 
nuestro  Redentor  á  estos  miserables  con  las  raposas 
astutas  y  dañinas  (i)  ;  porque  ellos  son  ,  siguiendo 
esta  metáfora  ,  los  que  en  sentir  del  Padre  San  Ber¬ 
nardo  ,  si  con  tiempo  no  se  quitan  de  enmedio  ,  des¬ 
truirán  la  Religión  ,  y  aun  toda  su  acrisolada  vir¬ 
tud  (2).  Alejemos  por  tanto  de  nosotros  estos  males, 
y  no  demos  lugar  &  que  sea  nuestro  destino  en  la 
eternidad  con  los  hipócritas  ,  donde  ni  el  llanto  ten¬ 
drá  fin  ,  ni  morirá  el  gusano  roedor  de  la  conciencia, 
ni  cesación  el  duro  y  continuo  rechinar  de  dientes. 

§.  II. 

De  lo  que  es  obligación  propia  del  Religioso  ,  y  á  que 
siempre  debe  vivir  atento . 

Si  considerásemos  con  la  debida  reflexión  ,  carísimos 
hermanos  míos  ,  que  la  Religión  en  que  por  especial 
misericordia  de  Dios  nos  hallamos  ,  es  un  estado ,  en 
que  por  medio  de  los  votos  solemnes  nos  obligamos 
á  caminar  á  la  perfección  de  la  caridad  ,  conocería¬ 
mos  nuestra  gravísima  deuda  á  vivir  santamente ;  y 
que  no  siendo  bastante  para  ello  el  abstenernos  del  pe¬ 
cado  y  sus  ocasiones  ,  nos  es  preciso  dedicarnos  con 
todas  puestras  fuerzas  á  la  práctica  de  las  virtudes  con 
que  llega  la  santidad  á  conseguirse.  Poco  haríamos, 
si  contentos  con  aquello  solo  ,  no  añadiésemos  esta 
cuidadosa  solicitud  en  orden  á  nuestra  necesaria  santi¬ 
ficación  y  porque  seríamos  á  la  manera  de  un  cami¬ 
nan- 

(1)  Luc,  13.  38.  (8)  S.  Bem.  Serm ,  64.  6$,  et  66,  ttt  Cant, 


C  >”) 

trante  ,  que  sacudiendo  el  sueño  ,  dexando  la  cama  ,  y 
saliendo  de  la  posada  para  emprender  su  jornada  ,  no 
hiciese  otra  diligencia  que  esta  para  llegar  al  término 
de  su  viage  ;  pues  así  como  este  nunca  llegaría  á  su 
destino  mientras  que  omitiese  dar  los  precisos  pasos 
para  ello  ,  así  nosotros  no  llenaremos  nuestra  obliga¬ 
ción  ,  si  no  insistimos  en  hacer  el  bien  que  por  nues¬ 
tra  profesión  nos  corresponde.  La  misma  alteza  y  dig¬ 
nidad  del  estado  Religioso  nos  debe  dar  idea  de  la  per¬ 
fección  que  se  nos  pide  ,  y  de  la  eficacia  con  que  de¬ 
bemos  procurarla  ;  porque  á  conseqüencia  de  ser  él 
tan  perlecto  en  la  Santa  Iglesia  ,  y  de  haber  sido  su 
modelo  nuestro  Señor  Jesu-Christo  y  sus  Apóstoles, 
nos  es  forzoso  aspirar  á  lo  mas  alto  de  la  virtud ,  pro¬ 
poniéndonos  por  exemplar  la  vida  del  divino  Reden¬ 
tor  y  de  sus  Santos  Discípulos.  A  su  bondad  debernos, 
y  a  sus  méritos  infinitos  el  hallarnos  en  esta  mística, 
pero  verdadera  tierra  de  promisión  :  á  los  socorros  de 
su  gracia  todo  el  bien  que  aquí  se  nos  dispensa  y  prac¬ 
ticamos  ;  y  á  su  benignísima  clemencia  quanto  en  la. 
lutura  vida  esperamos.  Ésto  nos  compele  á  que  ha¬ 
gamos  de  nuestro  estado  la  mas  alta  estimación  :  á  que 
no  nos  olvidemos  del  fin  por  que  venimos  á  él  9  y  á 
que  no  omitamos  medio  alguno  de  quantos  para  su 
consecución  se  juzguen  necesarios. 

1  "p T'  \  ^queU?  "“«ble  diferencia  ,  que  según 
el  Padre  S.  Bernardo  ,  dice  se  halla  entre  los  Reli¬ 
giosos  ,  que  los  unos  se  ven  siempre  alegres  ,  y  llenos 
de  espiritual  consolación  ,  fervorosos  ,  devotos  re¬ 
cogidos ,  dedicados  á  la  oración  ,  aplicados  á  todo 
genero  de  virtud  ,  y  exactísimos  en  la  regular  obser¬ 
vancia  y  a  los  quales  el  rigor  de  la  disciplina  reli¬ 
giosa  les  es  apetecible  ,  gustosos  los  ayunos  ,  breves 
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so  ;  y  los  otros  por  el  contrario  tardos  ,  negligente!, 
y  enemigos  de  la  regularidad  ,  que  miran  con  horrot 
el  retiro  ,  con  tedio  la  oración  ,  y  con  fastidio  sus 
obligaciones ;  cuya  Obediencia  es;  sin'  devoción  ,  sin 
modestia  su  trato  ,  y  la  lección  sih  fruto  ,  y  á  quien 
ni  la  razón  ,  ni  el  pudor ,  ni  el  castigo  ,  ni  el  justo 
miedo  de  condenarse  le  sujeta  en  sus  desórdenes,  ni 
en  sus  excesos  le  contiene  y  que  necesitando  por  sú 
tibieza  de  la  vara  y  espuela  del  rigor  ,  •  ni  aun  este  al¬ 
canza  á  rémediar  su  mala  Vida  ,  con  la  qué:  caminan 
á  pasos  largcfs  á  su  étetna  perdición  ;  parece  tiene  su 
origen  ,  prosigue  (el.  mismo  Santo  ,  en  el  amor  con 
que  estos  .miran  lá  Vida  secular  ,  y  las  vana's  felicida¬ 
des  de  la  presente  Vida  ,  el  qual  del  todo  los  imposi¬ 
bilita  para  guStar  los  soberanos  eorisúelbs  de  la  vida 
Religiosa  ,  quándó  aquéllos  -por  el  aprecio  que  haCen 
de  su  estado  se  ven  favorecidos  del  Cielo  con  sus 
abundantes  delicias  (i).  Esta  verdad  es  bastantemente 
poderosa  para  que  hagamos  de  nuestra  'dichosa  suerte 
la  estimación  que  se  merecé  ,  tarílio  'por 'eh beneficio 
de  la  vocación  ,  quanto  por  el  inmenso  cíímulo  de 
bienes  que  de  ella  nos  redundan. 

i.  No  es,  ni  debe  llamarse  Religioso  quien  no 
conoce  él  benefició  de  su  vocación.  ,  ríi  hace  del  todo 
el  aprecio  que  .es  justo  ;  porque  da  á  entender  en  esto, 
que  lo  mira- con  la  indiferencia  que  á  otro  qualqúiera 
asunto  temporal  poco  digno  de  atención  ,  y  se  acre¬ 
dita  por  uno  de  aquellos  ,  á  quienes  según  el  Padre 
S.  Bernardo  ,  niega  Dios  por  su  ingratitud  todo  lo 
que  le  piden  ,  aunque  sea  para  el  provecho  ^de  su  al¬ 
ma  ,  no  obstante  que  sin  habérselo  él  pedido  ,  le  con¬ 
cedió  el  gran  bien  de  llamarlo  á  la  Religión  (2).  Jus¬ 
to 

»o(í) .  S.  Bern .  Ser m.  5.  de  Ascens.  Idarmn.  num.  7^  et 

.  (2)  S.  Berh.  Serm,  27*  de  divers.  quí  est  contra  rtitium  ihgratitudin.  «*4* 


to  castigo  es  $ste  ,c  y  ..muy  proporcionado'  ¡á aquella 
culpa  ;  pero  es  también  una.  singular  misericordia, 
prosigue  el  mismo  Santo  Padre  ,  porque  siendo  menos 
el  número  de  gracias  que  desprecie sea  menos  terri¬ 
ble  su  confusión  en  el  juicio  ,  y  su  padecer  en  la  eter-? 
nidad  (i)*  ¡Para  preservarnos  de  este  mal  ,  nos  favo¬ 
reció  el  Señor  can  aquella  gracia  ,  que  seguramente 
teniamos  desmerecida  ,  quando  viviendo  en  el  siglo 
como  sin  Dios  ,  ó  por  mejor  decir  como  enemigos  su-> 
yos  por  el  pecado  ,  se  dignó  alumbrar  la  ceguedad 
en  que  nuestros  vicios  é  ignorancias  nos  tenían ,  con 
la  maravillosa  claridad  de  su  divina  inspiración  ,  y 
trasladarnos  de  las  tinieblas  del  mundo  corrompida 
al  Reyno  felicísimo  de  sus  escogidos  ,  donde  nos  ha 
sublimado  ,  no  solo  á  el  alto  honor  de  siervos  suyos, 
sino  ademas  á  la  incomparable  felicidad  de  amigos: 
favor  ,  que  no.  ha  d¡ispensadg  á  las  demás  gentes  y 
naciones  del  universo  (2).  Enornje  ,  pues  ,  seria  nues¬ 
tro  pecado  ,  si  no  habiendo  sido  nuestra  la  elección, 
porque  fue  del  todo  suya  para  que  diésemos  el  fruto 
estable  y  abundante  de  nuestra  santificación  (3)  ,  fue¬ 
se  este  el.de  las,  espinas  y  malezas  de  qna  vida  asegla¬ 
rada  ,  y  desnuda  de  virtud  ;  porque  esto  seria  haber 
recibido  en  vano  una  gracia  ,  con  que  son  innume¬ 
rables  los  que  se  han  santificado  ,  y  que  á  nosotros  se 
nos  da  ,  para  que  con  ella  procuremos  hacernos  dig¬ 
nos  de  la  bienaventuranza,  Pero  así  como  de  esta  se 
nos  da  en  la  vocación  una  señal  moralmente  segu¬ 
ra  (4)  ,  así  por  el  contrario  lo  es  de  reprobación6  el 
no  estimarla  como  se  merece.  Un  Religioso  que  vive 
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th  su  estado  repugnante  :  que  sé' avergüenza  de  pare- 
cerlo  entre  los  seglares  :  que  tiene  por  insoportable  el 
suave  yugo  de  las  leyes  religiosas  :  que  mira  con  nin¬ 
gún  aprecio  los  estilos  venerables  de  la  Religión! 
que  no  antepone  en  su  Corazón  los  ministerios  mas 
baxós  que  hay  en  ella  á  los  puestos  mas  brillantes  del 
mundo  ,  y  que  no  se  tiene  por  mas  honrado  en  la  ca¬ 
sa  de  Dios  ,  y  entre  las  humillaciones  de  sus  siervos, 
que  si  viviese  colmado  de  honras  en  los  tabernáculos 
de  los  pecadores ;  da  bien  á  conocer  ,  que  no  ha  sabi¬ 
do  apreciar  su  vocación  ,  ni  la  ha  mirado  como  prin¬ 
cipio  de  su  bien  y  ó  como  puerta  ,  y  concausa  de  sU 
eterna  felicidad.  De  aquí  proviene  el  hastío  y  nausea 
que  experimentan  algunos  aun  en  los  exercicios  mas 
santos  y  devotos  :  el  desafecto  con  que  miran  el  zelo 
de  los  Prelados  en  esta  parte  ,  y  la  dureza  con  que 
üesisten  á  la  mas  sukve  corrección  y  moderado  castigo, 
aunque  sobren  para  éste  los  motivos  en  sus  notorios 
y  repetidos  defectos.  La  infelicidad  de  estos  tales  es 
digna  de  llorarse  con  lágrimas  de  sangre  ;  porque  no 
solo  han  merecido  que  se  les  prive  de  esta  gracia  ,  y 
con  ella  de  las  demás  que  se  les  hubiera  dado  si  no  la 
desperdiciasen  (i)  ,  sino  que  también  los  excluya  de 
la  participación  de  aquellos  favores  que  concede  á  los 
demas  que  ha  traido  á  estas  místicas  bodas  ,  y  que  los 
destine  á  uña  suma  confusión  y  eterna  desventura, 
igualmente  que  á  los  llamados  por  el  Señor ,  que  re¬ 
husaron  el  venir  á  su  convite  (2)  ;  pues  no  es  menos 
culpable  en  su  divina  presencia  el  hijo  que  al  man¬ 
dato  de  su -padre  respondiese  que  no  queria  obedecer* 
le  ,  que  si  aceptando  el  precepto  dexase  maliciosa¬ 
mente  de  cumplirlo. 

Esta  grosera  y  vituperable  conducta  ,  que  con  res- 

pee- 
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pecto  á  su  vocación  se  nota  en  muchos  ,  parece  da 
á  entender  que  están  quejosos  de  Dios  ,  y  que  tienen 
por  agravio  los  haya  separado  de  la  mísera  servidum¬ 
bre  de  Egipto  ,  y  puesto  en  efr  camino  que  cierta  y  se¬ 
guramente  conduce  á  la  verdadera  tierra  de  promisión 
la  bienaventuranza  ,  y  ademas  manifiesta  un  ánimo 
todo  inclinado  como  el  de  los  antiguos  Hebreos  á  las 
ollas  de  carne  ,  y  á  las  cebollas  contemptibles  que  en¬ 
tre  los  mundanos  Egipcios  alguna  vez  gustaron.  Es¬ 
tos  son  los  que  olvidados  de  sí  mismos  ,  de  las  culpas 
cometidas  contra  Dios  ,  y  de  los  beneficios  que  de  él 
han  recibido  ,  dexan  de  redimir  el  tiempo  con  la  pe¬ 
nitencia  ,  y  con  el  arreglo  de  su  vida  :  lo  pierden  con 
el  abandono  que  hacen  de  su  pobre  alma  ,  y  lo  malo¬ 
gran  con  la  inmortificacion  de  sus  pasiones  ,  y  de  sus 
desordenados  afectos  (i).  Estos  son  los  que  fuera  de 
afligir  con  su  mal  modo  á  los  demas  hermanos  ,  des¬ 
atendiendo  él  escándalo  con  que  los  mortifican  con¬ 
tristan  al  espíritu  de  Dios  que  habita  en  ellos  y  apa 
gan  el  sagrado  fuego  que  encendió  en  sus  co’razones 
con  su  soberana  vocación  (¿).  Y  estos  son  de  quienes 
puede  decirse ,  que  conculcan  al  Hijo  de  Dios  vivo 
que  profanan  con  su  ingratitud  la  sangre  del  testamen¬ 
to  con  que  fueron  santificados  en  su  bautismo  y  pro¬ 
fesión  ,  y  que  hacen  horrible  contumelia  al  espíritu 
de  la  gracia  ,  que  los  ha  segregado  de  los  demas  Pue¬ 
blos  y  Naciones  para  hacerlos  hijos  del  Excelso  Tan 
to  ,  y  tan  grave  como  esto  es  el  pecado  del  que*  deses 
tima  ,  ó  no  coopera  á  su  vocación  religiosa  •  por  " 
en  su  linea  no  se  diferencia  del  que  favorecido  con  1° 
noticia  y  confesión  de  la  santa  Fe  Católica  ,  malo?/ 
su  llamamiento ,  ya  con  la  apostasía  ,  ó  ya  con  S  * 
costumbres  paganas  y  viciosas ,  en  que  no  se  distin! 

O)  S.  Bernard*  Sem,  27.  Vmrs% »,  5,  (2)  Jdt  gUC 
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gue  de  un  gentil.  Por  esto  no  dexáré  de  exhortar  á 
Y.  RR.  con  el  Apóstol  S.  Pablo  ,  que  miren  bien  el 
alto  beneficio  de  su  vocación  ,  no  concedido  á  los  sa¬ 
bios  ,  grandes  y  poderosos  del  mundo  ,  según  la  car¬ 
ne  :  que  no  reciban  en  vano  una  gracia  tan  señala¬ 
da  (i)  ;  y  que  atiendan  á  ella  ,  vivan  ,  y  se  porten 
con  el  decoro  que  su  dignidad  y  grandeza  nos  lo  eXÍ-s 
ge.  Y  aun  les  añadiré  con  el  Apóstol  San  Pedro  ,  que 
se  esmeren  en  hacer  cierta  su  elección  y  vocación  con 
el  particular  estudio  de  las  buenas  obras  y  de  la  sanf 
ta  vida  (2)  ;  porque  la  vocación  sola  no  puede  sal¬ 
varnos  ,  faltando  nuestra  cooperación  en  sus  princi¬ 
pios  ,  en  sus  medios ,  y  en  sus  fines  ;  no  de  otra  suer¬ 
te  ,  que  seria  imposible  recuperar  nuestra  salud  ,  sí 
estando  enfermos  excusásemos  continuar  aquella  medi¬ 
cina  ,  con  cuya  aplicación  reconocimos  algún  alivio 
conocido. 

2.  Necesariamente  ,  carísimos  hermanos  míos  ,  ha¬ 
bernos  de  tener  en  mucho  aquel  estado  ,  para  el  quaí 
sin  atender  Dios  á  nuestro  demérito  antecedente  ,  ni 
á  nuestra  posterior  ingratitud ,  que  le  fué  igualmente 
manifiesta  ,  nos  envió  aquella  soberana  estrella  de  su 
divina  ilustración  con  que  nos  convidó  ,  y  nos  condu- 
xo  al  monte  santo  de  su  habitación  ,  y  al  seguro  asi¬ 
lo  de  los  claustros  ,  donde  mejor  que  los  Hebreos  en 
sus  Ciudades  de  refugio,  vivamos  seguros  de  ciertas  in¬ 
vasiones  de  nuestros  espirituales  enemigos  ,  y  libres 
de  no  pequeños  males  ,  en  que  por  nuestros  delitos 
hubiéramos  incurrido.  Esta  gracia  la  ha  negado  el  Se¬ 
ñor  ,  o  ha  dexado  de  dispensarla  á  muchos  ,  que  con 
ella  se  hubieran  tal  vez  santificado  ,  y  llenado  sin 
duda  los  altos  designios  de  la  divina  voluntad  ;  y  si 
nosotros ,  á  quien  sin  algún  mérito  se  ha  dado  ,  de¬ 
xa- 
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xamos  de  santificarnos  con  la  que  ya  tenemos  ,  o  de 
llenar  el  fin  por  que  se  nos  dio  ,  no  hay  duda  que 
seremos  muy  culpados  por  esta  feísima  omisión  ,  y 
reos  también  en  cierto  modo  de  la  infelicidad  de  aque¬ 
lla  alma  ,  que  por  carecer  del  beneficio  de  que  habi¬ 
mos  nosotros  abusado  ,  se  ha  perdido,  o  se  perderá  para 
siempre.  Terrible  es  sobre  quanto  puede  imaginarse  este 
cargo-';  pues  precisamente  se  nos  ha  de  hacer  ,  y  se  nos 
to'iíiará  cuenta  del  bien  con  que  otro  pudo  santificarse 
*y  salvarse  ,  y  le  fue  negado  porque  nosotros  le  tuvié¬ 
remos.  La  conducta  que  ha  observado  Dios  en  esta 
parte  con  los  que  vivimos  en  la  Religión  ,  es  á  la 
manera  del  que  en  un  naufragio  va  á  perecer  con  los 
ademas  navegantes  ,  y  se  le  da  una  tabla  ,  donde  pere- 
•cietidb  todos  ,  él  solo  se  salve.  ¡O  quántos  son  los  que 
feii  el  mar  tempestuoso  del  siglo  se  pierden  y  perecen, 
porque  no  llegan  jamas  á  conocer  lo  que  es  en  la  ver¬ 
dad  el  estado  Religioso  ,  ni  las  grandes  felicidades  que 
hallan  en  él  los  que  con  un  corazón  recto  lo  abrazan, 
y  con  piedad  y  devoción  lo  profesan  !  De  intento 
oculta  el  Señor  esto  á  los  mundanos  ,  decía  con  la 
Virgen  Santa  Escolástica  ,  el  primer  Patriarca  de  Ve- 
necia  S.  Lorenzo  Justiniano  ;  porque  si  llegasen  á  en¬ 
tenderlo  ,  se  despoblarían  las  Ciudades  y  los  Pueblos, 
y  no  habría  quien  dexase  de  correr  ,  y  de  encerrarse 
en  nuestros  claustros  (i).  Esta  es  aquella  preciosa  dra¬ 
ma  ,  con  cuyo  hallazgo  debemos  reputarnos  mas  feli¬ 
ces  que  la  rnuger  del  Evangelio  ,  quando  se  encontró 
con  la  que  había  perdido  :  esta  es  aqCiel  tesoro  escon¬ 
dido  en  el  campo  de  la  Santa  Iglesia  ,  por  el  qual  re¬ 
nunciando  el  hombre  quanto.  puede  poseer  en  esta  vi¬ 
da  para  adquirirlo,  es  mas  dichoso  con  él  solo  qU¡ 

con 
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con  todos  los  tesoros  de  la  tierra  ;  y  esta  es  aquel 
lugar  sagrado  de  quien  dixo  el  Patriarca  Jacob  ,  qM 
* verdaderamente  no  es  otra  cosa  que  casa  de  Dios  ,  y  puer* 
ta  del  Cielo  (i).  Sus  dignos  profesores  son  por  el  agra¬ 
dables  á  Dios,  terribles  al  infierno  ,  respetables  al  Pue¬ 
blo  ,  y  en  algún  modo  equiparables  con  los  Ange¬ 
les  (2)  :  son  hombres  celestiales  ,  y  Angeles  terrenos; 
porque  viviendo  en  la  tierra  ,  tienen  su  trato  en  las 
alturas  (3)  ;  y  son  de  quienes  con  toda  propiedad  pue¬ 
de  entenderse  aquello  de  Jacob  ,  quando  al  ver  los  An¬ 
geles  que  se  le  aparecieron  regresándose  de  Mesopota- 
mia  á  la  casa  de  sus  padres  ,  exclamó  :  Estos  son  los 
Exércitos  de  Dios  (4)  :  porque  ellos  son  los  que  ze- 
lando  el  divino  honor  ,  y  desembarazados  de  los  ne¬ 
gocios  seculares  ,  se  han  dedicado  á  su  espiritual  mili¬ 
cia  para  no  vivir  mas  para  sí  mismos  ,  sino  solo  para 
aquel  que  dio  su  vida  por  salvarnos  ,  y  los  ha  segre¬ 
gado  de  las  demas  gentes  ,  para  que  sean  única  y  en¬ 
teramente  suyos ;  y  para  que  como  gente  santa  anun¬ 
cien  con  el  exemplo  de  su  vida  las  virtudes  del  que  se 
dignó  pasarlos  de  las  tinieblas  del  siglo  a  la  luz  ad¬ 
mirable  del  estado  Religioso. 

En  atención  pues  á  todo  esto  ,  y  á  infinito  mas  que 
el  Señor  en  solo  habernos  llamado  ha  hecho  con  noso¬ 
tros  ,  ¿  qué  haremos  en  su  correspondencia  que  sea  su; 
íiciente  á  desempeñar  por  entero  nuestra  deuda  ?  Sí 
por  la  salud  corporal  no  dudan  los  hombres  dar  toda 
la  substancia  de  sus  caudales  ,  ni  se  detienen  en  ofre¬ 
cer  aun  la  misma  piel  con  que  se  cubren  los  huesos  de 

(0  Genes.  28.1 5.  Vide  S.  Laurent.  Justin.  ap.  Lohn.  Bibliot.  Manad 
verbo  Religios,  status .  §•  3  •  num.  16. 

(2)  Thom.  Kemp.  de  Imitat.  Christi  ,  lib .  3.  cap.  10.  num.  6.  . 

(3)  S.  Bernard.  ve l  Quisquís  s lucí .  est  tract.  ad  Fruir,  de  Monte  V* 
ap.  Houdri  Bibliot .  concia*.  verbo  Refig*  §,  4. 

(4)  Genes,  a  a.  2* 
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su  carne  (i)  >  ¡qué  podremos  darle  á  nuestro  divino 
Bienhechor  que  sea  adequada  recompensa  del  benefi¬ 
cio  de  que  hablamos  ,  y  de  habernos  puesto  en  un  es¬ 
tado  ,  en  el  que  según  S.  Bernardo  la  caida  es  mas  ra¬ 
ra  ,  la  vida  mas  pura  ,  el  levantarse  es  mas  pronto 
se  camina  con  mas  cuidado  ,  son  los  auxilios  mas  fre- 
qiientes  ,  se  descansa  con  mas  seguridad  ,  se  vive  con 
mas  confianza  ,  se  purifica  el  alma  mas  pronto ,  y  es¬ 
pera  una  recompensa  mas  copiosa  y  abundante  (2)? 
Pensémoslo  con  la  reflexión  que  se  merece  ,  y  nos  ve¬ 
remos  precisados  á  confesar  ,  que  con  menos  que  sacri¬ 
ficarnos  ,  no  desempeñamos  esta  obligación  (3)  ,  ni  n0s 
exoneramos  de  este  cargo.  Atendamos  á  que  habernos 
recibido  ,  no  el  espíritu  de  este  mundo  ,  sí  el  espíritu 
de  Dios  ,  para  que  conozcamos  los  bienes  que  por  él 
se  nos  han  dado  ,  y  para  que  incesantemente  nos  ocu¬ 
pemos  en  darle  por  ellos  las  gracias  que  le  son  debi- 
das  (4).  Y  no  olvidemos  que  nuestra  deuda  sobrepu¬ 
ja  tanto  a  la  de  los  seglares  ¿  que  quando  en  ellos  di¬ 
simula  el  Señor  algún  defecto  de  virtud  ,  en  nosotros 
lo  abomina  como  grande  delito  ,  porque  es  inmensa¬ 
mente  mas  lo  que  nos  ha  favorecido  (5).  De  aquí  es 
xjue  nuestra  culpa  es  sin  comparación  mucho  mayor 
que  la  suya  : .  que  la  acción  que  en  ellos  no  excede  tal 
vez  los  términos  de  una  venialidad  ,  suele  ser  en  no¬ 
sotros  un  pecado  monstruoso  ;  y  que  el  hecho  que  en 
ellos  se  permite  sin  reparo  ,  es  en  un  Religioso  puni¬ 
ble  y  pernicioso.  De  aquí  es  asimismo  ,  que  tanto 
quanto  nos  es  mas  fácil  el  logro  de  nuestra  salvación 
por  la  mayor  proporción  y  oportunidad  de  los  me- 

Q-  dios 
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dios  que  tenemos  ,  tanto  es  mas  peligrosa  y  temible 
la  ruina  que  á  nuestra  caida  se  le  sigue  ,  como  lo  es  el 
daño  del  que  cae  de  mas  alto.  Y  de  aquí  es  por  dirimo 
la  suma  dificultad  que  se  advierte  en  la  enmienda  y 
reforma  de  qualquiera  Religioso  poco  atento  á  sus 
obligaciones  ,  o  que  vive  dominado  de  la  tibiezaj 
pues  no  dudó  decir  el  Padre  S.  Bernardo  ,  que  es  uní 
rarísima  ave  en  la  tierra  ,  el  que  habiendo  declinado 
del  fervor  que  alguna  vez  tuvo  en  la  Religión  ,  llegí 
después  á  mejorarse  ó  corregirse  (i)  :  que  es  mas  1* 
cil  encontrar  muchos  seglares  que  de  la  vida  mala  se 
conviertan  á  la  virtud  ,  que  hallar  un  Religioso  ti' 
bio  que  se  mude  en  fervoroso  ;  y  que  son  muy  pocos 
entre  estos  los  que  no  caminan  de  malo  á  peor  hastí 
hacer  su  perdición  irreparable  (2).  Esto  sin  duda  dio 
motivo  á  que  nuestro  Padre  S.  Agustin  dixese  aquella 
memorable  sentencia  ,  que  freqiientemente  se  nos  re 
pite  para  nuestro  desengaño  :  v  Después  que  comencé 
„  á  servir  á  Dios  ,  dice  el  Santo  ,  así  como  no  he  cor 
,,  nocido  otros  mejores  que  los  que  en  la  Religión  ha0 
,,  aprovechado  ,  así  por  el  contrario  no  he  visto  otro  i 
,,  peores  que  los  que  en  ella  han  caído  ($).”  j  O  quáfl' 
ta  confusión  nos  debe  ocasionar  que  se  hallen  no  p0' 
eos  seculares  ,  que  entre  los  riesgos  del  mundo  son  m# 
devotos  ,  recogidos  y  exemplares  que  muchos  de  nostf 
tros  !  ¡O  quánto  desacredita  esto  al  santo  hábito  qüí 
nos  adorna  ,  al  estado  sublime  que  profesamos  ,  y  ^ 
sagrado  instituto  que  seguimos  !  ¡  Y  ó  quánto  será  dv 
lante  de  Dios  culpable  y  digno  de  castigo  el  Religi0' 
so  ,  que  por  no  haber  estimado  su  estado  y  su  vod‘ 
cion  ,  fuere  hallado  en  la  hora  de  su  muerte  tan 

V* 

(OS.  Bernard.  Epist,  96. 

(2)  Id.  Serm.  3.  de  SS.  sfpost.  Pet.  et  Paul,  tium .  3. 

(3)  El  P.  Alonso  Rodrig,  Enere,  de  perfecta  tom .  i.  trat,  3.  cap*  & 
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nudo  de  virtudes  ,  que  no  haya  tenido  de  Religioso 
otra  cosa  que  el  hábito  y  el  nombre!  Estimemos  pues 
en  mucho  el  bien  imponderable  que  gozamos  ,  y  no 
seamos  tan  groseros  como  aquellos  nueve  leprosos  ,  de 
los  diez  que  sanó  milagrosamente  nuestro  Señor  Jesu- 
Christo  ,  que  ingratos  ai  beneficio  no  volvieron  á  ren¬ 
dirle  las  debidas  gracias  ,  y  motivaron  con  esto  su  re¬ 
probación  ,  y  que  el  mismo  Señor  lo  reparase  ,  y  se 
diese  por  ofendido  de  ello. 

Núm.  II.  ¿  Pero  qué  daremos  á  su  Magestad ,  vuel¬ 
vo  a  decir  ,  ó  qué  retribución  podrá  ser  digna  y  pro- 
porcionada  á  lo  mucho  que  de  su  mano  habernos  re¬ 
cibido  .  Esto  ,  que  con  tanta  verdad  como  justicia  se 
preguntaban  mutuamente  los  dos  Santos  Tobías  de 
seosos  de  agradecer  á  su  celestial  bienhechor  nuestro 
especial  protector  el  Señor  San  Rafael  ,  por  los 

por  su  medio!'C^d°H  !?“***  ^  les  Rabian  venido 
por  su  medio  (i) ,  debemos  con  mayor  razón  decirlo 

nosotros  ,  por  los  innumerables  que  el  Todopoderoso 
se  ha  dignado  dispensarnos.  Su  respuesta  tiene  poco 

trTdPeeudarse  haSíimU  u10  T*  ^  ;  Por<lue  toda 

el  fin  nn  halla  reducida  ’  a  <lue  tengamos  presente 
el  fin  para^  que  fuimos  llamados  á  la  Religión  ,  y 
atendamos  a  llenarlo  con  tanta  perfección  ,  que  ni  los 
designios  de  Dios  queden  frustrados  ,  ni  privados  no 
sotros  de  sus  frutos.  Para  esto  es  necesario  q^  nsi  ta' 
mos  en  la  observancia  de  nuestros  votos ,  y  cuiden  ^ 

Rel°g?o"aas.  BUeStra  V  P°r  61  Mn0r  d£  "Ue5tras  fc7« 
x.  Son  nuestros  votos  unas  particulares  obligacio¬ 
nes  en  que  voluntariamente  nos  hemos  constituido  con 
el  intento  de  santificarnos  mas  abundantemente  1 

practica:  de  unirnos  con  lazo  mas  estrío al Tumo 

Q2  bien; 

(i)  Tob.  u.  j.  ’ 
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bien  ;  y  de  conseguir  nuestra  salvación  con  mayor  se' 
guridad.  Su  puntual  observancia  es  una  hostia  verda¬ 
dera  ,  con  que  ofrecemos  al  Señor  el  agradable  sacrifi- 
ció  de  nuestra  gratitud  (i)  ,  y  una  necesidad  de  medio 
en  nosotros  ,  no  solo  para  ser  interior  y  verdadera¬ 
mente  lo  que  en  el  hábito  manifestamos  ,  sino  tam¬ 
bién  para  hacernos  beneméritos  de  la  vida  perdurable 
que  se  nos  reprometio  quando  con  ellos  nos  ligamos. 
Feliz  es  esta  necesidad  ,  dice  nuestro  Padre  San  Agus¬ 
tín  ,  porque  nos  compele  á  Jo  mejor  y  mas  perfecto! 
pero  ella  nos  dexa  sin  arbitrios  para  ocuparnos  en  otra 
cosa  ,  añade  el  mismo  Santo  (2)  :  pues  si  dexamos  de 
cumplir  lo  que  ofrecimos  ,  no  hemos  de  imaginarnos 
tan  sin  culpa  como  lo  estaríamos  si  no  hubiésemos  bo¬ 
cho  tal  promesa.  Si  esta  no  existiese  ,  seria  inferió* 
nuestra  condición  á  la  presente  ,  mas  no  peor  ,  o  mas 
criminal  nuestra  conducta  :  empero  si  ahora  faltamos 
á  la  fe  ,  ó  á  la  fidelidad  que  á  Dios  en  los  votos  ofre¬ 
cimos  ,  serémos  tanto  mas  infelices  en  su  divina  pre¬ 
sencia  ,  quanto  felices  y  dichosos  si  la  conservamos. 
Aquella  libertad  en  que  estábamos  antes  que  hiciése¬ 
mos  nuestra  profesión  ,  para  hacer  ,  ú  omitir  sin  cid' 
pa  lo  que  después  en  esta  profirieron  con  distinción 
entera  nuestros  labios  ,  llego  hasta  el  punto  mismo 
de  expresar  nuestra  voluntad  en  aquel  acto  :  mas  y3 
desde  aqiul  instante  no  podemos  dexar  de  hacer  sin 
pecado  aquello  á  que  libre  y  espontáneamente  quis*' 
mos  obligarnos  :  tanto  ,  que  de  lo  propio  que  con  I3 
boca  pronunciamos  ,  seremos  residenciados  en  ^ 
divino  juicio  ,  ó  bien  para  justificarnos  y  salvarnos 
si  lo  cumplimos  ,  ó  bien  para  perdernos  y  condenad¬ 
nos  ,  si  dexamos  de  observarlo  (3).  Y  en  efecto  ,  ¿  quC 

otdfl 

O)  Psalni.  11 5.  17. 

[2\  c*  i>Ug’  ap*  Bernará.  de  Pracep.  et  dispen.  cap.  1.  num.  2* 

\3)  o.  Bern.  lbid.  et  Epist .  2.  ad  Fulcon.  puer.  num .  6 • 
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otra  cosa  es  la  transgresión  de  qualquiera  de  nuestros 
votos,  que  um  verdadero  perjurio  con  que  profana¬ 
mos  la  san  idad  de  nuestra  solemne  promesa  f  ,V  -Oné 
es  sino  una  airocísima  infidelidad  contra  n ¿'  t  ¿ 
la  que  prevaricamos  el  pacto  ,  que  íon  cí  ’ ,'r 
n.meate  celebramos,  y-  arrebatimos  de  sus  aras^ia 
ofrenda  que:  le  hictmos-?  ¿Y  qué  es  sino  un  veri¿ 
zoso  adulterio  con  que  nos  hacemos  miembros  intdmes 
e  la  iniquidad,  viles  esclavos  de  la  culpa  y  Dor 
ello  dignos  de  un  divorcio  perdurable  ,  y  de  ’u/sem 
pierno  repudio,  después  de  habernos  hecho  un  mV 
m°  espíritu  con  el  Señor  ,  por  la  absoluta  ,  VrevocT 
ble  entrega  de  nuestra  voluntad  en  los  mística  a 
posorios  de  nuestra  profesión  solemne  >  Ad  “  í?~ 
son  a  este  proposito  las  expresiones  con  '  que  d  í?!** 
oan  Ambrosio  nos  persuade  nnam-a  ^  i  •  1  1  aare 

de  un  alma  ,  que  falta  al  cumplimiento  de 

^ue  se  obligo  con  voto  tc  •  Pnr  ía  i  aqueIIo  a 

„  ?  *,  ,ís„,„-í  jsarrt  f 

,,  ahora  eres  después  de  tu  ciida  ?  •  jo  ’  ^  ,^°  9ue 

que  g„£te,  rVSÍW&rSfi 

>  Eras  una  L  herS  TnZpar.ko 
»  que  es  el  estado  Religioso  en  su  Santa  T?1  £)los> 

ir  si 

pin,.,  Sun,  , ,  y  p„  „0  «  &- 

3,  eras  ,  otras  tantas  debes  iiorar  v  i  C  I&°  que 
»  «o  eres  lo  que  fuiste .  Táe^e^T"6  de  ^ 

„ala  manera  de  aquella  paloma  ferm  ,sa“de  Is!“Ía 
„diee  en  su  mística  y  moral  inteligencia  la  i  qu,en 
Sant*  tenia  sus  alas  plateadas  „  i  £siTr,tura 
».oro  finísimo  su  espalda.  Entonces  r^landeS  cí 

<0  S-  Berna*;  *  M#.  * 2> 
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,,  mo  plata  ,  y  brillaba  como  el  oro  tu  conciencia  ,  pu- 
„  ra  ,  y  sin  pecado.  Eras  como  una  estrella  lucidísi- 
„  ma  en  la  mano  del  Señor  ,  en  la  que  nada  te  aco- 
,,  bardaba  ,  ni  obscurecía  tu  claridad.  Mas  ahora, 
„  ¿  qué  trastorno  es  este  tan  pronto  ,  y  no  esperado  ? 
„  ¿Qué  mutaciones  esta  tan  repentina  y  desgraciada? 
,,  De  Virgen  de  Dios  ,  eres  ya  corrupta  meretriz  de  sa- 
„  tanas  :  de  habitación  del  Espíritu  Santo  ,  te  has  mu- 
,,  dado  en  vil  establo  de  Lucifer.  Tu  que  andabas  á  la 
„  vista  de  todos  como  paloma  ,  ahora  vives  como  es- 
„  cuerzo  inmundo  ,  escondido  en  las  tinieblas  y  horro¬ 
res  del  pecado.  Tu  que  brillabas  y  lucías  como  el 
„  oro  ,  te  has  hecho  mas  vil  que  el  cieno  de  las  pla- 
,,  zas  ,  digna  de  ser  conculcada  aun  de  los  mas  infa- 
„  mes  pecadores.  Y  tu  que  fuiste  radiante  estrella  en 
„  la  mano  del  Señor  ,  te  miras  ya  reducida  á  la  feal- 
„  dad  horrible  de  un  carbón  ;  porque  habiendo  caido 
„  del  alto  cielo  de  la  sublime  santidad  ,  en  que  por  tu 
ff  estado  te  hallabas  colocada  ,  has  perdido  la  hermosa 
,,  luz  de  la  virtud  ,  y  contraido  la  mayor  deformi¬ 
dad  (i).”  ¡O  quánto  deben  herir  estas  voces  el  co¬ 
razón  de  aquellos  Religiosos  ,  que  olvidados  de  sus 
santos  votos  ,  no  viven  con  la  santidad  á  que  con  ellos 
se  obligaron  !  ¡  O  quánto  mejor  les  estuviera  no  ha¬ 
ber  en  la  Orden  profesado  ,  que  faltar  después  á  lo 
que  una  vez  á  Dios  le  prometieron  (2)  ;  puesto  que, 
como  dice  el  Padre  S.  Basilio  ,  no  puede  esta  transgre¬ 
sión  verificarse  sin  perder  la  vida  preciosísima  del  al¬ 
ma  ,  y  con  ella  la  gracia  toda  del  Espíritu  Santo  ,  que 
misericordiosamente  nos  fué  dada  (3)  ! 

In- 

(1)  S.  Ambr.  ad  Firg.  lapsam.  ap.Lohner  Bibliot .  Man,  tom.  3 .  ver¬ 
bo  Fotum  ,  §.  10.  num.  111, 

(2)  Eccles.  5.  4.  (3)  S.  Basil.  ap.  Lohn.  ubi  supra  ,  §.7.  num» 
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Insistamos  ,  carísimos  Hermanos  míos ,  y  aplique¬ 
mos  todo  nuestro  esfuerzo  á  la  fiel  guarda  de  nues¬ 
tros  votos  ,  así  porque  ellos  son  el  medio  mas  prin¬ 
cipal  para  la  perfección  á  que  aspiramos  (i)  y  pa¬ 
ra  establecer  nuestra  voluntad  en  el  bien  de  ía^  vir¬ 
tud  (2)  ,  como  porque  nos  disponen  para  recibir  nue¬ 
vas  y  mayores  gracias  sobrenaturales  ,  con  que  po¬ 
damos  mejor  santificarnos  (3) ;  y  también  porque  dan 
a  nuestras  obras  un  cierto  realce  que  las  hace  á  Dios 
mas  agradables  (4)  ,  y  para  nosotros  de  mayor  mérito 
y  corona  (5).  Procuremos  para  esto  instruirnos  muy 
a  fondo  en  la  naturaleza  y  substancia  de  todos  ,  y  de 
cada  uno  de  ellos  ;  porque  la  ignorancia  en  esta  par- 
te  es  del  todo  inexcusable  por  ser  enteramente  volun¬ 
taria  (6)  ,  y  acrecienta  tanto  ,  ó  agrava  de  tal  suerte 
nuestro  pecado  que  merecemos  por  él  mayores  cas¬ 
tigos  en  la  eternidad.  Nuestra  Santa  Regla  en  muchos 

números,  y  nuestras  venerables  Constituciones  en  va¬ 
nos  Capítulos  ,  y  adiciones  nos  dicen  lo  muy  bas¬ 
tante  para  que  no  ignoremos  quanto  nos  obliga  la 
Obediencia,  Pobreza ,  Castidad,  y  quarto  voto  con  que 
nos  ligamos  en  nuestra  profesión  ;  y  como  su  lección 
debe  sernos  tan  freqiiente  ,  que  la  Santa  Regla  ,  como 
en  ella  misma  se  previene  ,  ha  de  leerse  cada  semana 
y  las  Constituciones  cada  mes  ;  de  aquí  es  que  ningu’ 
no  puede  tener  disculpa  en  el  Tribunal  de  Dios  s1§al 
go  ignora  en  esto  de  lo  que  debió  saber.  p0V esto 
aunque  no  sena  trabajo  inútil  el  hablar  de  cad*  l  ’ 
to  en  particular  ,  y  con  alguna  extensión ,  omito  el 

(1)  S.  Thom.  2.  2.  q.  18 6.  art.  6,  ^a“ 

(2)  Lohner.  ibd.  §.  8.  nutrí .  11, 

(3)  Lohner.  ibid.  n.  III . 

|*  £ug.  aP'  Lohn.  ibid.  n.  ir, 

**  3. 

W  5.  Bernard,  Serm,  3,  de  A dvent .  #.  3, 
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hacerlo ,  remitiéndome  á  lo  que  diversos  Escritores 
con  bastante  unción  de  espíritu  ,  energía  y  claridad 
nos  dexaron  escrito  en  nuestro  nativo  idioma  Castella¬ 
no  ,  singularmente  el  Venerable  Padre  Alonso  Rodrfc 
guez  en  la  tercera  parte  de  su  Obra  admirable:  Exef- 
ciclo  de  perfección  :  el  devotísimo  Padre  Lucas  Pine* 
lo  en  el  libro  segundo  de  la  primera  parte  de  la  Per¬ 
fección  Religiosa  $  y  el  muy  Religioso  P.  Fr.  Pedro  de 
la  Fuente  en  su  Instrucción  espiritual ,  con  otros  mu¬ 
chos  que  tratan  de  esta  importante  materia  ,  y  andatt 
comunmente  en  manos  de  los  buenos  Religiosos.  Mas 
no  obstante  no  quiero  omitir  las  sentidísimas  ,  notables 
y  oportunas  cláusulas  con  que  el  Seráfico  Doctor  San 
Buenaventura  lamentaba  la  decadencia  del  estado  Re¬ 
ligioso  por  la  falta  de  subordinación  y  obediencia  á 
los  Prelados  ,  y  á  las  leyes  de  su  Instituto  ,  por  ser  es¬ 
te  el  mayor  y  el  mas  principal  de  nuestros  votos  (i)# 
“¡Quién  dará  agua  á  mi  cabeza  ,  y  una  lluvia  copio- 
,,  sa  de  lágrimas  á  mis  ojos  ,  decia  el  Santo  ,  para 
„  llorar  incesantemente  noche  y  dia  la  ruina  que  se 
„  advierte  en  el  estado  mas  perfecto,  en  el  que  ve- 
mos  que  aquella  mística  tierra  cultivada  con  los 
„  exemplos  y  consejos  de  nuestro  Señor  Jesu  Christo, 
,,  produce  en  lugar  del  buen  grano  ,  espinas  y  male- 
,,  zas!  Para  que  entre  la  muchedumbre  de  estas  bus- 
„  quemos  y  encontremos  alguna  virtud  ,  tratemos  de 
„  la  que  es  el  fundamento  de  la  Religión  ,  la  Santa 
,,  Obediencia.  Si  con  toda  diligencia  procuramos  in¬ 
quirir  donde  se  encuentre  en  su.  debida-  perfección 
esta  virtud  ,  ó  si  por  lo  menos  se  hallara  en  algu- 
„  nos  pocos  ,  creo  firmemente  ,  que  rara  vez  o  nunca 
,,  la  descubriremos  en  alguno.  Y  si  no  ,  dime  ,  ¿quien 

,,es 

(i)  S.  Thom.  2.  2.  q.  18 6.  art,  8.  &  S.  Antonin.*SW/f«a  Tbeolog .  3* 
tit.iú'Cap.  i.  §.  i.  cirsgifiru*. 


,,  es  hóy  el  que  quiera  tener  Prelado  para  obedecer- 

”  íf  '  n  °  eS  Clert”  ’  qlre  SI  lo  uenen  •  es  para  servirse 
»  de  eIlof>  como  Sl  n°  fuesen  sus  Súbditos?  Ya  no  oue 
>,  reinos  hacer  la  voluntad  de  nuestros  Superiores1  <¡ 

„  no  que  ellos  hagan  lo  que  nosotros  queremo  ' 
,,y  si  en  algo  de  esto  nos  faltan,  afilamos  cornee! 
„  pada  nuestra  lengua  ,  ya  para  murmurar  de  su  con 
,,  ducta  ,  ya  para  desacreditarlos  entre  los  demas  ó 
”  ya  para  responderles  con  atrevida  intrepidez  ,  v  nro- 

”  seornortablaela  5  7  n°  qUe  **  peor  ’  se  nos  Win- 

”  soportable  que  ellos  nos  manden  aquello  mismo  en 
”  que  tuviéramos  gusto  de  ocuparnos ,  si  no  mediase  su 
”  n!andato.  Ya  no  pensamos  el  mejor  modo  de  cnm 
phr  su  voluntad  ,  y  denegar  la  nilmn  -°  de  aum~ 
”  mo  podremos  resistir  á  quanto  mande’  1”°  Cl  C°' 
>>  I®  í  que  haga  nuestro  querer  aunque’  7prec!sar- 
”  Para  esto  paliamos  con  aparentes  rlnnm  i  qulera‘ 
”  sas  ’  le  djsputamos  las  facultades  ,  y  le  argüimos^1*' 

ei  v“^e 

S  v  eS°derbÍa  C°n  qUE  rehusd  Inobediencia ^u- 

»  fusión  y  de  exemplo  la  obediencia  He  °  CC!,n' 

o  "nVasTonCy  ?íd;qeVeteCOndee“a  “  SUíetó "’Se'á 

”  Podientes  del  querer  de  sus  Prelada  ^T*5311 
„  encontraban  culpa  aun  en  las  cosas  rd  °nt  ¿  n® 
..viles,  sin  pararse  á  examinar  si  su  ““ 

,.  sar.  era  mejor,  si  de  otra  suerte  ,10  ,  de  P?n' 

>>  fácilmente  ,  ó  si  lo  que  se  lee  7  la  hacerse  mas 

..«  otra  forma  mas  bien  hecho 

"C°n  PreSte2a'  C°fl  con  alegría  enbmucho“ 

^  ,>asuu- 


08) 

,,  asuntos  difíciles,  penosos  y  del  mayor  trabajo ;  y 
„  ellos  con  una  santa  simplicidad  ,  y  con  el  ardor 
„,que  la  caridad  les  infundía  no  temían  arrojarse  í 
,,  caminar  sobre  las  aguas  ,  ni  abrasarse  con  las  mas 
„  brabas  dieras  de  las  .  selvas  ,  quando  el  Superior  lo 
„  disponía:::  ¿Qual  es,  comparada  con  la  suya,  nuestra 
,,  obediencia?  Podremos  llamarnos  con  razón  varones 
„  Apostólicos  ^  que  es  como  el  Padre  San  Bernardo 
,,-jnos  llama  á.  los  Religiosos  (t)?.  No  por  cierro  ,  pues 
„  ni  aun  el  nombre  de  Christianos  merecemos  ;  por* 
,,  que  imitando  en  la  desobediencia  á  Lucifer  ,  se  nos 
,,  debe  apellidar  Luciferinos  ,  o  Demoniacos.  Y  á  U 
,,  verdad  ,  ¿como  será  merecedor  del  nombre  de  Chris* 
,,  tiáno.  el  que  con  pensamientos  ,  palabras  y  obras 
„  se  empeña  en  hacer  lo  contrario  á  lo  que  hizo  Je* 
,,  su-Christo?  ¿Acaso  Jesu-Christo  ,  aunque  era  verda* 
„  dero  Dios  ,  y  en  quanto  hombre  el  mas  Santo  de 
,,  los  Hombres  y  de  los  Angeles,  dexo  de  obedecer  y 
,,  estar  sujeto  á  su  Santísima  Madre  ,  á  su  Padre  J> 
9>  gal  O  Putativo  ,  y  aun  á  los  que  como  esclavos-  del 
„  pecado  y  del  demonio  eran  en  todo  sus  mayores 
„  enemigos?  Y  á  vista  de  esto,  nosotros ,  que  interior' 
-i,  mente  nos  hallamos  llenos  de  la  inmundicia  de  mil 
culpas  ,  pareciendo  en  lo  exterior  humildes  y  devO' 
„  tos  ,  quando  somos  en  lo  oculto  altivos  y  soberbios, 
„  ¿tenemos  valor  para  rehusar  el  obedecerá  nuestros  Su* 
„periores?:::  Admira  ciertamente  ,  que  un  hombrera 
„  pugne  y  se  resista  á  servir  á  Dios  ,  á  quien  obede* 
,,  ce  en  su  Prelado  ,  quando  él  mismo  no  se  avergüefl' 
„  za  ni  repara  en  sujetarse  á  otra  qualquiera  vilísim3 
. criatura  ,  con  injuria  y  ofensa  del  Criador  (a).  Es* 
to  sucede  quando  seguimos  nuestras  malas  inclinado' 

n# 

(i)  S.  Bernad.  Serm.  22.  de  Divers.n.  2.& 

{2)  S.  Bonavent.  Stimul.  ¿Smoñ  parí.  2,  cap,  1 1.  per  tot. 
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nes  y  obedecemos  á  la  pasión  que  nos  inclina  al  peca¬ 
do  ,  de  quien  quedamos  vilísimos  esclavos  ;  y  quan- 
do  caemos  en  alguna  culpa  ,  vencidos  del  Mundo  ,  del 
Demonio  ó  de  la  Carne.  Tengamos  siempre  presente 
aquel  divino  precepto  en  que  se  nos  manda  ,  que  vi¬ 
vamos  subordinados  y  sujetos  á  las  Potestades  Su¬ 
periores,  porque  quien  á  ellas  con  la  desobediencia 
se  resiste ,  es  á  Dios  á  quien  resiste  ,  y  adquiere  con 
esta  resistencia  para  sí  su  eterna  condenación  (i)  ;  y 
no  olvidemos  que  el  cumplir  nuestros  votos  nos  es 
de  necesidad  de  medio  para  salvarnos  ;  porque  sin  es¬ 
to  nuestra  salvación  será  del  todo  imposible. 

2.  Esto  propio  puede  en  algún  modo  decirse  de  las 
venerables  Leyes  de  nuestro  Sagrado  Instituto  •  no 
porque  cada  una  de  ellas  en  particular  nos  obligue 
tanto  ,  que  su  transgresión  nos  haga  reos  de  pena 
eterna ;  sí  porque  faltando  la  voluntad  de  observar¬ 
las  ,  no  es  fácil  guardar  como  es  debido  nuestros  vo¬ 
tos,  ni  que  caminemos  á  la  perfección  á  que  con  ellos 
nos  obligamos.  No  es  perfecta  la  obediencia  del  Re¬ 
ligioso  que  la  restringe  y  limita  á  solo  la  guarda 
de  sus  votos,  decía  el  Padre  San  Bernardo  (2).  A  mas 
se  ha  de  extender  la  del  que  aspira  como  debe  á  ser 
perfecto  ;  porque  esto  no  se  cumple  con  observar  dni- 
ca  y  desnudamente  sus  votos ;  pues  ha  de  añadir  í 
eso  los  preceptos  de  su  Regla  ,  con  lo  demas  que  en 
su  estado  fuere  preceptivo  ,  y  no  puramente  de  con¬ 
sejo  (3).  Este  es  un  punto  delicadísimo  que  pide  con 
precisión  hayamos  de  explicarlo  con  la  posible  cía 
ndad.  La  perfección  de  nuestro  estado ,  á  que  con  to 
das  nuestras  fuerzas  debemos  aspirar  ,  una  es  esencial 
y  preceptiva  ,  que  consiste  en  los  preceptos  graves 

'  R  2  así 

<■>  1 3*  1.  (2)  S.  Bern.  de  Pr¿cep.  iS  Disbens  cat,  *  « 

(3)  S.  Thom.  a.  j.  j.  ,86.  á-  »•  la. 
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así  de  la  Ley  de  Dios  ,  y  de  ía  Santa  Iglesia  ,  comu¬ 
nes  á  todo  Christiano  ,  como  en  los  peculiares  para 
nosotros,  quales  son  los  votos,  y  todo  aquello  que 
baxo  la  pena  de  culpa  grave  en  nuestras  Leyes  se 
contiene  obligatorio  ;  y  otra  es  accidental ,  que  consis¬ 
te  en  los  consejos  Evangélicos  ,  y  en  los  que  nuestros 
Estatutos  y  Regía  ,  como  tales,  nos  proponen..  Unos  y 
otros  ,  esto  es  ,  los' preceptos  y  los  consejos  son  me¬ 
dios  o  instrumentos  para  adquirir  la  perfección  ;  pero 
se  diferencian  en  que  aquellos  primeros  obligan  gra¬ 
vemente  á  su  observancia,  y  estos  segundos  no  con 
tanto  rigor  (i).  Para  esto  es  de  advertir  ,  dice  Santo 
T bomas  ,  que  de  tres  maneras  puede  pertenecer  algo 
h  la  perfección  :  una  esencialmente  ,  porque  sin  ella 
no  puede  conseguirse ;  y  en  este  modo  le  pertenece, 
ó  nos  obliga  la  guarda  puntual  de  todo  mandamien¬ 
to  grave:  otra  es  por  modo  consiguiente  ,  o  que  sigue 
á  la  perfección  de  la  caridad  en  aquel  que  la  tie¬ 
ne  ,  y  exercita  con  quanta  le  es  posible  en  esta  vida} 
y  otra  como  disposición  para  conseguirla  ;  y  esta  es 
la  guarda  de  los  consejos  y  leyes  no  obligatorias  de 
nuestro  estado  (2).  También  es  de  advertir  ,  que  en 
la  Regía  de  nuestro  Padre  San  Agustín  ,  que  obser¬ 
va  nuestra  Orden  ,  unas  cosas  son  substanciales  y  gra¬ 
vemente  obligatorias  ,  como  los  Mandamientos  qu^ 
contiene  de  la  Ley  de  Dios ,  de  amarle  sobre  todas 
las  cosas  y  al  próximo  como  á  nosotros  mismos  ,  de 
la  corrección  fraterna  ,  del' cuidado  y  caridad  con  los 
enfermos  ,  con  otros  semejantes  :  los  de  la  Santa  Ma¬ 
dre  Iglesia  ,  de  ayunar  quando  esta  nos  lo  manda  ;  J 
los  tres  votos  solemnes  comunes  á  todas  1  as  Religio¬ 
nes  ,  en  que  se  comprehende  lo  que  se  nos  prohíbe 

£0 

(1)  S.  Thom.  1.  2.  q.  184.  árt.  3.  in  Corpt 
s.  Thom.  2,2.  3.486.  art ,  2¿  in  Corp% 
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en  la  misma  Regla  ,  de  mirar  con  vista  inmodesta, 
y  licenciosa  á  las  niugeres  ,  con  respecto  al  voto  de 
castidad:  de  ocultar  ó  apropiarnos  cosa  agena  con  aten¬ 
ción  al  voto  de  la  pobreza  ;  y  lo  que  se  nos  orde¬ 
na  de  que  el  Superior  sea  obedecido  y  respetado  co¬ 
mo  Padre  ,  con  relación  al7  voto  de  la  obediencia] 
Todo  esto  ,  dice  San  Antonino  de  Florencia  ,  qué 
es  en  ella  preceptivo  (i).  Otras  cosas  se  ponen  como 
medios  para  mejor  observar  las  referidas  ,  como  son 
el  no  tener  pleytos  :  el  satisfacer  prontamente  al  que 
hubiéremos,  injuriado  con  malas  palabras  ,  o  con  fal¬ 
so  testimonio  :  el  perdonar  sin  aspereza  á  quien  nos 
hubiere  ofendido  :  la  devoción  del  corazón  quando 
rezamos  ó  quando  hacemos  oración  :  la  humildad  de 
que  se  trata  en  el  número  segundo  ;  y  otras  cosas  pa¬ 
recidas  a  estas  ;  y  estas  obligan  grave  o  levemente 
según  la  entidad  de  la  materia  ,  y  de  todas  sus  cir¬ 
cunstancias.  Otras  hay  que  no  tienen  conexión  con  los 
votos  ni  con  los  preceptos  ,  como  lo  que  previene 
de  los  hábitos  y  vestidos  ,  tanto  en  orden  á  su  uso 
quanto  de  su  conservación  y  distribución.  Estas  y  otra¡ 
semejantes  ,  parece  que  son  leves  ,  y  no  obligan  con 
pena  de  pecado  mortal  ,  pero  sí  de  venial.  Otras  hav- 
íinalmente  ,  que  sirven  para  la  mayor  decencia  y  0r 
nato  del  Estado  Religioso  ,  como  la  mortificación 
tenor  ,  ía  circunspeCCion  en  nuestras  acciones  dentro 
y  fuera  de  casa,  para  el  buen  exemplo  ,  y  la  moden 
cion  en  la  comida  ,  bebida  y  conversación  ,  con 
de  esta  clase  :  las  quales  ,  según  San  Antonino  son 
de  consejo  (2)  y  en  sentir  del  docto  y  piadoso  Pa 
dre  Fr.  Juan  de  Logrosan  ,  no  obligan  á  culpa  alen 
na  mortal ,  m  venial  (3).  Supuestas  estas  quatro  di". 

í'¡  Smm-  Theolog.  p.¡.  tit.  16.  cap.i.  S.6.  (2)  s  An,  ^ 

motal  de  la  Resla  de  nuesti°  s. Aguf: 
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ferencias  de  Estatutos  en  nuestra  Santa  "Regla,  es  cla¬ 
ro  que  los  de  la  primera  especie  nos  obligan  como 
precisos  y  esenciales  para  la  perfección.  Los  de  la 
segunda  nos  obligarán  ,  según  lo  grave  ó  leve  de  la 
materia  en  que  se  versan  :  esto  es  ,  si  el  agravio  que 
hicimos  al  hermano  con  la  palabra  injuriosa ,  ó  con 
el  falso  testimonio  es  grave  ,  grave  será  nuestra  obli¬ 
gación  á  satisfacerle,  ó  á  desdecirnos  ;  y  leve  si  hubiere 
sido  pequeña  la  injuria  ;  y  así  de  lo  demas.  Los  de 
la  tercera  será  pecado  venial  su  transgresión  ,  y  nin¬ 
guna  los  de  la  quarta  ,  porque  á  nada  nos  obliga.  Mas 
ha  de  notarse  ,  que  si  los  de  estas  dos  últimas  espe¬ 
cies  se  dexan  de  observar  por  desprecio  ,  será  peca¬ 
do  mortal  sin  duda  alguna.  Así  con  el  Padre  San  Ber¬ 
nardo  lo  enseñan  Santo  Thomas  y  San  Antonino  de 
Florencia  (i). 

De  nuestras  Sagradas  Constituciones ,  ya  aprobadas 
y  confirmadas  por  la  Silla  Apostólica ,  se  entiende 
también  respectivamente  esta  doctrina  :  esto  es  ,  que 
si  dexamos  de  cumplir  alguno  de  nuestros  quatro  vo¬ 
tos  ,  6  hacemos  algo  contra  las  Leyes  Natural  ,  Divi¬ 
na  ó  Eclesiástica  ,  pecaremos  grave  ó  levemente  ,  se¬ 
gún  que  fuere  grave  o  leve  la  falta  en  que  incurrié¬ 
remos.  Si  faltamos  á  los  demas  puntos  en  ellas  con¬ 
tenidos  ,  no  será  culpa  ;  pero  estamos  obligados  á  su¬ 
frir  y  admitir  la  pena  correspondiente  que  por  ello 
se  nos  diere  ;  tanto  ,  que  si  la  rehusamos  ,  será  peca¬ 
do  venial ,  estando  al  sentir  del  citado  S.  Antonino  (2). 
Declárase  ,  dicen  nuestras  Santas  Constituciones  en  el 
cap.  103.  núm.  1.  que  todas  estas  Constituciones ,  y  las 
que  adelante  se  hicieren,  en  ninguna  manera  fuercen,  obli¬ 
guen 't 

(1)  S.  Benard.  de  Vrcecep.C  Dispen.cap.  8.  n,  18.  S.  Thom.  2.  2.  í* 
186.  art.  9.  in  Corp.  S.  Antón,  ubi  sup.  §.  9» 

(2)  S.  Antunin.  ibid.  §.  13.  in  fine . 
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guen  ,  ni  puedan  obligar  á  alguna  culpa ,  sino  lan  so¬ 
lamente  á  pena  ;  pero  incurran  en  culpa  los  que  que¬ 
brantaren  alguno  de  los  votos  esenciales  de  la , Religión , 
o  el  de  la  biospit  alidad  ,  o  excedieren  ,  o  contravinie¬ 
ren  á  alguna  cosa  de  lo  tocante  á  la  Ley  Natural  ,  Di¬ 
vina  y  Eclesiástica  ,  y  los  inobedientes  á  los  mandatos 
de  los  Superiores  ,  puestos  por  la  santa  obediencia  ,  ó  con 
censuras ,  Mas  debe  tenerse  presente  ,  que  estando 
á  lo  que  los  referidos  Santos  Doctores  nos  dicen  ,  así 
el  quebrantar  lo  ordenado  en  las  Gonstit Liciones ;  co¬ 
mo  el  no  aceptar  la  pena  que  en  ellas  se  determina, 
será  culpa  mortal ,  si  fuere  por  desprecio  que  se  haga 
de  esta  Ley  (i)só  será  solo  venial  si  fuere  su  omi¬ 
sión  por  negligencia  (2).  Esta  es  omitir  alguna  de¬ 
bida  circunstancia  en  las  obras  buenas  que  se  ha- 
cen  (3)  :  o  es  dexar  de  hacer  por  desidia  lo  que  se  de¬ 
be  5  y  el  desprecio  es  una  culpable  renuncia  de  la 
voluntad  en  sujetarse  á  lo  que  se  nos  manda  (4).  Aque¬ 
lla  suele  provenir  de  nuestra  fragilidad  o  languidez 
de  espíritu  ,  y  es  hija  del  vicio  de  la  pereza  (5)  ;  mas 
esta  lo  es  del  pecado  de  la  soberbia  (6).  Con  aten¬ 
ción  á  esto  decía  San  Antoninode  Florencia  ,  que  la 
voluntaria  y  habitual  inobservancia  de  los  Estatutos 
no  obligatorios  dé  las  Constituciones  con  ánimo  de 
continuarla  ,  tiene  muchos  visos  de  desprecio  ,  que  no 
es  fácil  excusarlo  de  pecado  (7>:  por  lo  menos,  no 
puede  negarse  que  su  freqüencia  es  una  disposición 
próxima  para  inducirnos  á  él  ;  y  esto  lo  prueba  San¬ 
to  i  liornas  con  la  sentencia  del  Espíritu  Santo  en  los 

(1)  S.  Thom.  ubi  sup.  art.  9.  ad  1,  FlO- 

(2)  S.  Antonia.  ubi  sup.  ü  in  §.  9.  post.  init. 

L)  S.  Bonavent.  in  Centiloq. parí,  i.sect.  8. 

(4  b.  Thom.  ubi  sup  art  9.  ad  3.  &  S.  Antonin.  ubi  sup.  $  o 
'  Í£Í  t’  n<maVe,nt'  Dtet*  ^lutistit.  1.  cap.  7.  circa  fin .  ^ 

2  i*  lirtn*td-  deLPr«c*p*' G  DisPen*'  s-  «•  18. 

17;  o.  Antonin,  ubi  sup.  §.  9,  post.  init. 


Proverbios  ,  donde  dice  :  Que  quando  el  pecador  lie* 
ga  d  caer  en  la  profundidad  de  sus  pecados  ,  todo 
lo  desprecia  (i).  De  aquí  puede  muy  bien  colegirse 
quanta  es  la  obligación  de  un  Religioso  á  obser¬ 
var  las  Leyes  de  su  Religión  contenida  en  su  Regla 
y  Constituciones  ,  tanto  para  cumplir  la  que  tiene  de 
caminar  á  la  perfección  ,  como  para  no  quebrantar 
el  voto  de  obediencia  con  que  se  halla  ligada  su  vo¬ 
luntad.  Mala  es  ,  carísimos  Hermanos  mios ,  y  mu/ 
reprehensible  en  nosotros  la  voluntaria  ,  habitual ,  / 
no  necesaria  transgresión  de  nuestras  Leyes,  y  mala  efl 
tanto  grado  ,  que  no  dudo  San  Antonino  subscribir  al 
dictamen  de  otro  insigne  Escritor  ,  que  aseguraba,  es 
un  verdadero  Apostata  delante  de  Dios  el  Religioso 
que  se  mantiene  en  el  ánimo  de  continuar  en  esta  fal- 
ta  (2).  Pero  es  mucho  peor  repugnar  y  hacer  positi¬ 
va  resistencia  á  los  Prelados  ,  quando  estos  ,  para  de¬ 
sempeñar  las  delicadísimas  obligaciones  de  su  oficio, 
trabajan  por  desarraigar  los  abusos  introducidos  ,  / 
sin  establecer  nuevas  leyes  ,  hacer  que  se  guarden  las 
que  habernos  profesado ;  porque  esta  seria  sin  duda 
alguna  pecado  grave  contra  el  voto  de  la  obediencia, 
y  en  ello  se  evidenciaría  un  ánimo  resuelto  á  no  ob¬ 
servar  nuestros  Estatutos  ,  y  proceder  expresamente 
contra  lo  que  habíamos  prometido.  Ninguno  ignora* 
que  aun  sin  mandarlo  el  Superior  debemos  cumplí1, 2 
quanto  en  nuestra  Regla  y  Constituciones  se  nos  pres¬ 
cribe  ;  porque  cada  uno  es  obligado  á  no  omitir  lo  qp6 
es  propio  de  su  Estado  (3)  ;  mas  si  á  esto  se  agrega 
el  zelo  y  vigilancia  del  Prelado  para  hacer  que  tío 
faltemos  á  lo  que  es  de  nuestra  profesión  ,  es  duplí' 

aj 

(1)  S.  Thom.  ubi  inmed.  sup.  Proverb.  18.  3. 

(2)  S.  Antonin.  ubi  supr. 

if)  S.  Antonin.  ubi  sup.  §.13.  paúl,  post,  med • 
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cada  en  tal  caso  nuestra  deuda  en  someternos  á  la  Ley, 
ya  porque  esta  exige  siempre  su  observancia  (i)  ,  y  ya 
porque  nos  compele  á  ello  la  legítima  autoridad  del 
que  lo  manda  :  lo  contrario  será  pecado  de  despre¬ 
cio,  dice  San  Antonino  (2)  ;  y  los  que  así  pecan  ,  son 
pésimos  entre  los  pecadores  incorregibles  ,  añade  San¬ 
to  Thomas  (3). 

".Esta  repugnancia  del  Religioso  á  obedecer  al  Su- 
"  perior  que  le  estrecha  a  vivir  según  sus  obligacio- 
>,  nes ,  ó  a  que  admita  las  penitencias  que  por  sus  de- 
„  fectos  se  le  imponen  ,  conforme  á  lo  que  en  sus 
„  Leyes  se  previene  ,  es  siempre  pecado  grave  ,  aun 
„  en  los  defectos  leves  ,  dice  el  Padre  San  Bernardo* 

,,  y  de  una  pequeña  o  mínima  transgresión  hace  un 
„  crimen  enormísimo.  Esto  lo  prueba  el  Santo  con  la 
„  Sagrada  Escritura  ,  donde  leemos :  Que  el  repugnar 
,,  lo.  que  se  manda  ,  es  pecado  parecido  al  de  la  Ma- 
>'  g\a  o  Hechicería ;  y  el  no  querer  obedecer  ,  es  una  espe- 
„  cíe  de  idolatría  (4).  Nótese  bien  ,  prosigue  el  Santo 
,,  que  aquí  no  se  compara  la  simple  desobediencia 
„  con  la  Magia  ó  Idolatría  ,  sí  solo  la  dureza  y  re¬ 
sistencia  de  la  voluntad  para  hacer  lo  que  se  man- 

„  da ,  porque  entre  el  no  obedecer ,  y  el  no  querer  obe- 
”  decer  hay  la  diferencia  de  que  aquello  primero  sue- 
”  le  Provenir  tal  vez  de  fragilidad  ó  de  ignorancia 
„  y  esto  segundo  de  una  soberbia  pertinaz  ,  ó  de  tal 
„  contumacia  ,  que  no  debe  en  manera  alguna  disimu- 
„  larse.  No  es  siempre  pecado  dexar  de  hacerlo  oue 
„  se  manda  ;  pero  no  se  da  caso  en  que  dexe  de  serlo 
„  el  resistirlo  y  el  repugnarlo;  porque  esta  repugnan- 
»  cía,  concluye  el  mismo  Santo  Padre  ,  es  una  positiva 

(O  S.  Thom.  ubi  sup.  q.  18 6.  art.  2.  in  Corp,  ,,re“ 

/a  c  tonin.  ubi  sup.  paulo  ante  med. 

Thom.  2.  2.  q.  86.  art.  10.  ad-i . 

C4>  -.Reg.  IS.  4J.  videS.  Greg.lib.fi.  Expos.  i„  r.  Reg.  cap.  _ 


„  resistencia  que  se  le  hace  al  Espíritu  Santo  ;  y  si 
,,  en  ella  permaneciere  el  Religioso  hasta  su  muerte, 
,,  será  horrible  blasfemia  ,  que  ni  en  esta  vida  ,  ñi 
„  en  la  otra  habrá  de  perdonarle  (i).  jFormidable  sen¬ 
tencia  y  digna  de  que  nunca  la  olvidasen  aquellos 
Religiosos  que  poco  instruidos  en  sus  obligaciones  y 
menos  atentos  á  su  precisa  observancia  ,  rehúsan  el  su¬ 
jetarse  á  la  reforma  de  la  disciplina  regular  ,  persua¬ 
didos  tal  vez  á  que  la  costumbre  en  contrario  los 
exime  de  esta  deuda  !  Este  es  un  error  intolerable} 
pues  ya  sabe  qualquiera  ,  que  para  tener  fuerza  la 
costumbre  ha  de  ser  razonable  ,  legítimamente  intro¬ 
ducida  ,  y  contra  una  cosa  que  pueda  prescribir  ,  o 
por  ella  terminarse  ;  y  es  cierto  ,  que  nada  de  esto 
puede  alegarse  á  favor  de  la  inobservancia  de  nues¬ 
tra  Regla  y  Constituciones  ;  porque  corroborada  con 
la  aprobación  de  la  Santa  Sede  ,  tienen  tal  firmeza, 
que  no  pueden  variarse  á  nuestro  arbitrio  ,  y  mucho 
menos  con  el  abuso  de  su  transgresión.  Así  lo  enseña 
San  Antonino  con  el  Derecho  Canónico  (2)  ;  y  se  de¬ 
duce  de  lo  que  expresamente  dicen  nuestras  Sagradas 
Constituciones  en  la  adición  al  capítulo  103  ,  nume¬ 
ro  2  ,  donde  leemos  :  Que  ningún  Religioso  de  núes - 
ira  Congregación  se  atreva  á  interpretarlas  ,  ó  glosar - 
las  ,  y  lo  propio  manda  con  mayor  fuerza  nues¬ 
tro  Santísimo  Padre  Benedicto  XIV.  en  su  Bula  ó  Bre¬ 
ve  en  que  las  confirma  y  aprueba  ,  ordenando ,  que 
dichas  Constituciones  hayan  de  ser  y  existir  siempre  va* 
lidas  ,  Jirmes  y  eficaces  ,  y  que  en  nuestra  Congregación 
se  deban  observar  y  cumplir  inviolablemente  de  todos , 
&c.  (3).  En  fuerza  de  esto  no  podemos  dudar  ,  que 

es 

(1)  S.  Bern.  de  Prcecep.  C  Dispens.  cap.  1 1.  «.26. 

(2)  S.  Antonin.  ubi  sup.  §.12.  Nota  tert.  secunda  ratio , 

(3)  .Nuestras  Constituciones  fol.  202. 
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es  expresa  voluntad  de  Dios,  que  guardemos  estas 
cosas  ,  mucho  mas  quando  nuestros  Superiores  nos 
precisan  a  ello  con  su  autoridad,  y  con  sus  exhorta¬ 
ciones;  porque  seria  una  monstruosa  disonancia  míe 
sujetándose  toda  criatura  á  su  Criador  sin  resistencia 
alguna debiendo  el  hombre  ,  mucho  mas  el  Chris 
tiano.y  sobre  todos  el  Religioso  ,  no  separarse  de 
su  divino  querer  ,  fuésemos  tales  ,  que  lo  repugná¬ 
semos.  ¿Quien  es  aquel  Religioso  tan  infeliz,  pregun¬ 
ta  el  Padre  San  Bernardo  ,  que  tenga  la  osadía  de  que¬ 
rer  lo  que  Dios  no  quiere  ,  o  que  dexe  de  abomi¬ 
nar  lo  que  le  es  a  Dios  abominable  ?  (i)  Sabemos 
por  la  Fe ,  que  le  es  al  Señor  mas  grata  la  obedien- 
C‘a  ,  que  las  victimas;  y  mucho  mas  que  ofrecerle  sa¬ 
crificios  el  hacer  su  voluntad  (a)  :  como  por  el  con- 
truno  le  es  odioso  nuestro  ayuno  ,  y  aborrecibles  nues¬ 
tras  buenas  obras  quando  son  dirigidas  por  nuestro 
propio  querer  contra  el  de  nuestro  Superior  (3).  Mu¬ 
cho  se  enganan  los  que  siguen  su  propia  voluntad 
creídos  que  en  ello  agradan  al  Señor  /dice  el  Padre 
S°k  °  ’  P°rque  a  su  MaSestad  no  le  son  éra¬ 
lo  pa  ezcanr^P0Ob'Uena'  7  grandes  que  ell«  sean  ó 
to  parezcan  (4).  tQue  sera  ,  pues  ,  o  qué  deberemos 

cunsM  ^  u  'S  qUC  Slendo  det'ectu°sas  llevan  Ia  cir 

en  la  deCrpd/aSdo0/UeStaS,á  U  “vina  voluntad  , 

conseqüencias  de  esto°las  proponeos68*3!  7as  fatales 
tiano  ,  asegurando  proviene  de  aquí  ele'  °rtnzo  Jus‘ 
titud  de  todos  los  pecados  t9?,, l  -Cumul°  /  «d- 

de  resistir  á  los  que  nos  gobiernan  quando°nós  maní 

S  2  j 

oí  ^;n8afsJr;n^fr;x;  ”•  **  M. 

deperf.pañ.  fr"¡'  '  S-  Véase  aJ  padre 

4  £•  Greg.  Uk.  6  R  f  j,3  '?;''» 4- 

(S>  S-  Jastinian./ií,  P*  ¿éí%l\ 


dan  lo  que  es  propio  de  la  vida  que  habernos  pro¬ 
fesado  ,  teniendo  presente  ,  que  quien  los  desprecia, 
á  Dios  desprecia  (i)  ;  y  que  nuestras  murmuraciones 
o  querellas  son  contra  su  Magestad ,  no  contra  ellos  (2)* 
No  olvidemos  que  es  cierta  la  infelicidad  ,  y  la  ruina 
del  que  muda  ,  retrata  6  no  cumple  fielmente  lo  que 
al  Señor  ha  prometido  (3)  ;  y  entendamos  por  último, 
que  este  cuidado  de  procurar  la  perfección  es  el  fin 
para  que  venimos  á  la  Religión  ,  y  para  que  luimos 
llamados  á  ella. 

Núm.  III.  Esta  obligación  de  aspirar  á  la  perfec¬ 
ción  es  tan  delicada  y  tan  estrecha  ,  que  exige  de 
nosotros  el  todo  de  nuestra  atención  ,  y  los  mayores 
esmeros  para  no  omitir  medio  alguno  de  quantos  pa¬ 
ra  su  consecución  se  juzgan  de  nuestra  parte  necesa¬ 
rios  (4).  Ardua  es  esta  empresa  ,  y  que  pide  para  no 
desmayar  en  ella  un  ánimo  excelso  y  generoso  ,  para 
que  ni  con  la  dificultad  desmaye  ,  ni  se  acobarde  con 
el  peligro  (5).  En  ella  se  hallan  no  pequeños  obstá¬ 
culos  que  vencer  ,  y  tenemos  muchas  cosas  que  prac¬ 
ticar  ,  las  quales  aunque  al  oirlas  nos  parezcan  poco 
diíiciles  ,  lo  son  bastantemente  en  la  execucion.  Mas 
como  contamos  para  todo  con  los  subsidios  de  la  Divi- 
na  gracia ,  nada  nos  debe  intimidar,  ni  menos  hacernos 
retroceder  en  nuestro  intento.  Si  queremos  ,  como  so¬ 
mos  obligados  ,  desempeñar  tanta  deuda  ,  trabajemos 
por  remover  los  impedimentos  que  pueden  estorbar¬ 
nos  la  consecución  del  bien  á  que  anhelamos  >  y  ob¬ 
servemos  con  tesón  quanto  para  ello  puede  condu¬ 
cirnos. 

1.  No  pensemos  ,  carísimos  Hermanos  mios ,  que 

po- 

(1)  Luc.  io.  10.  (2)  Exod.  16.8.  (3)  Proverb.  20.  25. 

(4)  S.  Laur.  Justin.  de  Vita  Soljt.  cap.  1 1.  ante  med. 

(5)  S.  Laur.  Justin.  de  Perfect ,  gradib.cap.7. 
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podremos  jamas  caminar  á  la  perfección  de  nuestro 
estado  ,  figurada  en  la  felicidad  y  abundancia  de  la 
tterra  promet.da  ,  si  al  modo  que  por  orden  de  Dios 
lo  executaron  los  Hebreos ,  no  quitamos  de  enmedio 
aquellos  enemigos  que  nos  estorban  el  paso  :  de  la 
misma  suerte  que  será  imposible  tome  pacífica  pose¬ 
sión  de  la  mística  Sion  del  alma  la  perfecta  virtud 
si  antes  no  arrojamos  de  ella ,  como  los  Macabeos  dé 
la  terrena  y  material  Sion  ,  los  espirituales  adversa¬ 
rios  que  la  ocupan.  Muchos  son  los  que  se  nos  opo¬ 
nen  para  impedirnos  el  paso  ,  y  aun  para  desviarnos 
del  camino ,  del  mismo  modo  que  aconteció'  á  los  Israe¬ 
litas  en  su  dilatada  peregrinación  ;  mas  si  á  semejan- 
za  de  ellos  ,  peleamos  legítima  y  esforzadamente  ani 
mados  del  precepto  del  Señor  ,  que  así  nos  lo  disp¿- 
ne  ,  y  confiados  en  la  poderosa  asistencia  de  sus  So¬ 
beranos  auxilios,  que  nunca  ha  de  faltarnos,  será  igual 
a  a  suya  nuestra  victoria ,  y  no  menos  gloriosos  núes 
ros  triunfos.  Para  esto  es  necesario  ,  que  después  de 
íabernos  rescatado  nuestro  Dios  amabilísimo  del  Egip- 
to  del  mundo  ,  de  la  tiranía  del  Demonio  ,  y  df  a 
misera  servidumbre  del  pecado  con  la  vocacíon  Re- 

EHfir  Fs”“ 

zu  (3).  Estos  aunque  parecen  poco  temibles  por 

(1)  S.  Hieren.  Epist.  ad  Paul,  de  Qhitu  »  7  Slue“ 

tr-  Damian.  Opuscul.  16.  in  Episc.  Monacbos  ad^slr  T*'  md'  S’  Pe~ 
Bernard.  de  Pr^epi  & dispeZ.  cap.  17  *  TíÍ  T  *  ^0Cant'  S. 

*  Rep0»s.  parí ¡cul.  3.  art.  2.  7  *  5S*  Bunav*  4ppkg.  Pau- 

1.  cerca  fin. 

*  0bei™M  cap.  í7.  p  j'  4,  •  Cntrm.  cap.  ü  metió. 


quena  estatura  que  aparentan  ,  son  de  un  poder  tan 
formidable  ,  que  ellos  solos  bastan  ,  y  cada  uno  de 
por  sí  para  impedirnos  ,  y  aun  para  imposibilitarnos 
la  prosecución  ,  y  el  logro  del  fin  á  que  anhelamos, 
si  hasta  vencerlos  no  les  contradecimos.  Por  esto  nos 
previene  el  Apóstol ,  que  los  que  pelean  en  el  cer¬ 
tamen  ,  solo  atienden  ai  como  han  de  vencer  para 
ganar  la  corona  de  su  honor  corruptible  y  transito¬ 
rio  ;  y  que  para  ello  se  abstienen  de  quanto  les  pue¬ 
de  estorbar  la  consecución  de  su  designio  (i)  ;  por¬ 
que  saben  que  no  pueden  ser  coronados  de  otra  suer¬ 
te  (2)  ;  para  que  así  nosotros  entendamos  quanto 
mas  obligados  estaremos  á  practicar  esto  mismo  efl 
el  empeño  de  procurar  la  perfección  ,  absteniéndonos, 
digámoslo  así  ,  de  tan  enormes  defectos  que  la  im¬ 
piden.  Quando  digo  aquí  pecados  veniales,  no  entien¬ 
dan  VV.  RR.  que  hablo  de  aquellos  que  atenta  nues¬ 
tra  fragilidad  son  del  todo  inevitables  ,  según  que  i* 
Doctrina  Católica  lo  enseña  (3);  pues  ya  se  sabe  ,  que 
sin  una  gracia  especialísima  no  podemos  evitarlos} 
hablo  sí  de  los  veniales  graves  ,  en  que  con  plena  de¬ 
liberación  y  advertencia  incurrimos  ,  y  singularmen¬ 
te  de  aquellos  en  que  habernos  llegado  á  hacer  cos¬ 
tumbre.  Estos  son  los  que  podemos  excusar  ,  y  los 
que  en  virtud  del  precepto  que  tenemos  de  procurar 
la  perfección  ,  somos  obligados  trabajar  por  enmen¬ 
darlos  ,  y  por  corregir  el  mal  hábito  de  cometer  lo* 
que  hubiésemos  contraído  :  de  lo  contrario  ,  ni  lk' 
namos  aquella  grave  obligación  ,  ni  dexarémos  de  eS- 

pe- 

(0  i.Ccr.  9-25-  *•  Timot.  2.  M  a 

(3)  S  Bern.  Serm.  i.  in  Caena  Domiru  n.  4.  G  tract.  de  Puecep 
Pispen,  cap.  10.  «.  24.  S.Thom.  3*  P™*-  ?•  79-  art-*'ad  2-  S* 
nav.  de  Tribus  peccator.  Temar üs  de  peccat.  venial Commumt.  JJo» 
ap,  ipsum .  (S  tract.  de  puritat .  couscient .  cap.  ip.  in  peccati  descrtp 
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perimentar  sus  grandes  perjuicios.  Y  en  efecto  ,  si  el 
caminar  á  la  perfección  no  es  otra  cosa  que  adelan¬ 
tar  y  crecer  en  la  caridad  con  la  práctica  de  las  de¬ 
mas  virtudes ,  ¿cómo  podrá  esto  verificarse  ,  yaciendo 
nosotros  voluntariamente  en  la  culpa  venial  ó  en  su 
costumbre  ,  quando  es  uno  de  sus  primeros  y  mas  fa¬ 
tales  efectos  entibiar  su  ardor  en  el  alma  (i)  ,  é  im¬ 
pedir  los  actos  de  las  virtudes  (2)  ,  y  de  la  Divina 
gracia  en  ella  (3)  ,  y  quando  él  es  una  disposición 
para  el  pecado  mortal  ,  destructivo  enteramente  de 
la  caridad  ,  y  de  la  gracia  (4)?  Todos  sabemos  ,  y  el 
Espíritu  Santo  lo  afirma  ,  que  irá  despeñándose  poco 
á  poco  en  las  culpas  graves  el  que  no  hace  caso  de 
enmendarse  en  las  pequeñas  (5)  :  así  lo  entienden  v 
explican  los  Santos  Padres  San  Juan  Chrisóstomo  ,  San 
Agustín ,  S.  Gregorio ,  S.  Buenaventura  ,  S.  Bernardo*  y 
Otros  muchos  (6).  Sabemos  también  ,  que  una  pequeña 
centella  de  fuego  es  bastante  para  encender  una  gran¬ 
de  hoguera  (7)  :  que  una  escasa  porción  de  levadura  e 
suficiente  para  corromper  una  gran  porción  de  mas 
sa  W  i  y  que  unas  moscas  pequeñas,  si  caen  y  se  aho 
gan  en  el  bálsamo  ,  le  quitan  la  virtud  y  la  fragran 
cía  (9).  Y  sabemos  que  un  gusano  diminuto  de  no- 
Iiila  devora  el  vestido  y  los  tesoros  (10):  queel  Jp 
^  golpe  ,  pero  repetido  ,  de  la  gota  del  agua,  ll/ga  ' 


(1)  S.  Laurent.  Ju  .tin.  de  rita  Solitar,  cat  a  tañí  ■  •  r°m" 
<*)  S.  Thom.  1.  2.  q.  89.  art.  i.in  Corp.  *'  4' tMUh  P°St  imt' 

(3)  Al  i  pi  le  in  cap.  19.  v.  1.  Eccli. 

(4)  S.  Thom.  1.  2.  q.  88.  art.  3.  in  Corp.  £>  q.  74.  art  .  . 

q.  34.  art.  10.  in  Corp .  in  fin.  (3  art.  12.  ad  alibi  ’  4*  3‘  ^  2* 

15)  Kccli  19.  1. 

(6)  S.  Joan.  Chrysost.  Serm.  de  levium  tecmtnr  •  7- 
Greg.  Bxpoí.  m  al.  i»  Job.  Ub.  I0.  «/,Ts  Be^'c  "  C"Ca  S. 
lm:  ”•  «•  O  “Ubi.  S.  Bonav.  de  Procet  2 7-  “*  D- 

paulo  post  med.  S.  Auff  S  Basil  S  iji  g  Prooes.  4.  Cnp 

1 * 


042) 

romper  ,  y  á  gastar  la  dureza  de  la  piedra  (i)  ;  y  que 
quien  en  las  cosas  pequeñas  es  iniquo  ,  inliel  y  des¬ 
leal  ,  lo  será  igualmente  en  las  mayores  (2).  Por  es¬ 
to  ,  hablando  Dios  con  los  Religiosos  en  el  Sagrado 
libro  de  los  Cánticos,  según  que  lo  explica  el  Padre  San 
Bernardo  (3)  ,  les  manda  apresar  y  matar  las  peque¬ 
ñas  raposas  que  se  han  introducido  en  la  mística  vi¬ 
ña  de  sus  almas  ,  porque  la  destruyen  y  arruinan: 
entendiendo  en  metáfora  de  estos  animalillos  los  pe¬ 
cados  veniales  ,  ó  los  defectos  leves  ,  que  aun  no  han 
llegado  á  su  mayor  gravedad  (4).  En  esto  se  nos  da 
expresamente  á  conocer  ,  que  si  somos  omisos  en  ha¬ 
cer  esto  ,  será  gravísimo  nuestro  daño,  ya  en  la  total 
devastación  de  las  plantas  y  frutos  de  las  virtudes  *  / 
ya  en  la  hqrribíe  desolación  á  que  nos  veremos  redu¬ 
cidos.  Fatales  son  y  muy  temibles  las  resultas  de 
un  pecado  venial  que  con  tiempo  no  se  enmienda, 
ó  cuya  costumbre  no  se  trata  de  vencer  con  todo  es¬ 
fuerzo. 

,,Yo  me  atrevo  á  asegurar  una  cosa  inaudita  ,  ra- 
„  ra  y  estupenda  ,  decía  el  Padre  San  Juan  Chrisosto- 
„  tno  ,  y  es  ,  que  en  muchas  ocasiones  es  necesario 
,,  que  pongamos  mayor  diligencia  en  evitar  las  cu  1- 
„  pas  leves  ,  que  aun  las  graves  ;  porque  estas  suelen 
,,  causar  horror  quando  se  nos  proponen  ,  y  aquella* 
„  por  su  aparente  pequeñez  no  dan  tanto  cuidado, 
,,  ni  ocasionan  tanto  miedo;  y  de  aquí  es  ,  que  no 
,,  haciendo  nuestro  ánimo  todo  el  debido  esfuerzo  p3' 
,,  ra  alejarlas  de  sí  ,  viene  á  ser  tanto  nuestro  daño, 
„  que  llegamos  á  caer  miserablemente  en  las  mayores::1 
„  ¿Qué  cosa  grande  es  ,  ó  que  tiene  de  malo  el  reir? 

„sue- 

(1)  Job.14.19.  (2)  Luc.  16.  10. 

(3)  Cantic.  2.  15.  S.  Bern.  Sertn.  43.  in  Cant . 

(4)  S.  Bern.  Sertn.  44,  in  Cant,  n.  7.  in  fin . 
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,  suele  replicar  el  que  se  ve  corregido  de  otro  por 
.,su  risa  inmoderada,  o  importuna  ;  pero  advierte, 

que  á  ella  suele  seguirse  la  palabra  chancera  ,  á  esta 
„  las  menos  decentes ,  y  por  último  la  acción  peea- 
„  miñosa  (i).“  El  Padre  San  Gregorio  no  dudo  de¬ 
cir:  „Que  muchas  veces  es  peor  caer  en  pecados  venia- 
,,  les  ,  que  aun  en  los  mortales  ;  porque  estos  quan- 
,,  to  mas  se  advierte  su  enormidad  ,  suelen  mas  prón- 
„  to  corregirse  :  mas  los  otros  no  se  lloran  ,  ni  se 
,,  enmiendan  con  facilidad  ,  porque  se  tienen  en  po- 
,,  co  ,  y  no  se  advierte  su  peligro  (2).“  Buen  escar¬ 
miento  y  oportuno  desengaño  tenemos  de  todo  esto 
en  el  Apóstol  San  Pedro  ,  q uando  excusándose  á  que 
nuestro  Señor  Jesu-Christo  le  lavase  los  pies  ,  oyó 
'aquella  terrible  sentencia  ,  capaz  de  hacer  temblar  á 
las  mas  altas  columnas  del  Cielo  :  Si  no  te  los  lavare 
■no  tendrás  parte  conmigo  (3)  ;  porque  entendiéndose 
en  la  inmundicia  de  los  pies  los  pecados  veniales  ,  ó  las 
leves  imperfecciones  de  los  afectos  humanos  ,  según 
lo  explica  el  Padre  San  Bernardo  ,  se  nos  ense¬ 
na  bien  claro  en  cabeza  del  Apóstol ,  dice  nuestro 
Padre  San  Agustín  ,  que  si  estos  no  se  corrigen  ;  o  si 
rehusamos  enmendarlos  con  la  penitencia  ,  podrán  lle¬ 
var  el  alma  hasta  el  extremo  mal  de  su  infeliz  re¬ 
probación  (5).  No  los  miremos  como  cosa  desprecia¬ 
ble  ,  prosigue  San  Bernardo  porque  debemos  estar 
ciertos  ,  que  con  ellos  es  del  todo  imposible  entrar 
en  la  Bienaventuranza.  Ni  nos  entreguemos  tampo¬ 
co  al  sueño  de  una  perniciosa  seguridad  ,  como  asun¬ 
to  de  poco  momento  al  'parecer  :  entendamos  sí  ,  oue 
todo  el  daño  nos  proviene  de  la  negligencia  en  es- 

(1)  S.Joan.  Chrysost.  Hom.  87.  in  cap .  27.  Matth.  pcst.med.  ^ 
y  Pastoral.  Curco  part .  3,  ¿Idmonit.  24. 

(O  !°JW3a’  8'j(l)i  S'  “  CvMlHmmn.  4. 

15;  o.  Aug.  apud  Ala?). 'tn- cap.  13.  Joan. 


cubarlos,  y  de  la  impenitencia  en  llorarlos  (i).  ,,Guar- 
daos  mucho  ,  dice  en  otra  parte  el  Santo  ,  de  pen- 
,,  sar  ,  que  es  cosa  pequeña  un  pecado  venial  come- 
„  tido  con  plena  deliberación  y  advertencia.  Ningu- 
„  no  diga  en  el  secreto  de  su  corazón,  hablando  con- 
„  sigo  mismo  :  leves  son  estas  culpas ,  y  por  esto  no 
„  me  precisa  mucho  el  enmendarlas  5  pues  no  es  co- 
„  sa  notable  ,  ni  digna  de  consideración  ,  que  perma- 
„  nezca  en  estos  mínimos  defectos.  No  se  piense,  pues 
,,  así  ,  porque  esto  es  lo  que  llamamos  ,  con  razón, 
„  impenitencia  y  blasfemia  contra  el  Espíritu  Santo: 
,,  blasfemia  de  malicia  tan  enorme  ,  que  se  juzga  del 
,,  todo  irremisible  (2).“  ¿Qué  mas  se  puede  decir  en 
la  materia? 

¿Pero  acaso  es  menos  nociva  la  Tibieza  ,  ó  no  es 
igualmente  perjudicial  en  el  camino  de  la  perfección? 
¿Qué  cosa  le  es  á  esta  tan  contraria  ,  ni  que  mas  pode' 
rosamente  se  le  oponga?  Ella  priva  al  alma  de  los  bie* 
nes  espirituales  que  ha  adquirido  ,  y  la  restituye  al 
estado  infeliz  de  los  males  ya  pasados  :  ella  es  una  es- 
piritual  ,  pero  perversa  parálisis  ,  que  embargándole 
el  uso  mejor  de  las  potencias ,  la  reduce  á  los  entoí' 
pecimientos  de  la  inacción  mas  pecaminosa  ;  y  ella  n° 
solo  le  impide  sus  progresos  ,  mas  también  la  hace 
retroceder  ,  y  aun  perder  en  pocos  instantes  lo  que  con 
sumo  trabajo  se  había  en  muchos  años  grangeado.  E$' 
to  hacen  las  pasiones  en  aquel  que  por  su  tibiez* 
dexa  un  solo  punto  de  mortificarlas  para  adelanté 
en  la  virtud.  Y  á  la  verdad  ,  el  Soldado  ,  que  acO' 
metido  desús  contrarios  dexá  las  armas  de  la  mano» 
no  es  posible  que  salga  victorioso  del  combate. Xa  N3' 
ve  que  caminando  contra  viento  y  marea  dexa  un  s ol° 

iris' 

(O  S.  Bern.  ubi  sup.  n. 

(3)  S.  Bern.  Serm.  1  sin  Conver í.  S.  Pauli  n.  5. 
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instante  de  bogar  contra  las  olas  ,  es  cumpelida  del 
ímpetu  de  las  aguas  á  retroceder  con  pendida  de  quan- 
to  había  ya  caminado  $  y  la  tierra  que  por  a'gun 
tiempo  dexa  su  dueño  de  labrarla  ,  no  producirá  mas 
que  espinas  y  malezas.  Con  estos  claros  ,  pero  opor¬ 
tunos  símiles  nos  demuestran  los  Santos  y  los  Místi¬ 
cos  ios  danos  considerables  que  nos  causa  la  tibieza. 

Y  en  efecto  si  nuestra  vida  es  una  incesante  pugna 
y  guerra  continuada  ,  como  lo  dice  Job  (i)  ,  y  nues¬ 
tros  enemigos  son  tales,  que  no  dexan  un  solo  punto 
de  ponernos  asechanzas  $  ¿cómo  será  posible  que  triun¬ 
femos  ,  si  legítima  y  esforzadamente  no  peleamos?  Si 
^as  inclinaciones  malas  de  nuestra  carne,  repugnando 
siempre  á  las  leyes  del  espíritu  ,  nos  arrastran  misera¬ 
blemente  á  la  culpa  con  su  oposición  jamas  interrrum- 
pida  ,  y  para  sujetarlas  somos  precisados  á  violentar¬ 
nos  en  ellas  de  continuo:  ¿de  que  suerte  podremos  re¬ 
primir  la  vehemencia  de  su  impulso  ,  si  dexamos 
de  oponerles  una  mortificación  la  mas  constante?  Y  si 
es  nuestra  naturaleza  un  terreno  propenso  siempre  á 
producir  las  espinas  de  los  vicios :  ¿quando  desarrai¬ 
garemos  de  ella  su  maleza  y  plantaremos  en  su  lu¬ 
gar  la  buena  semilla  de  las  virtudes  >  si  dexamos  de 
la  mano  el  arado  de  la  penitencia  ,  ó  el  escardillo  de 
la  necesaria  maceracion  de  nuestra  carne?  Si  no  que¬ 
remos  enganarnos  á  nosotros  mismos  ,  es  preciso  ha¬ 
cernos  cargo  ,  que  esto  de  caminar  á  la  perfección  no 
es  otra  cosa ,  que  un  continuo  cuidado  de  adelantar 
en  la  virtud ,  y  de  mejorarnos  sin  intermisión  en  su 
exeicicio.  Esto  enseñan  las  Santas  Escrituras  dicién- 
donos  ,  que  el  justo  y  el  Santo  mas  y  mas  se  justi- 

fmerií  Pr°CUre  SfmiíÍCarse(2):  nuestro  hombre 

n  enoi,  nuestra  alma,  o  nuestro  espíritu  se  va  siempre 

T  2  ¿g 

(O  Job.  7.1,  (a)  Apocal.  22.  ii. 
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de  día  en  día  renovando  (i)  :  y  que  los  perfectos,  que 
en  sentir  del  Padre  San  Bernardo  son  aquellos  que  con 
el  deseo  ardiente  de  su  perfección  nada  omiten  en  la 
solicitud  de  procurarla  (2)  ,  estos  no  atendiendo  á  lo 
que  ya  tienen  adelantado  ,  se  olvidan  de  ello  ,  y  po¬ 
nen  todo  su  conato  en  llegar  al  término  de  su  voca¬ 
ción  y  llamamiento  (3).  Esto  propio  nos  explican  los 
Santos  y  Doctores  ,  asegurándonos  ,  que  aun  la  volun¬ 
tad  sola  de  no  adelantar  en  la  perfección  es  atrasar¬ 
nos  positivamente  en  ella  (4)  :  que  en  este  arduo  cami¬ 
no  ,  el  hecho  mismo  de  no  ir  mas  adelante  es  volver 
atras  ;  y  que  el  intento  de  pararse  es  exponerse  á 
un  precipicio,  porque  en  el  propio  acto  de  no  insis¬ 
tir  en  ser  mejores  dexamos ,  verdaderamente  de  ser 
buenos  (5).  Vayan  lejos  de  nosotros  ,  decía  el  Padre 
San  Bernardo  ,  los  que  evidenciándonos  su  pernicio¬ 
sa  tibieza  ,  suelen  decir  ,  que  no  quieren  ser  mejores 
que  los  Santos  ;  porque  su  memoria  será  sin  duda  de 
reprobación  y  maldición  ,  así  como  la  del  Justo  ha¬ 
brá  de  ser  de  bendición  y  de  alabanza  (6).  ¡Ay  de 
aquellos  desventurados  Religiosos  que  viven  en  sus 
imperfecciones  tan  sin  miedo,  como  si  no  les  impb 
diesen  el  llegar  a  ser  dichosos  (7)!  En  los  Angeles ,  que 
incesantemente  subían  y  baxaban  por  la  escala  de  Ja¬ 
cob  ,  encontró  el  citado  Padre  San  Bernardo  un  sí¬ 
mil  oportuno  y  un  eficaz  argumento  para  demostrar¬ 
nos ,  que  envíos  que  no  aspiran  á  subir  á  lo  mas 
alto  ,  se  verifica  ciertamente  el  descender  á  lo  mas 
ínfimo  ;  porque  entre  estos  dos  extremos  no  puede 
darse  medio  en  el  intrincado  camino  de  la  perfeC' 

cioU 

(0  s.Cor.  ¿í.tó.  (2)  S.  Bern.  Epist.  253.  «.'3. 

,  ]  4-  4  &  S.  Bern.  Epist .  341.  n.  2. 

14'  M.  ubi  su'p,  num.  4. 

91.  num; i,:  (ó)  Id.  ibid. 

\7)  o.  Btírn.  Serta.  27.  de  Diver s.  n,  5. 
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clon  (i).  Obligados'  somos  á  correr  por  él  en  seguí- 
miento  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo  ,  según  la  1ra- 
se  de  la  Mística  Esposa  de  los  Cánticos  (2}  •  mas 
esto  propio  indica  ',  que  ha  de  ser  tan  seguida  ’y  sin 
detención  nuestra  carrera  ,  que  podamos  alcanzar  M 
ó  por  lo  menos  acercarnos  al  que  con  pasos  de 
gante  corrió  por  este  camino  para  enseñarnos  el  mejor 
modo  de  andarlo  (4).  De  lo  contrario  nos  alejaremos 
tanto  del  Señor  ,  que  llegaremos  á  perecer  en  Ja 
distancia  (5). 

Así  lo  evidencian  los  fatales  efectos  de  la  tibie¬ 
za.  Estos  son  hacer  con  imperfección  y  con  negli 
gencia  las  buenas  obras  ,  aun  aquellas  á  que  somos 
mas  obligados  ,  y  también  el  atrasarnos  ó  entibiar 
nos  en  aquel  primer  fervor  con  que  alguna  vez 

V  Te°rnbLT  ^ °  S0“-  mucho  mas  f«al« 

y  terribles  los  que  a  estos  se  siguen  ,  ya  del  odio 

de  Dios ,  y  ya  de  su  justísima  indignación  ,  con  que 

declara  ser  maldito  el  que  así  le  sirve  remisa  y  ne- 

midabl«nínf  ?'IuchoS  S°n  ’  y  en  extremo  for- 
nudablcs  ios  exemplos  que  para  confirmación  de  es- 

ta  verdad  nos  rehere  la  Sagrada  Escritura;  pero  en¬ 
tre  los  demás  son  muy  notables  y  propios  de  nuestro 
presente  asunto  los  tres  Obispos  que  reprehende  n 

este  cgi 

.0  «.  lof&rvuns  y  pe,fc„¡„„ 

dad 

W  S*  Bernard.  Epist .  253.  ».  5.  6>  Epist,  91.  *  - 

9(s)  P*al.  7i.  26.  Vide  S.  Bern.  Epist. 4'ft. 

(«  Jerem.48.  . o.  Vide  Alapide,  &  Xilino.,  hic. 


dad  o  virtud  intimando  al  otro  ,  que  si  en  igua¬ 
les  términos  ,  y  por  el  propio  medio  no  borraba  y 
corregia  la  culpa  mortal  en  que  habitualmente  lo  te¬ 
man  sus  obras  imperfectas,  defectuosas  y  llenas  de 
omisión  y  de  tibieza  ,  perdería  la  vida ,  la  gracia  y 
también  su  alma  para  siempre  (2)  $  y  asegurando  al 
último-,  que  empezaría  desde  luego  á  vomitarlo  de 
su  boca  ,  o  á  dispararlo  y  arrojarlo  de  sí ,  por  la  cul¬ 
pable  tibieza  con  que  ocasionaba  un  fastidio  irrecon¬ 
ciliable  >  si  con  el  mayor  esfuerzo  y  fervor  no  obli¬ 
gase  á  su  Magestad  á  que  lo  mirase  con  misericor¬ 
dia  ,  y  lo  admitiese  en  el  número  de  sus  siervos  y 
favorecidos  (3).  ¿Qué  diremos  á  vista  de  estos  casos, 
ó  que  deberemos  pensar  de  nosotros  ,  carísimos  Her¬ 
manos  mios  ,  si  cotejando  con  la  de  estos  hombres 
venerables  nuestra  vida ,  hallamos  que  estamos  mucho 
mas  distantes  que  ellos  del  fervor  ,  de  la  virtud  y  de 
la  perfección  de  nuestro  estado?  ¿Será  bien  que  con¬ 
tinuemos  en  la  tibieza  con  que  hasta  ahora  hemos  vi¬ 
vido  ,  ó  que  nos  mantengamos  en  la  culpable  igno¬ 
rancia  de  una  obligación  tan  esencial,  que  sin  cum¬ 
plirla  es  imposible  salvarnos?  ¿De  qué  nos  sirve  ha¬ 
ber  dexado  el  mundo  ,  y  hecho  profesión  de  san¬ 
tidad  ,  si  por  no  haber  llenado  esta  obligación  nos 
perdemos  para  siempre? 

2,  Jis  necesario  si  queremos  no  perecer  por  esta  cau¬ 
sa  ,  que  con  el  mayor  esfuerzo  arrojemos  de  nosotros 
la  tibieza  ,  y  que  substituyendo  el  fervor  en  su  lugar, 
procuremos  no  omitir  cosa  alguna  de  quantas  se  re¬ 
quieren  para  desempeñar  tanta  deuda  ,  y  que  ademas 

nos 

(0  Apocal.  v.  á  v.  1.  Vi  de  Alapide,  &  Silveira  in  cap.  2.  Apo- 
cal.  í.  1.  a  qusest.  8.  *  r 

(2)  Apocal  3.  á  y.  i.  Vide  Alapid.  &  Silveira  q.  8.  6»  1  r. 

si^^!;vl7.VlJeAlapide  hic'&alios  * 


C  '49) 

nos  esmeremos  en  practicar  todo  aquello  que  conduce 
para  el  logro  de  este  fin.  Las  obras  que  llamamos  de' 
supererogación  se  han  mirado  siempre  como  un  me¬ 
dio  eficaz  para  la  perfección  :  tanto  ,  que  de  ellas  na- 
rece  que  nos  hace  especial  encargo  el  Espíritu  San»  en 
su  divina  Escritura  ,  quando  nos  exhorta  á  que  seamos 
solícitos  de  hacer  con  eficaz  instancia  todo  el  bien  que  „os 
fuere  posible  (,).  Y  aun  vemos  que  nuestro  Señor  Tesu- 
L  insto  expresamente  nos  enseña  en  persona  del  joven 
que  llamo  para  que  le  siguiese  ,  que  si  queremos  ser 
perfectos  ,  hagamos  algo  mas  de  aquello  a  que  somos 
obligados  por  precepto  (2):  añadiendo  en  otra  parre 
que  nos  reputemos  por  siervos  imitiles  ,  aun  cmandá 
en  nada  íaltemos  á  lo  que  nos  está  mandado  (V?.  por, 
que  con  esto  solo  excusaremos  la  pena  y  eV  ca\ri™ 

Padre  S  Vdqü;,en>e!  Prem¡0  Y  la  corona  ,  afirma  el 

miteABernard0  :  estas  obras  son  >  en  sentir  del 
mismo  Santo  ,  aquellas  flores  que  adornan  ,  y  hacen 

delicioso  el  místico  tálamo  del  Celestial  Esposo7  y  eme 
contlT  renov.al;  incesantemente  con  otras  nuevas^  la 
chheñ  ni  uetlCt0“  df  SUS  -aCtOS  ’  Para  <lue  no  se  mar- 
laudables  adFnvendones  deTottisres'  de'c  ’ 
dante  y  sazonado  fruto  les  asegura  .el  Señor  se  alf  Un" 

taran  en  la  eterna  bienaventuranza  ¿70  •  „  aílmen" 

tíos  aconseja  repetidamente  el  a  '  »  1  ^  las  que 

pecialidadVX  no™  “xho  uPr0l  i  P£r°  COn  es‘ 

nos  exercitemos  en  quanto  es  honesto^  ep£0f mos  ’  X 
justo ,  en  quanto  es  santo  en  ouanto  ”  ^uant0  es 
quanto  es  de  buen  exemplo  ,  en  quanto  «7c  ¡5^ 


(i) 

(4^ 

(5) 

(6) 
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y  en  quanto  fuere  laudable  y  de  edificación  en  noso¬ 
tros  para  todos  (i).  El  Seráfico  Doctor  S.  Buenaven¬ 
tura  ,  tratando  de  la  perfección  del  estado  Religioso, 
después  de  haber  señalado  por- su  primera  especíelos 
santos  votos  con  que  nos  consagramos  á  Dios  ,  mani¬ 
fiesta  que  consiste  la  segunda  en  los  actos  de  superero¬ 
gación  ,  o  en  la  práctica  de  los  consejos  evangélicos, 
señalando  expresamente  entre  estos  los  que  correspon¬ 
den  á  las  dos  diferencias- de  vida  ,  activa  y  contem¬ 
plativa  (2).  De  aquí  podencos  inferir  lo  mucho  que 
nos  importa  dedicarnos  al  cuidado  y  asistencia  de  los 
enfermos' ,  algo  mas  de  aquello  á  que  somos- -compeli¬ 
mos  por  nuestro  quarto  voto  o  por  nuestros  Superio¬ 
res  ;  asi,  porque  este  es  el-  objeto  principal  de  nues^ 
tro  -angélico  instituto  ,  como:  porque  en  la  caridad  con 
nuestros  próximos  consiste  la  plenitud  toda  de  la 
L cy  (3)*  -^n  s°l°  este  punto  se  nos  oírece  abundantí¬ 
sima  materia  para  atesorar  méritos  ,  practicar  virtu¬ 
des  ,  y  adelantar  cada  día  mas  en  la  perfección  ;  por¬ 
que  en'  él  encontraremos  á  cada  paso  muchos  motivos 
para  exerritar  la  humildad  ,  la  paciencia  ,  la  manse¬ 
dumbre  ,  la  mortificación  ,  el  silencio  ,  la  piedad  ,  la 
devoción  ,  la  compasión  ,  la  misericordia  ,  la  libera¬ 
lidad  ,  la  beneficencia ,  la  solicitud  ,  y  otras  muchas 
virtudes  ;  cuyos  actos  son  por  necesidad  freqiientes  en 
los  que  se  dedican  á  un  ministerio  tan  alto  y  tan  re¬ 
comendable.  Estos  actos  son  proprísima  y  peculiarmen¬ 
te  nuestros  ;  porque  ellos  forman  el  espíritu  de  nues¬ 
tra  sagrada  Religión  ,  sin  cuya  participación  no  es  po¬ 
sible  que  llenemos  en  ella  nuestros  deberes,  ni  que 

lie- 

(1)  Philip.  4. 8.  Vide  S.  Bern.  Serm.  4 6,  in  Cánt .  n.  7.  &  Alapide. 

(2)  S.  Bonav.  ¿4polog.  Pauper.  1.  Respons.  par  tic.  3.  art.  1.  circit 

médium. 

(3)  Román.  13,  10. 
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lleguemos  á  la  consecución  de  su  último  fin. 

Mas  como  en  la  Orden  en  que  vivimos  ,  ni  por  los 
Estatutos  que  profesamos  ,  se  nos  limita  tanto  á  solo 
el  exercicio  de  la  vida  activa  ,  que  por  ellos  se  nos 
impidan  los  de  la  contemplativa  ,  no  hemos  de  ocu¬ 
parnos  tanto  en  aquellos  ,  que  nos  olvidemos  de  estos. 
Nadie  ignora  que  el  todo  de  nuestra  perfección  en  es¬ 
ta  vida  consiste  en  la  unión  con  Dios ,  y  que  á  esto 
deben  encaminarse  todos  nuestros  deseos  ,  conatos  é 
intenciones,  porque  Dios  es  la  vida  de  nuestras  al¬ 
mas  ,  y  todas  nuestras  cosas  :  en  él  somos  ,  vivimos, 
y  nos  movemos ;  y  él  es  nuestro  primer  principio  ,  de 
donde  todo  el  bien  nos  dimana  ,  y  nuestro  último  fin, 
á  quien  necesariamente  deben  mirar  nuestros  afectos* 
y  ordenarse  nuestras  obras.  Este  es  el  dichoso  término 
á  que  miran  ,  y  adonde  se  llega  por  la  práctica  de 
las  virtudes  ;  pero  singularmente  por  el  de  la  oración, 
dice  S.  Buenaventura  (i).  Quanta  sea  la  importancia 
de  este  santo  exercicio  se  colige  fácilmente  de  las  san¬ 
tas  Escrituras^,  donde  se  nos  asegura  ,  que  la  miseri¬ 
cordia  del  Señor  le  es  tan  inseparable  ,  que  jamas  fal¬ 
tara  esta. a  quien  la  oración  no  falte  (2)  :  que  perse¬ 
verando  y  velando  en  ella  ,  no  serémos  vencidos  de 
as  tentaciones  (3)  ;  y  que  por  su  medio  nuestra  con- 
versaci°n  y  trato  es  en  los  Cielos  (4).  La  oración  ,  es- 
p  almente  la  mental  ,  es  el  medio  para  alejar  de  no- 
Jptros  el  pecado  ,  para  adquirir  las  virtudes  ,  y  para 
llegar  a  la  contemplación  y  posesión  del  sumo  Bien 
•La  viva  consideración  de  nuestros  Novísimos  nos  la 
encarga  el  Espíritu  Santo  como  antídoto  eficaz  contra 
u  cu‘pa  (5)-  La  meditación  de  las  penas  y  dol  ires  de 

(1)  S.  Bona v.  de  Proceisu  Religión,  cap.  te 

8)  E«t7.V°-  (3)  Matth-2Í-  4‘-  W  ™¡pe„s.  3. 
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nuestro  amabilísimo  Redentor  ,  se  nos  propone  por 
S.  Pablo  como  medio  eficacísimo  para  padecer  constan* 
teniente  los  males  y  adversidades  de  esta  vida  (i) ;  J 
la  freqüente  memoria  de  los  beneficios  de  Dios  ,  y  de 
sus  verdades  eternas  ,  son  un  incentivo  poderoso  para 
encendernos  en  el  fuego  de  su  divina  caridad  y  amor  (2); 
Necesario  y  preciso  le  es  al  Religioso  para  caminar  á 
la  perfección  ,  decía  S.  Lorenzo  Justiniano  ,  el  no  se¬ 
parar  de  sí  en  tiempo  alguno  á  sus  dos  fieles  coadju¬ 
tores  y  leales  compañeros ,  el  temor  de  la  pena  ,  ó  de 
su  reprobación  ,  y  el  amor  á  Dios  ,  y  á  la  salvación 
de  su  alma.  Para  lo  primero  ha  de  acordarse  con  fr* 
qiiencia  de  lo  incierto  del  quando  infalible  de  su  muer¬ 
te  ,  y  de  los  males  que  se  padecen  para  siempre  en  el 
abismo  :  y  para  lo  segundo  debe  considerar  la  bon¬ 
dad  ,  el  amor  ,  la  misericordia  del  Señor  ,  y  los  go- 4 
zos  perpetuos  de  la  bienaventuranza  (3)  ;  porque  de 
resultas  de  esta  alternativa  y  variedad  ,  se  aborrece  el 
ocio  f  se  sacude  la  tibieza  ,  se  evita  la  negligencia ,  se 
adquiere  el  amor  á  Dios  ,  se  consiguen  muchos  bic' 
nes  ,  y  el  alma  se  inflama  en  un  fervor  insuperable 
para  quanto  á  su  aprovechamiento  le  conduce.  Aficio¬ 
némonos  pues ,  PP.  y  hermanos  ínios ,  á  este  importan¬ 
tísimo  exercicio  ,  y  no  seamos  del  niímero  de  aquello5 
necios  que  la  miran  con  horror  ,  y  se  fastidian  aun 
de  solo  oir  su  nombre  ;  pues  la  experiencia  nos  hace 
ver  continuamente  ,  que  al  paso  que  un  Religioso  ^ 
dexando  la  oración  ,  o  entibiándose  en  su  exercicio» 
se  va  su  espíritu  disipando  ,  hasta  reducirse  al  infeliz 
estado  de  la  relaxacion  ;  y  por  el  contrario  ,  que 
reforma,  adelanta,  y  vive  con  arreglo  á  proporción 
de  lo  que  se  dedica  á  esta  ocupación  "angélica  ,  y  del 

to- 

W  Hehr.  ia.  3.  (2)  Psalm.  38.  4. 

v3;  De  Discipl .  &  Profeff.  Monust,  conver sat.  cap.  14.  in  fine . 
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todo  celestial.  Miremos  ,  y  examinemos  bien  esté 
punto  ,  y  hallaremos  ,  que  en  tanto  hemos  permane¬ 
cido  gustosos  en  la  Orden  ,  y  atentos  á  la  regular  ob¬ 
servancia  en  quanto  no  habernos  dexado  la  oración; 
pero  que  desde  el  punto  que  nos  retiramos  de  ella  ,  se 
ha  ido  poco  á  poco  disipando  nuestro  espíritu.  Por  es¬ 
to  ha  sido  siempre  máxima  cierta  entre  Religiosos, 
que  aquel  es  bueno  y  virtuoso  ,  que  tiene  mucha  y 
buena  oración  ;  y  aquel  es  malo  y  perverso  que  huye 
de  ella  ,  y  la  mira  con  fastidio.  Justo  seria  y  muy  pro¬ 
pio  de  los  que  nos  hallamos  ilustrados  con  las  luces 
santas  de  la  Fe  ,  y  condecorados  con  el  hábito  Reli¬ 
gioso  ,  que  amásemos  tanto  la  oración  ,  quanto  la 
aborrece  nuestro  común  infernal  enemigo  ;  porque  si 
á  él  le  es  odiosa  é  insufrible  por  los  daños  que  le  ha¬ 
ce  ,  y  por  el  bien  que  á  nosotros  se  nos  sigue  ,  claro 
está  que  para  librarnos  de  sus  astucias  ,  y  para  vencer¬ 
le  nos  importará  infinito  el  aficionarnos  á  ella  ,  y  ar¬ 
marnos  con  su  exercicio  para  los  combates  que  sin 
intermisión  nos  presenta.  Oremos  en  fin  sin  intermi¬ 
sión  ,  y  sin  flaquear  jamas  en  su  exercicio  ,  como  el 
Señor  nos  aconseja  :  seamos  puntualísimos  en  las  dos 
horas  que  nuestras  sagradas  Constituciones  para  cada 
dia  nos  ordenan  :  añadamos  algún  rato  mas  ,  según 
que  nuestras  ocupaciones  y  cuidados  nos  permítan  ;  y 
hagamos  particular  empeño  en  que  no  se  nos  pase  sin 
ella  un  solo  dia  ,  si  queremos  gustar  quan  suave  es  el 
espíritu  de  Dios  ,  y  quan  fácilmente  se  comunica  á  los 
que  oran  con  fe  ,  con  humildad  ,  y  con  perseverancia. 

Podrá  también  servirnos  de  estímulo  para  sacu¬ 
dir  la  tibieza  ,  y  procurar  con  el  mayor  esmero  nues¬ 
tra  perfección  ,  el  proponernos  por  dechados  de  nues¬ 
tras  acciones  y  pensamientos  á  nuestro  glorioso  Padre 
y  Patriarca  S.  Juan  de  Dios  ,  y  á  aquellos  varones  jus¬ 
tos  ,  que  como  verdaderos  hijos  suyos  ,  y  herederos 

Va  de 


0*4) 

de  su  espíritu  ,  han  mantenido  y  mantienen  en  la  Re- 
ligion  el  fervor  de  sil  observancia.  Persuadámonos, 
que  nuestro  Santo  Padre  nos  dice  lo  que  el  Aposto! 
S.  Pablo  á  sus  Discípulos  :  Sed  fieles  imitadores  de  md 
obras  ,  y  de  las  de  todos  aquellos  que  observan  esta  iM 
forma  de  vida  ,  pues  para  esto  os  he  dexado  la  instruí* 
cion  de  mis  exemplos  { i)  ;  y  resolvámonos  á  tomarlo 
por  modelo  de  nuestras  operaciones  todas  ,  como  ios 
Recabitas  á  su  padre  Jonadab  (2)  ,  figurándonos  para 
ello  ,  que  le  tenemos  siempre  á  nuestro  lado  ,  ya  como 
un  Fiscal  que  reprehende  nuestros  defectos ,  y  ya  como 
un  Maestro  que  nos  instruye  ,  y  da  lecciones  con  sus 
obras  de  quanto  para  llenar  el  honroso  sobrenombre 
de  hijos  suyos  nos  corresponde  y  pertenece  :  con  ^ 
bien  entendido  ,  que  de  su  omisión  ,  o  de  su  práctic3 
ha  de  seguírsenos  ,  que  en  el  Tribunal  de  Dios  ,  o  sea'  » 
mos  conocidos  por  hijos  legítimos  de  tan  buen  Padre, 
ó  como  adulterina  prole  reprobados  ,  ó  coronados  cofl 
él  en  la  bienaventuranza  ,  o  excluidos  para  siempre 
de  la  participación  de  su  gloria  ;  porque  él  ha  de  se* 
nuestro  Juez  con  Jesu-Chiisto  para  castigarnos  o  pr^' 
miarnos.  Pero  lo  que  sobre  todo  nos  importa  en  oí' 
den  á  la  perfección  á  que  aspiramos  ,  es  la  imitación 
de  nuestro  Señor  Jesu  Christo  ,  el  qual  es  nuestro  <#' 
mino  ,  verdad  y  vida  ,  y  ninguno  puede  llegar  á  $l1 
Eterno  Padre  ,  ó  á  su  bienaventurada  presencia  p0/ 
otro  medio  que  el  de  su  imitación  ,  y  el  de  la  partí' 
cipacion  de  sus  méritos  infinitos  (3).  Confieso  ,  cari' 
simos  hermanos  mios  ,  que  este  medio  es  de  obligó 
cion  ,  y  no  de  supererogación  ,  porque  sin  él  ningi111 
Christiano  puede  salvarse  ,  y  mucho  menos  nosotros 
los  Religiosos ;  y  confieso  también  que  me  lleno 
pavor  ,  y  me  estremezco  de  miedo  ,  quando  reflexí0' 

nar 

(1)  Philipens.  3.  17.  (2)  Jerem.  3 $.  á  v.  2.  (3)  Joan.  14* 
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nando  esta  infalible  verdad  ,  me  paro  á  coteiar  mi 
vida  y  accione»  con  las  suyas  ,  en  todo  santísimas  y 
perfectisimas ;  porque  no  puedo  dexar  de  conocer  la 
inmensa  distancia  que  hay  de  las  unas  á  las  otras  Mas 
como  no  podemos  negar  en  modo  alguno  ,  que  ’á  Ktn 
somos  particularmente  obligados  los  que  atraído»  d° 
su  santa  vocación  hemos  determinado  seguirle  ,  y  ser¬ 
virle  en  lo  escondido  de  los  claustros  ,  es  forzoso  es¬ 
temos  persuadidos  que  su  vida  es  una  pauta  de  la  nues¬ 
tra  ,  y  que  no  podemos  discrepar  de  ella  sin  el  ries¬ 
go  evidentísimo  de  perdernos.  Este  es  el  fundamento 
tínico  ,  dice  S.  Pablo  sobre  el  qual  necesariamente 
cada  uno  de  nosotros  debe  levantar  el  espiritual  edifi¬ 
cio  de  la  perfección  ,  cuidando  de  sobreponer  las  nie 
dras  preciosas  ,  y  el  oro  de  las  virtudes  ,  no  el  heno 
ni  la  paja  de  las  obras  iníitiles  ,  é  imperfectas  qué 
tanto  desdicen  de  la  preciosidad  y  solidez  de  aquella 
piedra  angular  y  fundamental  (i).  De  aquí  se  infiere 
lo  mucho  que  nos  importa  tomar  por  materia  de  nues¬ 
tra  consideración  en  la  oración  mental  los  misterios 
de  su  vida  ,  de  su  Pasión  y  de  si,  muerte  y  para  que 

i 

nuestros  quatro  votos  como  mirar  al  Hh'n  a  n-de 
eterno,  que  por  nuestro  amor  slsuieuTtoda  h  ^ 
na  criatura  ,  y  obedece  aun  á  los  miyores  ícaSor«: 

(0  i.  Corint.  3.  ir.  na- 
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nacer  pobre  en  un  establo,  no  tener  mientras  vivid  don' 
de  reclinar  su  cabeza  ,  y  morir  desnudo  en  una  Cruz! 
nacer  de  una  Madre  Inmaculada  ,  y  siempre  Purísima 
Virgen  ;  y  afanarse  tanto  por  curar  nuestras  dolen¬ 
cias  ,  que  quiso  para  ello  tomar  sobre  sí  todas  núes- 
iras  enfermedades  ,  y  aparecer  como  leproso  entre  los 
hombres.  Ni  yo  advierto  que  haya  medio  alguno  igual¬ 
mente  poderoso  para  obligarnos  á  ser  los  mas  exactos 
en  la  guarda  de  nuestras  leyes  Religiosas  ,  aun  de  sus 
mas  pequeños  ,  ó  mínimos  estatutos ,  y  para  anhelar 
á  su  perfección  por  los  medios  precisos  ,  y  por  las 
obras  de  supererogación  ,  que  notar  en  nuestro  Señor 
Jesu-Christo  aquella  prolixa  exactitud  y  exactísima  ob¬ 
servancia  de  los  preceptos  mas  duros  de  la  Ley  escri¬ 
ta  ,  no  obstante  que  en  ninguna  manera  le  obligaban, 
hasta  asegurar  no  faltaría  en  un  ápice  ,  ni  en  una  sola 
jota  á  quanto  ella  dispensa  ;  y  verle  ,  que  siendo  so¬ 
bradísimo  para  redimir  infinitos  mundos  un  solo  sus¬ 
piro  que  ofreciese  por  nosotros  ,  se  resuelve  á  consu¬ 
mar  nuestra  redención  en  unos  términos  tan  dolorosos 
y  costosos  como  haber  dado  hasta  la  última  gota  de 
su  sangre  preciosísima.  Mirémonos  freqüentemente  en 
este  clarísimo  espejo  ,  y  conocerémos  nuestra  culpable 
necedad  en  vivir  como  vivimos  ,  y  la  temeridad  de 
nuestra  esperanza  en  dar  por  segura  nuestra  salvación» 
caminando  por  sendas  opuestas  á  las  que  su  Magestad 
nos  ha  manifestado.  Fixemos  la  vista  en  ese  Sol  cla¬ 
rísimo  de  perfección  ,  y  hallaremos  reprehendida  nues¬ 
tra  liviandad  ,  confundida  nuestra  tibieza  ,  y  toda 
nuestra  conducta  reprobada.  Leamos  con  freqüencia 
en  ese  precioso  libro  de  la  Vida  ,  Christo  Crucifica¬ 
do  ,  y  aprenderémos  en  los  capítulos  de  sus  llagas, 
dolores  y  tormentos  ,  la  necesidad  de  la  penitencia, 
la  negación  de  nuestra  voluntad  ,  el  amor  á  los  tra¬ 
bajos  ,  el  horror  á  los  pecados  ,  el  odio  del  mundo, 
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la  precisa  santidad  de  nuestras  obras  ,  y  el  desempe¬ 
ño  de  todas  nuestras  obligaciones.  Su  meditación  y 
memoria  endulzará  nuestras  amarguras  ,  suavizará 
nuestras  penalidades  ,  confortará  nuestros  ánimos, 
ahuyentará  las  tentaciones ,  debilitará  nuestras  concu¬ 
piscencias  ,  nos  hará  amable  la  cruz  de  nuestro  esta¬ 
do  ,  y  de  toda  adversidad  ,  alumbrará  nuestra  igno¬ 
rancia  ,  fortalecerá  nuestra  fia  queza  ,  renovará  nuestro 
espíritu  ,  y  sera  el  remedio  universal  de  todos  nues¬ 


tros  males.  Todo  esto  ,  y  mucho  nías  nos  enseña  la 
divina  Escritura  ;  y  fundados  en  ella  nos  lo  persua¬ 
den  a  una  voz  los  Santos  Padres  ,  hasta  decirnos  San 
Pablo  que  sea  de  todos  maldito  el  que  no  amare  á 
nuestro  Señor  Jesu-Christo  (1), 

Pero  persuadiéndonos  igualmente  los  Santos  Pa¬ 
dres,  que  así  como  Christo  nuestro  Señor  es  nuestro 
camino  ,  verdad  y  vida  ,  por  el  qual  necesariamente 
hemos  de  ir  para  llegar  al  Padre  ,  y  á  sus  eternas  man¬ 
siones  así  también  lo  es  para  conseguirnos  la  miseri¬ 
cordia  del  Hijo  la  intercesión  do  su  Santísima  Madre: 
es  preciso  que  añadamos  á  los  ya  expresados  medios 
el  de  una  devoción  verdaderísima  ,  y  filial  amor  á  la, 
siempre  inmaculada  Reyna  de  los  Angeles  María  San- 
t  sima  ,  nuestra  dulce  Madre  ,  y  amabilísima  Señora, 
si  deseamos  no  carecer  de  aquella  gracia,  que  oará 
desempeñar  tan  delicadas  obligaciones  nos  esTel  fodo 
necesaria.  Expresa^voluntád  de  Dios  es  ,  declarada 
„para  nuestro  beneficio  ,  decía  el  Padre  S.  Bernardo 
„  que  con  toda  la  fuerza  de  nuestro  corazón  ,  con  to- 
”  da  la  vehemencia  de  nuestros  afectos  ,  y  con  toda 

(1)  í.Corint.  16.  aa.  ^ 
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»  la  eficacia  de  nuestros  ruegos  la  invoquemos  ,  vene- 
,,  remos  y  sirvamos  ;  porque  tiene  determinado  ,  que 
,,  todo  el  bien  haya  de  venirnos  por  su  mano  (i).” 
Bien  notoria  nos  es  la  doctrina  de  los  Santos  ,  con 
que  nos  afirman  ,  que  así  como  la  Santísima  Señora 
íué  el  medio  por  donde  descendió  Dios  á  nosotros  ,  y 
se  comunico  á  los  hombres ,  así  lo  es  para  que  nosotros 
vayamos  á  Dios  ,  y  consigamos  nuestra  justificación, 
nuestra  perfección  ,  y  nuestra  salvación  eterna.  Y  nin¬ 
guno  ignora  que  es  nuestra  Abogada  ,  Intercesora  ,  y 
Medianera  para  con  el  Todopoderoso  ,  y  que  ademas 
es  Madre  especialísima  de  todas  las  Religiones  ,  y  de 
sus  individuos :  á  que  se  añade  en  nosotros  la  gloria 
particular  de  tenerla  por  singular  Patrona  y  Tutelar 
en  su  dulce  y  misteriosa  advocación  de  la  Paz  ;  por 
cuyos  grandiosos  títulos  ¿  y  por  el  de  haber  sido  el 
conducto  por  donde  nos  ha  comunicado  el  Señor  las 
gracias  hasta  ahora  recibidas  ,  y  las  que  esperamos 
nos  comunique  en  adelante  ,  somos  obligados  á  servir¬ 
la  ,  amarla  y  venerarla  con  toda  la  verdad  de  nuestra 
alma  ,  y  á  valernos  de  su  poderosísima  mediación, 
para  que  nos  consiga  el  caminar  y  llegar  á  la  perfec¬ 
ción  á  que  somos  obligados.  Así  podemos  hacerlo  ,  se¬ 
guros  de  que  anda  por  los  caminos  de  la  justicia  para 
enriquecer  á  los  que  la  aman  :  que  los  que  esperaren 
en  su  bondad  ,  no  serán  confundidos;  y  que  serán 
bienaventurados  los  que  la  alabaren  y  sirvieren  en  la 
vida  ,  como  infelices  y  desventurados  los  que  no  bus¬ 
quen  ,  ó  no  lleguen  á  conseguir  su  protección. 

3.  Finalmente  el  camino  mas  breve  ,  sublime  ,  se¬ 
guro  y  necesario  para  la  perfección  es  la  caridad 
y.  es  también  el  vínculo  de  la  misma  perfección  (3)' 

ps 

(1)  S.  Bernard.  Serm.  2.  de  Virgin.  Deipara ,  alias  de  AcpueduftV' 
«.  7’  (2)  Corint.  12.  31.  &  cap.  13.  v.  i.  (3)  Coiosens.  3.  *4- 
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Es  el  camino  por  que  nos  lleva  seguramente  á  Dios, 
y  sin  ella  ninguno  puede  hallarle  ,  ni  agradarle  (i): 
porque  nos  saca  y  aleja  del  pecado  ,  nos  conduce  á 
nuestro  fin  ,  y  nos  une  á  nuestro  término  el  Criador; 
y  porque  con  ella  tenemos  la  justificación  ,  la  perseve¬ 
rancia  ,  y  la  gracia  final  para  bien  morir.  Es  el  vín¬ 
culo  de  la  perleccion  ,  porque  todos  los  preceptos  se 
reducen  a  ella  sola  :  porque  todas  las  virtudes  son  por 
ella  meritorias  ,  dirigidas  á  Dios  ,  y  ordenadas  á  su 
necesario^ fin  (2)  ;  y  porque  la  divina  unión  ,  que  es  el 
término  a  que  mira  la  perleccion  ,  consiste  precisa¬ 
mente  en  la  caridad.  Esta  nos  hace  suave  el  yugo  de 
la  Ley  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo  ,  y  leve  o  ligera 
la  carga  de  nuestras  mas  graves  obligaciones  (3).  Ella 
es  vida  de  nuestra  fe  ,  firmeza  de  nuestra  esperanza, 
y  el  alma  de  nuestra  Católica  Religión  :  es  la  plenitud 
do  toda  la  ley  ,  el  complemento  de  su  observancia, 
y  el  todo  de  su  perfección  ;  y  es  cuchillo  de  los  vi¬ 
cios  ,  madre  ,  reyna  ,  y  señora  de  las  virtudes, 
y  el  fuego  del  Espíritu  Santo.  “  Y  ella  es  ,  dice  San 
”  Lorenzo  Justiniano  ,  lo  sumo  de  la  bondad  en  nues- 
”  tr*s  acciones ,  salud  de  nuestras  costumbres  ,  fin  de 
„  todos  los  preceptos  ,  muerte  de  los  pecados  ,  esfuer- 
„  zo  de  los  que  pelean  ,  palma  de  los  vencedores,  ar- 
”  “r  l0S  ¡UStos  ’  causa  del  mérit0  *  premio  de  los 
”  yencihl^  d  medÍ°  par,a  3gradar  a  Dios  ’  fortaleza  in- 

,,  vene  biecle  nuestra  fmgüidad,  provechosa  en  los 
„  penitentes  ,  felicidad  en  los  aprovechados  ,  gloriosa 
”  en  los  que  perseveran ,  y  activa  ,  laboriosa  y  vital 
„  en  todos ;  porque  ella  nos  excita  al  bien  obrar  v 
„  de  ella  tienen  su  ser  y  su  vida  sobrenatural  nues- 

(0  S.  Bonav.  Medit.  Vit.  Christ.  cap.  28.  infine  ”  t?aS 

t  .  •  Bonav.  de  Proces.  Religión,  proc.  6  can  ~  xT  c  t 
Justinian.  Lign.  rit.  cap.  3,  9  *'  7'  &  S*  ^urent, 

(3)  Matthfii,  30. 
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„  tras  buenas  obras  (i).”  La  caridad  ,  dice  S.  Buena¬ 
ventura  ,  es  una  grande  y  bien  ordenada  voluntad  de 
servir  y  agradar  á  Dios  (2).  El  que  la  tiene  ,  hace 
cosas  grandiosas  ;  y  el  no  hacerlas  es  manifiesta  señal 
que  se  carece  de  ella  (3).  Con  ella  es  fácil  observar  la 
Ley  santa  del  Señor  $  pero  sin  ella  es  duro  ,  difícil  y 
trabajoso  (4).  Si  la  tenemos  en  grado  muy  remiso, 
no  podremos  llenar  los  grandes  preceptos  ,  como  el 
que  se  nos  pone  de  dar  la  vida  por  el  próximo  ,  di¬ 
ce  nuestro  Padre  S.  Agustin  (5)  :  caeremos  precisa¬ 
mente  en  la  tentación  ,  afirma  el  Padre  S.  Bernardo  (6)i 
y  es  de  temer  que  caygamos  también  en  el  cieno  in¬ 
mundísimo  de  nuestras  miserias  ,  añade  S.  Buenaven¬ 
tura  (7).  Sabemos  que  por  divino  y  natural  precepto 
estamos  obligados  á  amar  á  Dios  con  todo  nuestro  co¬ 
razón  ,  con  toda  nuestra  alma  ,  y  con  todas  nuestras 
fuerzas  :  que  esto  debemos  evidenciarlo  ,  no  con  I3 
lengua  ,  ni  con  las  voces ,  sino  precisamente  con  las 
obras  (8)  ;  porque  el  amarle  consiste  en  guardar  sus 
santos  Mandamientos  (9)  :  y  sabemos  igualmente  que 
debemos  amar  á  nuestros  próximos  en  Dios ,  por  Dios? 
y  para  Dios  como  á  nosotros  mismos.  Esta  es  la  cari¬ 
dad  ,  la  que  de  pecadores  nos  hace  Santos  ,  de  enemi¬ 
gos  de  Dios  ,  amigos  suyos  ,  y  de  esclavos  del  demo¬ 
nio  ,  y  reos  de  pena  eterna  ,  hijos  adoptivos  del  Señoñ 
y  herederos  de  su  gloria  :  Esta  la  que  nos  ha  sacada 

del 

(1)  S.  Laurent.  Justin.  Lign.  Fit.  de  Cbaritat.  cap,  13,  in  fine . 

(2)  S.  Bonav.  ubi  sup.  cap.  8. 

(3)  S.  Laur.  Justin.  ubi  supr.  cap.  2.  &  S.  Gregor.  ap.  S.  BonaV* 
ubi  sup.  cap .  1 2. 

(4)  S.  August.  Serm.  12.de  Ferbis  ¿4post.  &  S.  Bonav.  de  Vecei i 
Vuecept.  Serm.  1. 

(5)  S.  Aug.  ap.  S.  Bonav.  de  Sept.  Itinerib.  JEtern.  dist.  4.  arh  V 

(6)  S.  Bern.  tr'abí.  de  Qffic.  id  Morib.  Episcopor.  cap.  4.  num.  $• 
o  ^°nav*  EJiet.  salút.  art.  $.  cap.  2.  circa  med . 

(8)  1.  Joan.  3.  18-  (p)  Joan.  14.  21. 
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del  tenebroso  Egipto  del  mundo  ,  y  trasladado  al  Rey- 
no  felicísimo  de  la  Religión  :  la  que  nos  ha  honrado 
con  el  precioso  carácter  de  siervos  y  discípulos  de  nues¬ 
tro  Redentor  (i)  ;  y  la  que  después  que  hizo  á  Dios 
hombre  verdadero  ,  nos  hace  á  nosotros  en  cierto  mo¬ 
do  divinos  (2)  :  y  esta  sin  la  que  ninguno  puede  estar 
en  gracia  ,  porque  es  la  vestidura  nupcial  ,  que  si  nos 
no  seremos  admitidos  en  modo  alguno  á  las  mis 


y.  0 
falta 
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ticas  bodas  del  eterno  Hijo  de  Dios  (3)  :  es  sin  la  que 
ninguno  puede  morir  bien  ,  porque  ella  es  el  óleo, 
con  que  á  imitación  de  las  Vírgenes  prudentes  ,  es  ne¬ 
cesario  que  preparemos  con  tiempo  la  lámpara  de  nues¬ 
tra  vida  ,  para  merecer  en  aquella  última  hora  la  asis¬ 
tencia  ,  y  presencia  del  Celestial  Esposó  ,  y  no  hallar 
cerradas  las  puertas  de  sil  misericordia  ,  como  las  ne¬ 
cias  la  encontraron  (4)  ;  y  es  sin  la  que  ninguno 
puede  salvarse  (5)  :  es  porque  la  colocó  el  Divino  Sa- 
omon  Jesu-Christo  en  el  medio  de  las  gradas  por  don- 
e  precisamente  ha  de  subir  el  alma  á  la  mística  me¬ 
sa  v  ó  tálamo  ,  figurativo  de  la  Santa  Iglesia  ,  ó  de  la 
eterna  gloria  ,  para  significarnos  es  del  todo  necesaria 
dad  (ó)3*1  Para  lle§ar  á  conseSuir  esta  suma  felici- 

u  As&ssííír¿  sxsSm  -r  - 
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_  (1)  Jpan.  13.  13.  .. 

(2)  S.Aug.  ap.S.  Bonáv.  Pbaretra  tib.  2.  cap  2C  c  T, 

Justm.  de  Instit.  6“  Reg.  Prxlat.cap.  18.  P  5*  &  S‘  Laurent 

(3)  S.  Gregor.  Homil.  38.  in  Evang.  ant  med  pt  Q 

tolut.  tit.  5.  cap.  2.  .r  ‘  ¿  b.  Bonav.  Dieta 

e¥  Matt.  25.  VideS.  Gregor.  Expos.in  1  Rep  . 

s-  Went  Justm.  Lig.  Vite  de  Cbarit..cah\  ,  g'  6'-  c«P‘  3-« 

•’ «)  ^3.5  v¡dV&e¿f  De‘  '<* 

<7)  S.  Gregol 
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tal  oficio  ,  aun  quando  las  demas  virtudes  no  le  fal1 2 3 4 
ten  ,  y  será  indigno  de  exercerio  ,  aunque  sea  el  mas 
sabio  ,  el  mas  limosnero  ,  y  el  mas  rígido  en  la  ma- 
ceracion  de  su  carne  ,  ó  el  mas  constante  en  la  con¬ 
fesión  de  la  fe  (i).  La  caridad  es  la  que  obliga  á  utf 
Superior  á  que  aleje  de  sí  los  vicios  que  son  mas 
opuestos  á  su  dignidad  ,  quales  son  la  ignorancia ,  Ia 
ambición  ,  y  la  negligencia  ;  porque  ella  es  una  nave, 
dice  S.  Bernardo  ,  en  la  que  surca  con  seguridad  el 
proceloso  mar  del  gobierno  ,  donde  sus  embravecidas 
olas  lo  elevan  unas  veces  hasta  el  Cielo  ,  quando  ins¬ 
truye  á  sus  Siíbditos  en  las  materias  espirituales  y  di¬ 
vinas  ,  y  otras  los  abisma  hastael  infierno,  en  la  oca¬ 
sión  de  corregirles  los  pecados  que  á  su  profundidad  lo 
precipitan  (2).  Mas  para  que  esta  nave  no  llegue  en 
tiempo  alguno  á  sumergirse  ,  ha  de  estar  calafateada 
de  tres  tablas  robustísimas  ,  quales  son  las-  tres  propie¬ 
dades  que  asigna  el  Apóstol  á  la  caridad  ,  diciendo  que 
ha  de  ser  de  un  corazón  puro  ,  de  una  conciencia  bue¬ 
na  ,  y  de  una  fe  verdadera  y  no  fingida  (3)  :  enten¬ 
diendo  en  la  pureza  del  corazón  la  carencia  de  pe¬ 
cado  ,  del  qual  sabemosque  la  soberbia,  madre  de 
la  ambición  ,  es  el  principio  (4)  :  en  la  bondad  de  la 
conciencia  el  fruto  de  la  buena  ocupación  con  que  se 
evita  la  desidiosa  y  culpable  negligencia  ;  y  en  la  fd 
no  fingida  ,  la  luminosa  claridad  que  sigue  á  la  cari¬ 
dad  con  Dios  y  con  el  próximo  ,  contra  el  fatal  de¬ 
fecto  de  la  ignorancia  ,  que  del  pecado  á  todos  nos  re¬ 
sulta  (5)  ;  porque  la  caridad  ni  es  ambiciosa  ,  ni  bus¬ 
ca 

(1)  S.  Bernard.  Serm .  18.  in  Cant.  num.  7. 

(2)  S.  Bernard.  Serm.  35.  qui  incipit :  Hoc  ruare  magnum  num.  6. 

(3)  i.  Timot.  í.  5.  Vide  S.  Bernard.  ubi  supra. 

(4)  Eccli.  10.  15. 

(?).  Yide  S.  Bonavent,  Dieta  saiut.  tit ,  10.  cap.  5.  et  S.  Bernard/ 
ubi  supra , 
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ca  su  descanso  ,  ni  piensa  mal  en  lo  que  dispone  ha¬ 
cer.  Esta  misma  caridad  lo  hará  zeloso  con  discreción, 
solícito  sin  inquietud  ,  y  dar  buen  exemplo  de  sí  sin 
violencia  y  sin  ficción  ;  porque  el  deseo  de  agradar 
al  Señor  ,  y  el  de  ganar  á  todos  los  suyos  para  Jesu- 
Christo  ,  lo  empeñará  en  la  práctica  mas  fiel  de  estas 
virtudes  ,  que  conoce  principalmente  necesarias  en  su 
oficio.  Los  súbditos ,  como  igualmente  obligados  á 
tenerla  ,  hallarán  en  esta  virtud  un  escudo  impene¬ 
trable  contra  las  tentaciones  (i)  :  un  arma  poderosísi¬ 
ma  contra  todos  los  vicios ,  y  un  remedio  eficaz  con¬ 
tra  todos  los  males  ,  de  que  deben  precisamente  cau¬ 
telarse  (2)  ;  porque  ella  será  un  fuego  activo  ,  que 
abrasando  sus  almas  ,  las  presente  como  holocaustos 
verdaderos  á  su  Divino  Bienhechor  ,  contra  el  abomi¬ 


nable  monstruo  de  la  ingratitud  :  será  un  sagrado  in¬ 
cendio  ,  que  con  su  continuo  movimiento  los  tenga 
siempre  ocupados  ,  ya  en  arder  ,  ó  hacer  algo  por 
Dios  ,  y  ya  en  abrasarse  á  beneficio  de  sus  próximos, 
sin  permitirles  jamas  que  vivan  ociosos  ;  y  será  una  fo¬ 
gosa  llama  ,  que  con  su  ardiente  calor  acrisole  el  oro 
de  su  verdadera  virtud  ,  y  separe  de  ellos  la  escoria 
detestable  de  la  hipocresía  ,  y  de  los  demas  pecados. 
Lsta  misma  con  la  claridad  de  su  luz  les  hará  ver  el 
alto  beneficio  de  la  'vocación  religiosa  ,  para  que  for- 
men  del  todo  el  aprecio  y  estimación  que  se  merece- 
ks  descubrirá  el  importante  fin  para  que  vinieron  á  lá 
Religión  y  se  los  recuerda  con  freqüencia  para  que 
no  manchen  los  pies  de  sus  afectos  y  de  sus  acciones 
con  su  culpable  y  grosero  olvido ;  yle  demostrará 
la  senda  que  segura  y  derechamente  conduce  á  la  per* 

fic- 

(I).  S.  Laurent.  Justin.  F«¡*  Ammh.  cap.  3.  /„„„  mrd 

(3)  !i¿refs.'“  ** 38,  Job  ,,b- a8-  íj¿*  "T 
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feccion  ,  suministrándoles  con  abundancia  los  medios 
mas  necesarios  y  oportunos  para  su  logro  ,  no  menos 
que  la  precisa  actividad  para  que  ninguno  omitan.  Es¬ 
ta  es  la  caridad  ,  fruto  del  espíritu  (i)  ,  dada  á  noso¬ 
tros  por  el  Espíritu  Santo ,  quando  este  se  comunicó 
á  nuestras  almas  en  el  sagrado  Bautismo  (2)  ,  y  en  la 
profesión  Religiosa  :  esta  la  que  nos  consagra  en  tem¬ 
plos  vivos  de  Dios  ,  mientras  que  habita  su  Espíritu 
en  nosotros  (3)  ;  y  esta  la  que  decidirá  nuestras  suer¬ 
tes  en  la  eternidad  ,  ya  de  ser  dichosos  para  siempre» 
ó  ya  de  ser  infelices  sin  remedio.  Tengamos  pues  ca¬ 
ridad  con  nuestros  próximos  ,  así  porque  ,  dice  S.  Pa¬ 
blo  ,  que  quien  los  ama  llena  toda  la  ley  (4)  ,  como 
porque  esta  es  toda  el  alma  de  nuestro  angélico  ins¬ 
tituto.  Trabajemos  por  exercitarla  para  vivir  en  paz 
con  todos  ,  y  para  adquirir  la  verdadera  santidad ,  sin 
la  qual  ninguno  ha  de  llegar  á  ver  á  Dios  (5)  ;  y  cui- 
demos  de  conservarnos  en  la  fraternal  dilección  ,  sin 
olvidarnos  jamas  de  la  hospitalidad  ,  á  que  nos  ex¬ 
horta  el  Aposto!  (ó)  ;  porque  viviendo  en  una  Reli¬ 
gión  ,  que  la  mira  como  objeto  principal  de  su  erec¬ 
ción  ,  y  primer  motivo  de  su  establecimiento  ,  á  no¬ 
sotros  mas  que  á  otro  alguno  del  Pueblo  Christiano 
parece  nos  obliga  esmerarnos  en  su  debido  cumplí 
miento  ,  y  en  su  puntualísima  observancia ,  para  que 
nuestras  obras  sean  conformes  al  fin  de  la  vocación 
santa  con  que  fuimos  llamados  (7)  determinadamente 
á  esta  Religión  ,  y  no  á  otra  alguna. 

Por  tanto ,  carísimos  hermanos  mios  ,  concluyó 
con  las  eficaces  expresiones  del  Príncipe  de  los  Apó5' 
toles  San  Pedro  ,  y  exhorto  á  V.  RR.  á  que  con  I3 

prác- 

(1)  Galat.  y.  22.  (2)  Román.  5.  5.  (3)  r.  Corint.  3.  1 6» 

(4)  Román.  13.  8.  (5)  Hebr.  12.  14. 

(6)  Hebr.  13.  vers.  1.  et  2.  (7)  2.  Timot.  1.9. 
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práctica  mas  constante  de  las  buenas  obras  hagamos 
«erta  nuestra  elección  y  vocación  á  el  estado  en  que 
nos  hallamos  ,  seguros  de  que  por  este  medio  ,  no 
solo  nos  preservaremos  del  pecado,  sino  que  nos  será 
mucho  mas  taal  la  entrada  en  el  Reyno  eterno  de  la 
bienaventuranza ,  que  nos  adquirid  nuestro  Señor  Tesu- 
Christo  con  sus  méritos  infinitos  (i).  El  Señor  nos  ha 
enriquecido  con  innumerables  beneficios  ,  y  nos  ha 
traído  al  claustro  ,  para  que  segregados  del  mundo, 
cuidemos  de  no  coinquinarnos  con  su  concupiscencia 
y  para  que  depuesto  todo  otro  cuidado ,  sea  el  tínico 
en  que  nos  ocupemos  el  exercicio  de  una  fe  práctica 
en  la  sequela  de  todas  las  virtudes.  En  estas ,  y  en  lo 

demás  que  á  nuestras  obligaciones  corresponde  ,  debe¬ 
mos  ser  sabios  é  instruidos  ,  para  que  acompañando 
a  esta  ciencia  la  sobriedad  ,  la  templanza  ,  la  pacien¬ 
ta  la  piedad  el  amor  fraternal ,  y  la  caridad  ver¬ 
dadera  ,  sobreabunden  en  nosotros  los  frutos  de  la  di 

5  adv,irt¡cndo  >  que  si  aquellos  no¡ 
altan  seremos  como  los  ciegos  ,  que  palpando  entre 
tinieblas  suelen  dar  en  un  precipicio,  y  mereceremos 

Acord~  que  no  tenemos 
q  C  udad  permanente  ,  ó  perdurable  habitación 

dur°arqrUObURam0S  'a  ’  qUC  Para  s!empre  ha  dé 

T  !'aUa  nos  en  el 
santo  de  nuestra  apetecida*  ,e  conducirnos  al  monte 
sin  declinar  á  la  diestra  de  íos^nf1^!?'  ’  y  caminemos 
á  la  siniestra  de  fe»»  >  "i 

que  nos  acobárdelo  estrecho  de  la  senda  ni'T 
dúo  de  la  empresa  {  porque  la  gracia  del  Lñ  °  3rJ 

(¡)  '  D  .  «r  -  nos 

<3)  &»'■  n-  «:  (4)  DeuS.1^  V-  4- Vide  lapide  hic. 
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nos  guiará  y  acompañará  hasta  introducirnos  en  la 
prometida  Bienaventuranza.  Perseveremos  en  fin  en 
la  observancia  mas  puntual  y  fervorosa  de  la  disci¬ 
plina  Religiosa  :  insistamos  con  el  mayor  esfuerzo 
en  sacudir  la  tibieza  ,  y  en  ordenar  nuestros  pasos  por 
los  rectos  caminos  que  aquella  nos  demuestra  ,  que 
si  en  la  vida  presente  nos  fuere  amarga  ,  penosa  y 
desabrida  ,  después  ,  nos  dice  el  Espíritu  Santo  ,  pro¬ 
ducirá  los  frutos  sabrosísimos  de  la  justicia  ,  y  de 
nuestra  eterna  felicidad  (i).  Acerquémonos  á  Dios 
por  estos  medios  ,  y  se  aproximará  su  bondad  á  favo¬ 
recernos  :  resistamos  á  Satanás  ,  y  se  alejará  de  noso¬ 
tros  (2)  :  gustemos  la  dulzura  de  la  virtud  ,  y  vere¬ 
mos  quan  suave  es  el  Señor  ,  quan  dichoso  el  que  le 
teme  y  en  él  espera  (3)  ,  y  quan  bueno  es  para  los 
rectos  de  corazón  (4)  ,  y  para  los  que  de  verdad  le 
buscan  (5).  El  Señor ,  que  ha  empezado  en  nosotros 
la  buena  ,  y  grande  obra  de  nuestra  santificación  ,  se¬ 
rá  el  que  la  continuará  ,  perfeccionará  ,  consolidará, 
y  confirmará  con  su  divina  gracia  ,  y  con  sus  eternos 
premios  (ó).  Renovemos  de  dia  en  dia  nuestro  espí¬ 
ritu  ,  para  que  así  cumplamos  la  voluntad  de  Dios, 
buena  ,  agradable  y  perfecta  (7)  :  la  primera  en  el 
lleno  de  las  obligaciones  de  nuestro  estado  y  oficio : 
la  segunda  en  el  amor  sincero  ,  fuerte  y  fervoroso  a 
Dios  y  á  nuestros  próximos  j  y  la  tercera  en  el  exef- 
cicio  de  la  perfecta  caridad  ,  y  demas  virtudes  que  Js 
son  inseparables  (8).  A  este  fin  puedo  decir  con  A 
Apóstol  ,  que  todos  los  dias  doblo  mis  rodillas  an* 
te  la  Divina  Magestad  ,  rogándole  se  digne  comuiú' 
car  á  V.  RR.  nueva  y  mas  abundante  gracia  ,  para 


(1)  Hebr.  12. 1 1.  (2)  Jac.  4. 7.  (3)  Psalm.  33. 9.  (4)  Psalm.  73»  1 
?ol  T?en*  3’  2**  r*  Petr*  $•  í»  (7)  R<*naru  la.  2. 

(8)  Alapick  in  fipíst.  ad  Romaa.  hic. 
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que  corroborados  con  la  continua  asistencia  de  su  so* 
berano  espíritu  ,  adelanten  y  aprovechen  mas  y  mas 
en  la  santificación  del  hombre  interior  ;  de  suerte 
¡que!  habitando  en  sus  corazones  ;  nuestro  Señor  Jesú¿ 
Christó  y  y  radicadbs,  en  verdadera  caridad,,  puedan 
comprehender  con  todqs  los  Santos,y  amigos  de  Dios 
la  extensión  ,  longitud,  sublimidad,  y  profundidad 
de  la  virtud  y  perfección  que  en  esta  vida  nos  corres¬ 
ponde  ,  y  de  los  premios  que  en  la  eterna  nos  tiene 
preparados  (i).  Dígnese  el  Todopoderoso  concederá 
V.  RR.  tanta  gracia  ,  virtud  y  perfección,  que  en 
todo  procedan  conforme  á  su  divino  beneplácito  ,  y 
benen  los  altos  designios  de  su  santísima  voluntad  (¿Y 
Esto  propio  suplico  á  Y.  RR.  carísimos  hermanos 
fcfios  en  Jesu  Christo  ,  que  hagan  continuamente  por 
,  ayudándome  con  sus  fervorosas  y  devotas  ora¬ 
ciones  (3)  ,  pidiendo  á  la  Divina  Magestad  me  asista 
con  sus  soberanos  auxilios  ,  para  que  claramente  co¬ 
nozca  ,  eficazmente  quiera  ,  y  poderosamente  obre 
quanto  corresponde  al  sublime  ministerio  ,  y  gravoso 
cargo  en  que  me  ha  constituido.  Ultimamente  dirigí  - 
tan  Y.  RR.  sus  oraciones  ,  obras  penales  y  de  cari- 
acl,’  exercit‘an  con  nuestros  pobres  en  sus  enfer- 
rnenas  a  el  Altísimo  ,  suplicándole  ,  que  por  medio 

de  SSaMM.  lnRcáÍaFL\aiiaÍ?°yrtlantdeaísUuds  VÁf 
Ministros  para  felicidad  de  la  Monarquía.  Así  L  es 

de'v^R3  Candad  ’  °bedlencla  y  «l'giosa  conducta 
d-  X'  *£•  y,n°  m“0S  V'e  sobrelleven  con  paden 
cía  lo  difuso  de  esta  Pastoral  ,  harto  breve  para 

suelo"' provecho  'y^elkidadde’ 
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si  no  dudaren  me  prometo  ,  que  ni  será  indi il ,  ni 
les  parecerá  prolixa  y  molesta. 

Dada  en  este  nuestro  Convento  Hospital  del  Venerable 
Padre  Antón  Martin  ,  Orden  de  nuestro  Padre  S.  Juan 
de  Dios  de  la  Villa  de  Madrid  ,  Corte  de  S.  M.  C>  » 
30  dias  del  mes  de  Abril  de  1790. 

Fr.  Agustín  Perez  Valladolid , 
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De  lo  que  en  esta  Carta  se  contiene. 
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Para  la  mas  clara  inteligencia  así  de  la  presente  Obra 
como  de  esta  Tabla  ,  se  advierte,  que  esta  Pas’ 
toral  se  divide  en  dos  partes ,  y  cada  una  de  es¬ 
tas  en  dos  parágrafos  ,  cada  parágrafo  en  tres  nú- 
nieros  Roma  nos  ,  y  estos  en  otros  comunes  o'  Cas¬ 
tellanos.,  para  señalar  con  aquellos  los  miembros 
.de  las  subdivisiones  principales  ,  y  con  estos  la  di- 
terencia  de  los  asuntos  que  en  cada  subdivisión 
se  tocan. 


En 


n  la  Introducción  á  la  Pastoral  se  proponen 
los,moti™s  í««$j  causan  /se  apun- 
fin  J0S  I***  a  4ue  se  ordena  ,  y  se  hace  al 
*.  dtrvisi0n  'de  la  obra  en  dos  partes.,  £ol. 
p  imera  parte  habla  de  los  Prelados  y  respec- 
*£*s  obligaciones  ,  y  se  divide  en  do/ par !gra- 

Sú/\  a'i/'digniiiad  de.  Superior, 

,  •  Trata  del. pecado  de  la  Ignorancia  y 

las  C0Sí™  en  que  debe  estar  mas  iñttrlsZ 
el  que  gobierna,  -instruido 

Y  2 


De  la  forma  con,  que  ha  de  manejar  los  negocios 
de  su  cargo ,  1/ 

4.  De  la  conducta  que  ha  de  observar  consigo  pro* 
pió ,  18 

Nám.  II.  Trata  del  vicio  de  la  Ambición  ,  lo  que 
este  es  y  sus  daños  y  perjuicios ,  22 

1.  Explica  lo  que  es  la  Ambición  y  las  Culpas  que  1 

suelen  acompañarle ,  todas  gravísimas  en  un  Ere - 
lado,  2 3 

2,  Expone  los  males  é  infelicidades  espirituales  que 
á  él  se  siguen, 

Núm.  III’.  Trata  de  la  Negligencia  y  de  sus  gra¬ 
vísimos  daños , 

1.  Se  hace  ver  que  un  Prelado  negligente  es  la  rui¬ 
na  de  sus  Súbditos  en  todo ,  of 

2.  Se  demuestra ,  que  esta  culpa  [lo  hace  indigno  de 

los  honores  de  la  Prelacia  ,  y  acreedor  entre  otros 
desastres  d  su  eterna  reprobación ,  41 


§.  ir. 

De  las  virtudes  mas  necesarias  a  un  Prelado ,  44 

Núm.  I.  Propone  el  Zelo  que  es  propio  del  Su¬ 
perior,  47 

1.  Se  manifiesta  la  necesidad  de  esta  virtud  en 

los  que  mandan,  4/ 

2.  Se  demuestran  las  qualidades  que  debe  tener  pa¬ 
ra  ser  este  zelo  el  que  conviene , 

Núm.  II.  Propone  la  Solicitud  y  su  necesidad  en 
los  Superiores,  $9 

t.  Se  declara  su  importancia  en  el  gobierno  de  las 
temporalidades,  6° 

2.  Se  convence  ,  que .  la  principal  solicitud  ha  de 
ser  sobre  el  aprovechamiento  espiritual  de  los  que 
le  están  encomendados,  6$ 

Núm.  III.  Propone  la  obligación  del  Superior  d 
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dar  dé  sí  btien  exemplo,  70 

1.  Se  indica  la  gravedad  del  pecado  de  escándalo 

en  los  que  gobiernan  ,  y  quanto  deben  excusarlo ,  71 

2.  Se  evidencia  quan  obligado  está  á  dar  buen 
exemplo  ,  y  enseñar  prácticamente  con  él  á  los 

que  tiene  á  su  cargo ,  73 

La  segunda  parte  habla  de  los  Súbditos  ,  y  sus 
precisas  obligaciones ,  78 


$•  1. 

De  los  males  que  debe  abominar  el  Religioso, 

Núm.  I.  Su  asunto  es  el  pecado  de  la  Ingrati¬ 
tud  ,  de  su  gravedad  y  perjuicios , 

X.  Dase  á  conocer  la  suma  malicia  y  extremada 
enormidad  de  esta  culpa , 

2.  Se  le  hacen  presentes  al  ingrato  algunos  de  los 
males  que  de  serlo  se  le  siguen , 

Núm.  II.  Su  asunto  es  el  vicio  de  la  Ociosidad 
con  sus  fatales  conseqüencias , 

1 .  Dice  algo  de  los  vicios  que  resultan  de  la  ocio¬ 
sidad  Material ,  6  del  cuerpo , 

2,  Propone  la  total  relax ación  á  que  suele  reducirse 
el  alma  con  su  Moral  ociosidad , 

Núm.  III.  Su  asunto  es  el  monstruo  execrable  de 
la  Hipocresía  ,  y  su  incomparable  maldad, 

1.  Trata  de  la  Hipocresía  Exterior  ,  ó  fingida  san¬ 
tidad,  y  de  sus  dañados  intentos , 

2.  Trata  de  la  Interior  y  oculta  con  que  en  el 
mismo  bien  que  se  hace  se  buscan  las  humanas 
alabanzas, 

§.  II. 

■Dí  lo  que  es  obligación  propia  del  Religioso  ,  y  á 
que  siempre  debe  vivir  atento, 

Núm.  I.  Contiene  el  alto  aprecio  y  grande  estima 
cion  qne  debe  hacer  el  Religioso  detestado T 
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1.  A  ello  le  obliga  el  imponderable  beneficio  de  su 
• vocación , 

2.  A  ello  le  compele  el  inmenso  cúmulo  de  bienes 
que  Dios  en  la  Religión  le  proporciona , 

Ndm.  II.  Contiene  el  continuo  recuerdo  que  le  cor - 
responde  tener  del  santo  Jin  para  que  'vino  d  la 
Religión ,  1 2* 

1.  Se  le  exige  para  ello  una  exdctísima  observan¬ 
cia  de  sus  votos,  i2I 

2.  Se  le  pide  como  preciso'  el  'mayor  cuidado  en  el 
■  cumplimiento  mas  puntual  de  las  leyes  Re  ligio - 

sas^'.i.  1 29 

Nilm.  III.  Contiene  la  necesidad  de  caminar  á  la 
perfección  por  los  medios  conducentes,  138 

l  i  Se  deben  remover  y  quitar  los  impedimentos  ,  así 
de  la  culpa  venial  grave  ,  como  de  la  voluntaria  : 

¡tibieza  que  estorban  su  consecución >  138 

2.  Se  hah  de  aplicar  ó  poner  los  medios  que  se  con¬ 
sideran  precisos  para  desempeñar  esta  obligación, 
así  de  la  oración ,  como  de  otras  virtudes  seme¬ 
jantes,  148 


3.  Se  concluye  exhortando  d  la  imitación  de  nues¬ 
tro  Señor  Jesu-Christo  :  d  la  devoción  con  su 
Santísima  madre  María  Santísima  nuestra  Seño¬ 
ra  :  d  seguir  el  exempelo  de  los  Santos  ;  y  d  to¬ 
mar  con  empeño  el  ex  ere  i  ció  de  la  caridad  con 
Dios  y  con  los  próximos  ,  como  medio  el  mas 
importante  ,  y  d  que  se  reducen  fácilmente  los  de¬ 
más. 


FIN. 


